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    SINOPSIS 
 
    El amor, el tiempo y la muerte es lo que mueve a todas las personas: la muerte arrastrará al olvido de los campos de batalla napoleónicos a un brillante joven abogado de Cracovia llamado Pawel al que la enfermedad le ha arrebatado a su amada Anastazja; lo único bueno que existía en una vida marcada por el pesado prestigio del apellido Wozniak. En las sombras de cada noche su camarada en el valeroso Regimiento de Lanceros Polacos, Marek Lutensky, se encontrará con el amor de Amelíe en medio del horror y el dolor de la guerra. Las mareas del tiempo desde mares helados hasta Finisterre le desvelarán a Józef Lutensky un terrible secreto que determinó para siempre el carácter de un padre inflexible.  
 
    Fascinantes viajes a lomos de olas y caballos los conducirán a los tres a cruzarse con personajes crueles, singulares, frágiles, en los lugares y situaciones más sorprendentes para, finalmente, ser entrelazados por la amistad y el amor. Más allá de la muerte, más allá del tiempo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    UN  SUEÑO PARA CECYL 
 
      
 
    Entre un pequeño tumulto de transeúntes notó un casi imperceptible tirón en su bolsa, instintivamente echó su mano izquierda. Había atrapado unos enormes ojos negros que le miraban con terror desde la altura de su cinturón. Cecyl: el sexto hijo, era lo que significa su nombre, y también, significaba ser un minúsculo niño de tez indefinidamente negra cubierto por la mugre, oculto entre las ropas reiteradamente heredadas de sus cinco hermanos mayores, hasta transformarse en un colash de telas y agujeros .  
 
    -¿Qué intentabas, ladronzuelo? 
 
    Silencio, pánico, mocos enormes uniendo su respiración con su mentón. 
 
    -¿Cómo te llamas? Le preguntó Pawel, un poco más calmado viendo reflejado en los ojos del niño parte de su fragilidad y desesperación. 
 
    Un intento por soltarse de la fuerte mano de Pawel fue la respuesta obtenida a su pregunta. 
 
    -Dime cómo te llamas. No te haré daño. 
 
    -Cecyl, dijo entrecortadamente el pequeño. 
 
    -Muy bien Cecyl, me parece que hoy no has comido. 
 
    -Ni ayer, señor. 
 
    -Vamos a hacer un trato, yo te invito a comer y tú me cuentas por qué te dedicas a robar. ¿Estás de acuerdo? 
 
    El pequeño pensó que había algún tipo de truco en todo aquello, estaba acostumbrado a luchar en la calle, donde nadie era amable con un niño y menos en tiempo de guerra. Volvió a intentar escaparse consiguiendo únicamente agrandar los agujeros de sus ropas. 
 
    -Esta bien señor, pero no me haga daño por favor. Suplicaba el pequeño. 
 
    Parecía que la vida le había puesto otro obstáculo a Pawel en su camino de retorno al hogar. Cecyl constituía un obstáculo en el que merecía la pena gastar un poco de tiempo. Al entrar en una taberna a la vuelta de la esquina, el dueño del local se dirigió hacia Pawel encolerizado para preguntarle si era el padre de aquel niño. Sorprendido simplemente respondió que no, que se lo acababa de encontrar en la calle y que su intención era proporcionarle un plato caliente de comida. 
 
    -Muy bien caballero, entonces déjeme que salde cuentas con este ladronzuelo. Hace cuatro días le robó el bolso a una clienta. Salí en persecución detrás de este bribón, pero su escasa talla le permitió escurrirse entre la gente como una anguila. 
 
    -Hagamos otra cosa, dígame en cuánto considera que le ha perjudicado el chaval y arreglémoslo de una forma más rentable para usted. Una paliza o entregarlo a las autoridades no le reporta más beneficio que su posible desahogo. 
 
    No hizo falta esperar mucho para obtener la respuesta: una sonrisa y unas cuantas monedas dieron paso a un plato de sopa caliente y la confianza de Cecyl, que poco a poco le iría contando a Pawel el motivo de su situación. De sus escasos nueve años,había vivido en una pesadillae los últimos dos; tras la muerte de su padre, un valeroso sargento condecorado a título póstumo con una medalla que no daría de comer a seis hijos: dos niñas y cuatro niños que aún recordaban com más claridad que su hermano pequeño lo especial que habían sido los domingos cuando iban a misa con sus mejores ropas, y si el tiempo lo permitía, jugaban en el parque escapando a las carreras de su padre. Cecyl comentaba llorando que su madre había sido muy feliz en aquellos tiempos. Alguna noche escondidos tras la rendija de su habitación podían ver a sus padres bailando juntos una música imaginaria que debería haber sonado en algún momento de sus vidas; se abrazaban, se besaban, reían… Ahora cada noche un hombre diferente abrazaba y besaba a su madre, para llorar después su desgracia: tener que sacar adelante a sus hijos, aún cuando ya le habían hecho propuestas sustanciosas por sus hijas de trece y quince años. Cuando llegaba la noche y todos los pequeños se escondían para no ser maltratados como su madre por algún maldito borracho, la madre de Cecyl cerraba los ojos intentando imaginar que estaba en los brazos de su marido, pero por más que lo intentaba el olor a alcohol y algún golpe que otro le devolvía a su pesadilla marcada por el rítmico golpeteo del cabezal de la cama contra la pared. Entonces ella rogaba al dios que los había abandonado que le diese fuerzas para aguantar un poco más y que sus hijas encontrasen la libertad en el amor verdadero de algún hombre. Le rogaba que no le flaqueasen las fuerzas para entregar el alma de sus pequeñas a Madame Basia.  
 
    Cuando el cabezal dejaba de tañer y la madre de Cecyl quedaba tirada en la cama como un trapo sucio, abandonada por la compañía de unas monedas, en el mejor de los casos y por una botella normalmente pegada a los ronquidos de un hombre desconocido, en el peor, los niños se destapaban los oídos para dejar de escuchar aquel ruido que les quedaría grabado para el resto de sus vidas. Pawel miraba como comía aquel crío entre palabra y palabra entre lágrima y lágrima por una infancia injustamente robada por la ambición de negociantes de almas como Siesmioski. Una vez acabada la comida intentó salir corriendo para proseguir con su faena en un empeño imposible de salvar a su madre cada noche con unas monedas robadas a cualquier distraído viandante.  
 
    -¡Suélteme! ¡Suélteme le he dicho! 
 
    -Tranquilo. Le respondió Pawel ¿Qué prisa tienes? 
 
    -Se hace de noche, se hace de noche. Repetía de forma angustiosa el niño. 
 
    -¿Cuál es el problema Cecyl? 
 
    -¡Déjeme, no puede hacer nada! Al tirar más de su brazo quedó al descubierto la piel que forraba su hombro, mostrando marcas de latigazos recientes. Pawel pareció explotar de ira al ver aquella muestra de crueldad. 
 
    -¡Dime quién te lo ha hecho! 
 
    -¡Nadie! Por favor se lo ruego, permítame irme. Le suplicó derrotado sobre sus propias rodillas. 
 
    -Está bien te dejaré ir, sólo si yo te acompaño hasta tu casa. 
 
    El niño quería decir que sí, cada poro de su cuerpo quería recordar lo que era tener alguien que le protegiese, que le ayudase en los malos momentos, que espantase las sombras nocturnas. No obstante, sabía lo que se iba encontrar de vuelta a casa. Un último intento para poder decirle a su madre que no había podido evitarlo, aún cuando sus ojos le dirían lo contrario.  
 
    Salieron a la calle agarrados de la mano, al principio la huesuda manecilla de Cecyl yacía de forma inerte en la robusta y cálida mano de Pawel. Pasadas un par de avenidas aquella pequeña extremidad pareció cobrar vida aferrándose al refugio de un padre que ya casi ni recordaba. Cecyl se giró hacía Pawel y le regaló una sonrisa, hacía tanto tiempo que no era feliz… La cercanía al centro de su terror le hizo intentar soltar su mano, desdibujando todo rastro de alegría en su cara. 
 
    -No te preocupes Cecyl, te prometo que no te pasará nada. Confía en mí. Le dijo con ternura devolviéndole una sonrisa. 
 
    Caminaron un poco más hacia las siluetas de las casas, que algún día habían sido algo más que un montón de deshechos apilados en varios pisos. 
 
    -¿Es aquí ?Preguntó Pawel con sus músculos en tensión a la espera de lo peor. 
 
    -Sí. Respondió de manera imperceptible el niño. 
 
    Dos golpes poderosos de los nudillos de Pawel en la puerta de madera se convirtieron en sendos cañonazos anunciando que alguien pagaría por las marcas tatuadas en la espalda de Cecyl. La puerta se abrió repentinamente mostrando a un hombre de mediana edad, fornido y extremadamente malhumorado. El pequeño lo vio y automáticamente se escondió tras los pantalones de su acompañante. Todavía sentía el dolor en su espalda por haber intentado proteger a su madre de la paliza que le había dado aquella bestia, que aprovechando la debilidad de ese hogar había decidido tener cubiertas ¨todas sus necesidades¨, con el único pago de la amenaza de una nueva agresión. 
 
    -¡Ja, ja, ja! Sonó el estruendoso vozarrón del desalmado que sostenía la puerta. Así que la rata ésta ha ido a por ayuda. Ya me encargaré del pequeño después. En cuanto a ti, aún estás a tiempo de huir a los brazos de tu madre. ¡Ja, ja,ja!  
 
    -¡Qué has hecho Cecyl! Gritó desde el interior de la casa su madre aterrada. Sabía que ahora serían apaleados sin piedad como represalia. 
 
    -¿Vas a estar ahí toda la noche o te escaparás como un cobarde? Pawel soltó la mano del niño, con sus ojos inyectados en sangre. 
 
    -¿Has sido tú el cobarde que le ha hecho esto al niño?   
 
    Sin mediar palabra, al escuchar ¨cobarde¨, soltó la puerta y se abalanzó sobre Pawel, éste se desplazó hacia su izquierda clavando su rodilla derecha en el abdomen de ese hombre, al tiempo que su codo derecho impactaba en la nuca, que había quedado al descubierto después de haberse doblado por la cintura por el dolor del rodillazo. Una vez en el suelo le dio una patada en la boca que le arrancó los pocos dientes que le quedaban. No era capaz de parar de golpearlo. La madre del pequeño gritaba rogándole que parase. Si lo mataba, posiblemente acabarían culpándole a ella también, si no lo mataba, sería el que yacía en el suelo sobre su propia sangre quien la mataría a ella. Nada era capaz de aplacar la furia de Pawel por el abuso a un niño indefenso. La diminuta mano de Cecyl le agarró como pudo: ¨Por favor, por favor no lo mates. No seas como él¨ Como de vuelta de un trance pudo ver sus botas ensangrentadas al final de la batalla y se quedó inmóvil: ¨ ¡Qué vamos a hacer ahora! Nos matará ¡Seguro que nos matará!, decía la madre. El hombre que aún estaba respirando su propia sangre se atrevió a amenazarles entre dificultosas carcajadas, diciendo que volvería. Pawel no se pudo contener, lo agarró por su mugriento pelo y estrelló contra los adoquines del suelo su prominente nariz. Un crujido y el silencio. Todo presenciado por los valientes vecinos parapetados por lo que antaño debían haber sido las cortinas de unas ventanas. 
 
    -¡TÚ! ¡No volverás! ¡TÚ! ¡No volverás jamás! ¿Sabes quién soy yo?¡No te escucho bastardo! Un agónico ¨no¨, sin sonrisa alguna esta vez, fue la respuesta. 
 
    -¡Soy Pawel Wozniak! ¡Acuérdate de mi nombre! ¡Puedo hacer que tus ojos nunca vuelvan a ver la luz del sol y que tus oídos no escuchen palabra humana alguna el resto de tu patética vida! Si llega a mis oídos que ni tan siquiera te has acercado a esta familia, ten por seguro que acabarás tus días en un calabozo con cada hueso de tu cuerpo roto. ¡Vete, perro y no vuelvas! 
 
    Atemorizados por la ira de un nuevo extraño, nadie se atrevió a decir nada. La fuente de sus problemas se alejaba dando tumbos con sus manos intentando contener la hemorragia de su boca y nariz. Al cabo de unos minutos únicamente quedaban como testigo de la contienda un par de dientes teñidos de rojo sobre la piedra de la calle, mientras observaban como desaparecía en la lejanía aquella siniestra figura. Expectantes ante el siguiente paso que pudiese dar Pawel, los niños y la madre lo miraban esperando alguna orden, rezando para que desapareciese de la misma forma que había llegado: sin previo aviso, como todas las malas noticias, como había llegado la de la muerte de su marido y con ella la muerte de la felicidad de aquella familia. Inmóviles como estatuas permanecían en frente de un hombre derrotado por la ira fruto de todo contra lo que no había sido capaz de enfrentarse en su vida. Él estaba mucho más aterrado que Rasi, Basia, Aurelian,Bazyli y Czcibor, el hermano mayor que había heredado el nombre de su padre y la capacidad de lucha de su madre Ewa.  
 
    -Pawel, entra en casa, no puedes irte con toda esa sangre, le dijo el valiente Cecyl, tirando de la mano de ¨su padre¨.  Él dirigió su triste mirada hacia Ewa pidiéndole su permiso para formar parte de sus vidas durante un efímero momento. Sin palabras ella se apartó de la puerta y dejó pasar al hombre que protegía el pequeño Cecyl. En el interior se podían apreciar las marcas que habían ido dejando grandes muebles como único recuerdo de su presencia en ese hogar. Ahora ya sólo quedaban seis sillas y una mesa .El hermano pequeño se sentaba encima de su madre, las pocas veces que había comida para todos, lo normal era que al menos siempre sobrasen dos sillas. 
 
    Una vez aseado con agua fría y secado con una de las dos toallas de las que disponían, Pawel le puso unas monedas sobre la mesa. Ella al verlas abrió la puerta de su dormitorio, con las sábanas aún caliente, como pago para evitar las palizas del animal vapuleado. Los niños se dirigieron a su habitación para volver a taparse los oídos evitando olvidar ese rítmico golpeteo del cabezal. Por un momento habían pensado que su pesadilla podía llegar a su fin o al menos ser un poco menos dolorosa, quizás por unas monedas seguras sin recibir paliza alguna, incluso sin despedida alguna. Se podría quedar, fingiendo ser todos una familia feliz por tan solo unas monedas. Era infinitamente más de lo que tenían ahora. 
 
    Al principio Pawel no entendió el significado del gesto de Ewa, hasta que unos golpes dados en la puerta por un borracho que decía traer dinero para pasar toda la noche despertaron la inocencia del joven Wozniak.  
 
    -¡Fuera de aquí borracho! ¡En esta casa no se te pierde nada! Exclamó Pawel después de abrir la puerta para espantar a un cliente. Al cerrarla nuevamente se encontró a Ewa. Por un momento ambos desearon olvidarse de todo y entregarse a la pasión, sin más necesidad que notar un cuerpo caliente al despertarse. Pawel finalmente se resistió al ofrecimiento de la marchita belleza de Ewa, y desapareció dejando el dinero de muchas noches de falso amor y palizas. Al menos esa noche casi serían la familia que habían sido… 
 
    Nuevamente de vuelta, siempre de vuelta a ninguna parte. Esta vez no había más excusas para enfrentarse a su padre. Aunque ya era tarde y su aspecto, junto con las manchas de sangre en sus ropas no hacían que su apareincia fuese la más adecuada para presentarse en casa. Decidió parar en una taberna y así demorar su llegada, evitando tener que encontrarse con Anatol aún despierto diseccionando algún libro.  
 
    Sólo en una mesa, en la esquina de un tugurio, Pawel observaba a la gente a través de la imagen deformada por un vaso de vodka, tal vez, con la misma falta de perspectiva que le achacaba a su padre y a Siemioswki. Estaba rodeado por expresiones de tristeza falsamente ocultas en la felicidad momentánea del alcohol. Veía: buenas personas infelices, malas personas infelices, personas crónicamente infelices, buscando la vacuna contra su enfermedad en el fondo de un vaso. Seguramente no convertirse en un depredador en la cumbre de la pirámide de la ¨cadena social¨ no garantizaba nada, salvo la certeza de ser devorado. Podía escuchar las eternas disculpas de todos los que allí estaban intentando convencerse de que eran el resultado de sus propias decisiones por no haber querido convertirse en una imagen insoportable ante un espejo, que ahora se encontraban ante el reflejo de una miserable vida supuestamente decidida. Podría ser cierto, pensaba Pawel, pero la realidad, la pura realidad, es que eran la presa de la que se alimentaban los depredadores. Y eso, únicamente lo cambiaba el vodka cuando les daba la valentía para asumir las decisiones de su vida y sus consecuencias. Al fin y al cabo todo giraba en torno a mecanismos primarios: deseo, ansias de dominación, miedo... Y si eras capaz de destruir todos tus miedos, el resto viviría en el futuro o en el pasado, ese del que no era capaz de desprenderse Pawel. Con más dudas que certezas después de haber visto esa noche la vida que le podía estar esperando sin la protección de la posición alcanzada por su familia, se quedó dormido en su cama. 
 
    -Buenos días hijo. Me alegro de que estés de nuevo en casa. 
 
    -¡Hola padre! Respondió aturdido Pawel ¿Qué hora es? 
 
    -Las once.  
 
    -¿No ha ido hoy al despacho? Preguntó Pawel viendo desde la cama su camisa blanca llena de sangre.  
 
    -¿Va todo bien, hijo? Le respondió preocupadamente fijando su mirada en la ropa que había depositada de cualquier forma en la butaca al lado de la ventana. 
 
    -Sí, sí. No tiene de que preocuparse por lo que ve en mis ropas. Fue un incidente sin importancia con un borracho que importunaba a una dama. 
 
    -Está bien Pawel, me gustaría que pudiésemos comer juntos. ¿Crees que te resultará posible? 
 
    -Desde luego padre. Me arreglo y si le parece podemos dar un paseo junto antes de la comida. Tengo muchas cosas de las que hablar con usted. 
 
    -Nada me gustaría más en este maravilloso día. 
 
    Mientras Anatol regaba esas rosas que tanto había querido su mujer y que tanto le recordaban a ella, Pawel se sacaba la mugre en una bañera de agua caliente: una de esas comodidades de las que era difícil disfrutar intentando hacer del mundo un lugar más justo a través de los campos de batalla. Al ver como se iba tiñendo la bañera de color rosado le vino a su cabeza la violencia incontrolada que había manifestado la noche anterior. Era posible que la respuesta a la pregunta que le había formulado Napoleón en referencia al origen de su valentía, tan solo fuese, ¨la ira incontrolada¨. Ahora más que nunca sabía que en él habitaban dos personas, la que explotaba contra las situaciones y personas violentas, en especial las que se aprovechaban de la debilidad del débil, y la del Pawel reflexivo, paciente, seguro de estar seguro, sin necesidad de fatuas demostraciones. 
 
    Al terminar de acicalarse le gustó la imagen devuelta por el espejo del cuarto de baño. Bajó con ánimos renovados las escaleras al encuentro de su padre, 
 
    -Buenos días, Señor Wozniak. 
 
    -¡Cuántas veces le he dicho que me llame Pawel! 
 
    -Ya son muchos años cuidando de usted, para cambiar ahora. 
 
    -Como deseé Bogdana. Pero lo que no debe cambiar nunca, es el olor de su deliciosa comida. 
 
    -Los años cada vez hacen que cocinar sea más difícil para mí. 
 
    -¿Sabe dónde se encuentra mi padre? 
 
    -Le está esperando en el jardín. 
 
    Se acercó, sorprendido por la imagen de su padre arrodillado al cuidado de uno de los más preciados legados que su madre había dejado tras su ausencia. 
 
    -Veo que las rosas la echan en falta a ella también. 
 
    -Todos la echamos en falta hijo. Nada es igual sin ella: el sol del verano brilla menos, los pájaros ya no vienen a regalarnos sus trinos y las rosas están tristes por su ausencia. 
 
    -¿Y usted padre?, ¿usted la añora tanto? 
 
    -Mucho más de lo que me gustaría reconocer. Creía que aislándome en el trabajo podría convivir con su ausencia. No fue así, ahora sé que el vacío que ha dejado es imposible de llenar, lo único que puedo hacer es habituarme a ello. 
 
    ¿Qué te parece si damos un paseo bordeando el río, como cuando eras pequeño? 
 
    -Nada me parece mejor ahora mismo, siempre que no me reprenda por mojar el pantalón como cuando era un crío. ¡Ja, ja, ja! 
 
    Pawel esperaba mucho más de aquella caminata que unos simples recuerdos de infancia disfrutando del río Vístula en un luminoso día de verano con su padre. Deseaba que sus consejos consiguiesen encontrar un puente entre un mundo injusto y una vida acomodada; posiblemente, la misma para la que su padre le había educado desde pequeño. Comenzaron hablando de lo buen hijo que siempre había sido, de su celo por el trabajo bien hecho. Comenzaron y, acabaron ahí, porque Anatol no fue capaz de comentar nada más acerca de su hijo, de quiénes habían sido sus amigos, ni de cuáles habían sido sus aficiones favoritas, ni de ninguna discusión en el pasado.Entonces, Pawel tiró una piedra al río y le preguntó a su padre: ¨ ¿Cuántos botes tienen que dar las piedras sobre el río para que los deseos se cumplan?” Con su cara reflejada en las aguas del río que lo había visto envejecer con el paso de cada verano, respondió consciente de la tristeza que encerrban sus palabras: ¨ Da igual los que dé, los deseos ocurren cuando el trabajo es el adecuado¨ 
 
    A esa aseveración, Pawel le respondía siempre, que a veces la gente se esfuerza mucho y tiene la mala suerte de ser pobre o estar enferma o triste. Y su padre, siempre decía que nada ocurría porque sí, “que la mala suerte eran las circunstancias que no hemos sido capaces de planificar a tiempo”. Acabaron diciendo ambos a la vez. 
 
    Pawel le preguntó nuevamente si seguía pensando lo mismo y Anatol respondió que ¨sí¨, sin dudarlo, intentando encontrar un puntal al que agarrarse en el final de su vida. Su hijo estuvo a punto de desmontar su argumento para siempre, para demostrarle que sus verdades absolutas habían sido un engaño doloroso para todos, menos para el propio Anatol que las había moldeado siempre a su antojo. A pesar de ello pudo ver el color del miedo en los ojos de su padre y decidió dejarlo pasar como el tronco que ahora arrastraba el río ante sus pies.  
 
    Esperaba encontrar la corriente de su vida y no estar luchando siempre contra ella. Le planteó a Anatol la posibilidad de volver a trabajar juntos, y por un momento el viejo recuperó todos los años que aquellas aguas le habían robado. Pero Pawel quería mucho más, más de lo que un trabajo le podía ofrecer, quería hacer tan siquiera su mundo mejor, ya que no había sido capaz de cambiar el resto del mundo. Y todo ello, transformando el sufrimiento por la pasión, por la vida: un equilibrio entre dos mundos. Anatol, como era de esperar, le respondió que sí era posible, que la historia estaba llena de ejemplos de grandes hombres instruidos como él que habían conseguido cambiar el mundo. No había querido entender nada, se dijo derrotado Pawel… Y entonces, cuando parecía que nada podría cambiar, su expresión tornó en júbilo. El primer cambio de su pequeño mundo comenzaría por la familia del pequeño Cecyl y por otros tantos que el bufete de su padre representaría gratuitamente. Boquiabierto ante las pretensiones de su hijo se esforzó en ocultar su asombro diciéndole que no le parecía mala idea intentar de tanto en tanto…muy de tanto en tanto, ayudar a algún desafortunado. Anatol tenía muy claro que lo que él necesitaba era tiempo para que su hijo volviese a ver la vida con los cristales adecuados y, cuando se acostumbrase a los beneficios de su esfuerzo no querría renunciar a ellos. Incluso, tal vez consiguiese acordar algún encuentro femenino de buena familia para un héroe. Como siempre, Anatol perseveraría para terminar doblegando la realidad a su antojo, un poco de tiempo era lo que necesitaba por parte de su hijo y, un poco de tiempo era lo que acababa de conseguir.  
 
    -Cinco botes, padre: cinco son los necesarios para que se cumplan los deseos.Como los que acaba de dar esa piedra 
 
    -Hoy, y ahora, estoy de acuerdo contigo, mi querido hijo.  
 
    Los días transcurrirían empujados por la impaciencia del ambicioso Siemiowski que no cejaba en su empeño para que Anatol convenciese a Pawel, y así utilizarlo como embajador de sus negocios ante un Napoleón victorioso en la batalla de Wagran. Ya  que el astuto empresario no había sido capaz de arrebatar el trozo de tarta que le esperaba a los relevantes hombres de negocios franceses que aprovisonaban la maquinaria de guerra del insaciable General.  El viejo abogado siempre le respondía que debía tener paciencia, que él conocía suficientemente bien a su hijo como para saber que si intentaba imponerle algo lo terminarían perdiendo definitivamente para la consecución de ese gran negocio. Por su parte Pawel no era más infeliz que antes, de hecho, la inercia del día a día en el bufete iba aplacando su inconformismo, tal como su padre había calculado, sólo era cuestión de tiempo que el veneno de una vida acomodada confundiese a su voluntad. Tanto era así, que se había olvidado por completo de Cecyl. Hasta que un día, las primeras nubes de lluvia anunciando la llegada del otoño a Cracovia, le recordaron que debía acercarse a casa del niño para comprobar cómo se encontraban. Para su desgracia se encontró nuevamente a Cecyl vagabundeando entre la multitud en busca de un incauto. Esto era síntoma inequívoco de que el dinero que les había dejado había llegado a su fin. Por un momento lo perdió de vista, se echó a correr para darle alcance antes de que el pequeño cometiese una fatal equivocación. Pero entre tanto gentío en el centro de Cracovia no le resultó fácil dar con él. 
 
    -¡Hola Pawel!  Su respiración se había congelado. 
 
    -Buenas tardes Señor Siemiowski. ¿Cómo se encuentra? Le preguntó angustiado esforzándose por no perder de vista al chaval. 
 
    -Me gustaría hablar contigo un momento. La última vez que nos vimos no fui especialmente cortés. Te ruego aceptes mis tardías disculpas. 
 
    Había vuelto a aparecer el jersey multicolor entre el gentío al lado del toldo de una tienda de zapatos, donde dispondría de muchas víctimas con dinero para sus compras. 
 
    -Por favor Señor Siemiowski, no se debe disculpar por nada. Sin embargo, sí que le pido que acepte las mías porque ahora me resulta imposible poder quedar a conversar con usted. Si le parece podemos vernos mañana a la hora de la comida.Mi padre se alagrará de verle. Lo siento, debo dejarle, dijo apresuradamente al tiempo que salía corriendo al ver que Cecyl estaba acercándose peligrosamente a una mujer adinerada. 
 
    Siemiowski quedó sorprendido por la actitud de Pawel, algo debía suceder para que el joven estuviese tan alterado. Lo siguió de lejos, más por preocupación real que por interés.  
 
    -¡Ah! Gritó al notar una mano sobre su hombro. 
 
    -¿Qué ocurre? 
 
    -¡Pawel! No es lo que tú crees. 
 
    En el último segundo había sido capaz de impedir que el ladronzuelo cometiese un grave error. Todo, bajo la atenta mirada de Siemiowski, que no perdía su rastro, con más curiosidad todavía. 
 
    -¿Qué ha pasado con el dinero que os he dejado?  
 
    - Ya no queda nada, dijo Cecyl agarrando la mano de Pawel. Por favor ven a casa,mi madre no pudo darte las gracias por tu ayuda. Durante unos segundos pensó que su vida no necesitaba de más sobresaltos, que él ya había hecho más de lo que le tocaba para evitaro los sufrimientos de sus semejantes. La ponzoña de la vida acomodada, imparable, continuaba con su transformación. 
 
    -¡Por favor Pawel! Seguro que tú dormirás tranquilo hoy, pero nosotros no; mi madre no... Tú ya lo has visto. Le apretó con todas las fuerzas que un montón de huesecillos eran capaces de apretar la mano del indeciso abogado. 
 
    -Está bien Cecyl. Emprendieron camino como padre e hijo, con un inusitado testigo a sus espaldas. A Siemiowski le corroía la curiosidad de una manera enfermiza. Dudaba de la relación entre los dos, llegando a pensar que el pequeño fuese algún hijo bastardo de Papel que, estaba claro, intentaba mantener oculto a los ojos de todos, incluidos los del el viejo Anatol. A medida que los iba persiguiendo al amparo de portales y esquinas se imaginaba la cara del ¨Gran Anatol Wozniak¨ descubriendo que tenía un nieto fruto de las pasiones de su hijo con una mujerzuela; a juzgar por las vestimentas del niño. Al final del recorrido Siemiowski vio a cinco críos más jugando fuera de una ruinosa casa, los que al verlo aparecer salieron corriendo hacia él pronunciando su nombre a gritos como si se tratase del Mesías. 
 
    Ahora sí que el empresario, agazapado en un portal, no daba crédito. No podía ser, seis hijos y alguno concebido antes de la muerte de Anastzja. O era el mayor desgraciado que había conocido, permitiéndose el lujo de juzgar a todo el mudo cuando él era un grandísimo degenerado, o por el contrario, a pesar de necesitarlo para sus propósitos mercantiles, debía reconocer que era la persona más integra que hubiese conocido. 
 
    Al escuchar la algarabía de sus hijos, Ewa salió a la calle para comprobar lo que ocurría. Al ver a Pawel su cara se iluminó. No podía ser, se dijo Siemiowski: ¨´Seis hijos… ¨Ahora sí que haría absolutamente todo lo que él quisiera. Una pequeña risa acompañó aquella sombra negra, como el portal desde donde divisaba la escena de su propia infancia, enterrada bajo su actual fortuna. 
 
    Ewa y Pawel estuvieron dialogando en la calle rodeados por los seis jóvenes como lo haría cualquier familia normal ¨decidiendo a dónde irían a pasear ¨. Desde la distancia parecía que realmente había algo entre ellos dos: ella fue capaz de sonreír un par de veces en medio de la tregua que suponía Pawel en su infierno, él acarició la cabeza de Cecyl como lo haría un padre. Después, Siemiowski se tuvo que imaginar el resto, habían entrado en la casa, en la que ahora había una silla más: ya se podían sentar todos; sólo faltaba la comida. La puerta de la habitación de Ewa estaba entreabierta dejando a la vista una cama bien hecha sin el olor del sudor de borrachos. Al verlo él se sintió mucho mejor y, ella volvió a sonreír muy levemente No existía un motivo para la alegría, pero unos cuantos días de relativa paz, únicamente soportando los golpes en la puerta de aquellos que venían buscando el cuerpo de Ewa; a los que se pudo negar, fueron suficientes para que sus hijos no tuviesen que taparse los oídos para evitar ser testigos de más vejaciones por un trozo de pan: que muchas veces, no se masticaba, se chupaba, como el azúcar, esperando que durase para siempre. Esta vez Ewa le agradeció a Pawel su ayuda contándole algo más de la vida del difunto Czcibor, de lo felices que habían sido, de cómo la familia acomodada de su marido los había abandonado a su suerte tras su muerte. Sus suegros siempre habían esperado ¨algo mucho mejor para su hijo ¨ ,y al extinguirse el único vínculo importante con ellos, Ewa y sus hijos se extinguieron también como si nunca hubiesen existido. 
 
    Pawel quería taparse los oídos como hacían aquellos seis niños en las noches que deseaban continuar viviendo otra vida. Ahora era lo que sentía él; fingir que toda esa pesadilla nunca había existido, que nunca la había escuchado, a pesar de que cada noche siguiese ocurriendo por más que él se empeñase en olvidarlo y el ambicioso Siemiowski se empeñase en recordar lo que había conseguido ver a través de la ventana de la salita, para dejar constancia de que no había sido una pesadilla, que era algo real, tanto, como para disfrutar con la curiosidad que le estaba generando el desenlace de ese encuentro producto de la fortuna. 
 
    Pawel, muy superado por la responsabilidad de las necesidades de aquella familia, decidió que lo más fácil era ayudarles económicamente, evitando en todo lo posible los vínculos afectivos que lo volviese a hundir en su sufrimiento. Ahora ya tenía una familia, una por la que trabajar duro para mantenerla y verla prosperar. Pawel le hizo prometer a Ewa que no habría más borrachos en aquella casa y que sus hijos comenzarían a ir a la escuela. Para ello, él se comprometió a visitarlos cada semana con el fin de proporcionarles el dinero necesario y comprobar que todo iba en la dirección adecuada. Cuando se dirigió hacia la puerta para abandonar aquella pesadilla, que confiaba en que se transformase en un motivo de alegría para todos, la nariz de Siemiowski desapareció rauda, como hacen las ratas ante el peligro, escondiéndose en la podredumbre a la espera de su momento, ese que llegaría al día siguiente antes de la comida a la que le había invitado Pawel. No obstante el empresario debía terminar de completar la información de lo que había visto y para ello nada mejor que su fiel Borys, un ex militar acostumbrado a la crueldad de la batalla, y que no reparaba en emplear los métodos necesarios para entregar a su señor la pieza cobrada: como un buen perro de presa esperando las migajas de la mano de su amo.  
 
    Tristemente para Pawel y la familia de Ewa, el eficaz Borys, tras un par de palizas y unos vasos de vozdka le había dibujado el cuadro completo de aquel triste bodegón protagonizado por seis almas perdidas y una séptima atrapada por los tonos grises encerrados en el marco de unas circunstancias que se convertían en muros insalvables. 
 
    El día había llegado, sin tan siquiera saberlo el propio Pawel, el día donde él tendría que elegir la vida elegida por otros. Esta vez Siemiowski llegó antes de tiempo y con una cara de satisfacción inusual en él. 
 
    -Buenos días Señor, dijo la siempre solícita Bogdana abriéndole la puerta al feliz empresario. 
 
    -Buenos días Bogdana ¡Magnífico día! 
 
    -Si usted lo dice señor… Inquirió con incredulidad el ama de llaves, viendo desde el dintel de la puerta como los paraguas florecían en la calle bajo la lluvía. 
 
    -No le esperaba tan pronto Señor Siemiowski. De hecho mi padre ha tenido que ausentarse un momento por temas de trabajo, pero en breve se reunirá con nosotros. 
 
    -Casi es mejor así dada la naturaleza de lo que debo comentarle. 
 
    Pawel pensó que nuevamente el viejo zorro insistiría en lo necesario de la intercesión del joven ante el triunfante Napoleón en su camino hacia Rusia. No obstante había algo en su talante que le hacía estar expectante ante una posible sorpresa. 
 
    -¿Qué le parece si nos sentamos? Le ofreció el joven intentando mostrar serenidad. 
 
    -Ahora que ya estamos cómodos, querría saber si has podido reconsiderar la posibilidad de ayudarnos a que las tropas francesas terminen de liberar a Polonia. Por un momento el abogado respiró aliviado, a pesar de que su intuición le decía que esto no era todo. 
 
    -Mi querido Siemiowski, sabe que siempre le he ayudado en todo lo que me ha resultado posible, pero en este caso ambos sabemos que Polonia únicamente es un peón más en el tablero de ajedrez de Napoleón. Darle más armas, más comida, más… Tan solo se traducirá en más muertos, para que finalemente, volvamos a ser víctimas de un nuevo reparto entre nuestros vecinos. 
 
    -Puede ser… Pawel, aunque nunca lo sabremos si no lo intentamos. Te ruego que reconsideres los beneficios de esta empresa, para Polonia, para tu padre, para ti mismo. 
 
    -Ya lo he reconsiderado, replicó ofendido Pawel por el atrevimiento de Siemiowski, mostrando que su conciencia no podía ser comprada. 
 
    -Está bien. Siendo así, no me dejas otra alternativa ¡Y bien sabe Dios!, que he tratado de evitar esta dolorosa situación. 
 
    ¿Qué me puedes decir de tu relación con Ewa Podolski? 
 
     Su instinto no se había equivocado, el mezquino negociante traía una daga escondida para asestarla certeramente en su corazón, traicionando así su confianza. 
 
    -¡No entiendo que tiene que ver eso con sus negocios! 
 
    -Mucho o nada, todo depende de que quieras una Polonia mejor. 
 
    -Comprendo… Dijo Pawel esforzándose en sobreponerse. Supongamos que mantengo mi decisión. 
 
    -Supongamos mi querido joven, que una puta y sus ladronzuelos: seguramente bastardos, terminan en un calabozo. Sabes lo que le pasaría a las niñas… Lo sabes de sobras, lo has podido ver cientos de veces en tu profesión. Pobres Rasia y Basia. Así se llaman esos inocentes angelitos. ¿Me equivoco? 
 
     Pawel se levantó directo a destrozar al despiadado invitado, cuando la figura de Bogdana, que lo estaba escuchando todo tras la puerta de la cocina hizo precisa aparición con una bandeja con bebida, para evitar que el joven que había visto crecer cometiese el peor error de su vida. 
 
    -Muchas gracias Bogdana. Aquí nos tiene debatiendo sobre el futuro de nuestra querida Polonia. ¿Usted qué desea?, que continuemos siendo desangrados por el enemigo o que alcancemos la libertad de nuestra gran nación. Porque parece que el Señor Wozniak todavía no lo tiene claro. 
 
    -Todo depende señor de quién vaya a desangrarla después de su liberación, le respondió claramente indignada Bogdana, con Pawel de pie al lado de aquella escoria humana que seguía impertérrita en la butaca. 
 
    -Muchas gracias Bogdana, ya puede retirarse.  
 
    Una vez solos, el joven se sentó para controlarse mejor. Usted se debiera reconocer en la lucha de esa familia por salir adelante y de los sacrificios de esa madre, mucho más allá de lo que ninguna mujer haría. 
 
    -¡Petulante niño mal criado! Siempre te crees en el derecho de juzgar a todo el mundo ¡Sí que me veo reflejado en todos ellos! ¡Y sí!; mi madre tuvo que hacer lo mismo que esa madre 
 
    ¡Ahora responde de una vez! Tu ayuda o ellos.Una de las dos cosas me llevaré hoy de esta casa Tú eliges a quién quieres salvar: a la falsa conciencia que te hace sentir superior o a esa familia y, tal vez a Polonia. Pero al fin y al cabo, ¿a quién le importa Polonia? Siempre existirán nuevos lugares donde hacer negocios. Mi paciencia se ha acabado ¡Quiero una respuesta y la quiero ya! Gritó Siemiowski derramando los vasos que se encontraban en la mesa, de un puñetazo. ¡Venga chaval! ¡No dispongo de toda la vida para seguir jugando a este estúpido juego contigo! 
 
    Pawel pensaba, pensaba todo lo rápido que su cerebro le permitía, hasta que vio la medalla al honor que su padre había enmarcado en el salón para gloria del apellido Wozniak  y muestra del valor de su sangre para todos los que en algún momento compartirían aquella estancia con él. 
 
    -Debo reconocer que ha hecho bien sus deberes, aunque no ha calculado un pequeño gran detalle. ¡Ja, ja, ja! Se esforzó en reír falsamente Pawel, para intimidar a Siemiowski. 
 
    -No juegues con mi paciencia. No hay nada que te pueda salvar de una decisión que no deseas. 
 
    -O tal vez sí. Y si un héroe como yo, hijo predilecto de la ciudad, estuviese ayudando a la familia de otro soldado abatido y también condecorado en defensa de su país, manifestase públicamente que un empresario acosaba a sus hijos y a su indefensa viuda ¿Qué creé que ocurriría? ¿Cómo vería toda Cracovia a ese monstruo y a sus negocios? Seguramente la noticia correría como la pólvora y nadie relevante en esta ciudad, en este país, querría hacer negocios con él. ¿No opina lo mismo?  
 
    Nadie había sido antes capaz de jugar tan magistralmente sus cartas contra Siemiowski, el cual siempre negociaba como si no tuviese nada que perder. En un tono más tranquilo el negociante se rio, reconociendo lo ingenioso del alegato de Pawel. Sin embargo las leyes eran las leyes, y el hurto y la prostitución no estaban bien vistos, sin tener en cuenta todas las voluntades que el dinero de aquel desalmado podía llegar a comprar antes de que nadie quisiera cambiar unas monedas por la defensa de la familia de un soldado desconocido.  
 
    Tras esta última reflexión y después de casi conseguir unas tablas en esa partida dialéctica, Pawel tuvo que rendirse con condiciones para evitar que Aleksy Siemiowski, el más despiadado empresario, emplease todos sus recursos para no perder. El duro Aleksy había olvidado el significado de esa palabra desde el momento que había dejado de escuchar el cabezal de la cama de su madre golpeando la pared, aunque de tanto en tanto alguna noche aún se despertaba sudoroso con ese sonido perforando sus entrañas. 
 
    Derrotado por todo lo bueno que había intentado hacer en la vida, Pawel le prometió a Siemiowski que se reuniría con Napoleón, pero que por contrapartida, Siemiowski depositaría un fideicomiso para Ewa y sus hijos, y firmaría un documento en el que se reconocía como protector de aquella familia.  
 
    La puerta volvía a sonar para anunciar la llegada del padre de Pawel. Un primer paso cruzando el dintel de la entrada le mostró la imagen de la derrota en la figura de su hijo cabizbajo sentado en el sillón, seguido de las emocionadas palabras del vil Siemiowski. 
 
    -¡Qué alegría Anatol! He estado hablando con su hijo y después de explicarle con mayor detalle los beneficios que supondrían para Polonia su apoyo, ha accedido finalmente a ayudarnos. Con el escepticismo que dan los años Anatol escrutó la cara de su hijo rastreando alguna prueba de las artes del empresario.  
 
    -¿Es así, hijo? Preguntó tristemente Anatol, muy consciente de que el cambio de opinión no obedecía a la voluntad de Pawel. 
 
    -Sí padre. Nuestro querido amigo sabe ser muy persuasivo cuando lo desea. Seguro que algún día su madre se esforzó porque llegase a triunfar.  
 
    Pawel terminaría reuniéndose con el Emperador en Varsovia, con éxito para las ambiciones de Siemiowski y para fracaso de Napoleón en una helada y yerma Rusia, donde nadie había previsto que unas herraduras de mala calidad proporcionadas por el empresario deberían haber podido clavarse en el hielo, evitando así que los cañones quedasen inmóviles unidos al tiro de los caballos muertos por la extenuación y las fracturas de cada resbalón. Arrastrando así, a la inanición y la congelación a una gran parte de los soldados franceses, que quedarían abandonados en tierras extrañas como recuerdo a la codicia de un emperador y a la de aquellos que cambiaban almas por monedas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    BAJO LA AMBICIÓN DE ALEKSY 
 
     
 
    Unos años antes… 
 
      
 
    Ahora en la soledad de lo que parecía que sería su destierro recordaba el principio de todo, el principio de su dolor y el de su miedo a una vida determinada, generación tras generación, por un ilustre apellido. 
 
    ¨El que cree en mí, aunque esté muerto vivirá ¨. Esas palabras no habían dejado de repetirse en la mente de Pawel desde hacía ya dos años, devorándolo lentamente con la certidumbre de una dolorosa soledad:¨ ¡vivirá!, ¡vivirá! ¨ Anastazja siempre había creído. Había creído en la bondad de sus semejantes, en su amor por Pawel, en la nieve del invierno cubriendo las calles de Cracovia; incluso, en su dios… 
 
    ¨ ¿Por qué ella? ¿Por qué la has tenido que elegir a ella? ¿Acaso era demasiado buena para mí? ¿Era eso?, ¿tenías envidia de nuestro amor? Una figura derrotada bajo el peso de sus ropas empapadas por la fría lluvia de un veintiocho de Enero se hacía aquellas preguntas delante de una lápida con la inscripción: Anastazja Nowak, y debajo, únicamente la palabra “siempre”, en mayúsculas. Aún cuando ya todo estaba decidido y la tuberculosis había ganado, Anastazja seguía luchando. Ella no se cansaba de repetir que ¨ siempre había que continuar¨.  
 
    Las gotas de la desesperación deslizándose por el rostro de Pawel le hacían sentir nuevamente sus finas manos acariciando su cara en un último intento de transmitirle esperanza desde el lecho del que ya no se levantaría. 
 
    Una voz le devolvió a la realidad de un cuerpo aterido por el frío: ¨ Señor, vamos a cerrar¨. Sorprendido, Pawel se giró para ver a un hombre corpulento al que le faltaban prácticamente todos los dientes: ¨ Ya es hora de cerrar, señor. No queda nadie en el cementerio” Aturdido miró su reloj de bolsillo y vio que había estado tres horas viviendo nuevamente con su amor. Sin tan siquiera dirigirle una palabra a aquel infeliz, se agachó intentado doblegar unas rodillas que se habían transformado en el pétreo mármol de la lápida a la que ahora se aferraba mientras susurraba la palabra ¨siempre¨. Se incorporó y encaminándose hacia la salida sus lágrimas se hicieron lluvia. Había decidido alistarse en el ejército para continuar su vida como Anastazja hubiese querido o, puede que en el fondo buscase reencontrarse con ella a través de la gloria de un valiente abatido. Este sin duda alguna no era el porvenir que su padre había decidido para él. Pawel había estado rodeado desde que tenía conciencia de libros relacionados, de una u otra forma, con el derecho. Seguramente por eso no había tenido que plantearse cuál sería su propósito en la vida; él había considerado que el ejercicio de la abogacía era algo asociado indisolublemente al apellido Wozniak, algo que había sido así durante generaciones, algo de lo que sin duda sentirse orgulloso. A pesar de todo, Pawel había decidido ¨continuar siempre¨, aún a pesar de que esa misma promesa constituía un engaño en sí misma. Seguir doblegando las leyes a las necesidades de los clientes de su padre era lo que se esperaba de él. Y el ejército, no dejaba de constituir una huida.  
 
    La gran verja metálica se cerraba dejando todo su pasado atrás en cada paso dado hacía una nueva vida. Pero no pudo evitar un último adiós al buscar con su mirada a Anastazja. Como respuesta, la figura del enterrador agarrado a los negros barrotes de hierro, tras los cuales una macabra sonrisa sin dientes, carente de alegría alguna, le hacía imaginar el regocijo de ése pobre diablo por haber conseguido encarcelar un alma más. El sonido de la última vuelta de las llaves en la cerradura oxidada de aquella gran cancela coronada con pequeñas cruces, dictó su sentencia definitiva: Ansatazja ya no pertenecía al reino de los vivos por más que Pawel intentase mantenerla viva en sus recuerdos. 
 
    Caminó bajo la lluvia sin saber muy bien hacia donde dirigirse, hasta que la noche lo alcanzó y las gotas comenzaron a transformarse en nieve… 
 
    -¡Pawel! ¡Pawel Wozniak! ¿Ya no se acuerda de mí? Preguntó de forma resuelta un hombre enjuto, de edad indefinida y ropas definidamente caras. Soy Aleksy, Aleksy Siemowski. Pawel abandonó la visión de las piedras del camino que llevaba viendo durante horas, para encontrarse con la cara del próspero comerciante. No pronunció palabra alguna, inclinó nuevamente su cabeza en dirección al suelo buscando en la gélida oscuridad su propia redención y comenzó a caminar nuevamente ¿Qué le ocurre señor Wozniak? ¿Se encuentra bien? Su cara tiene mal aspecto y está empapado. Debería tener más cuidado, en estos tiempos la tuberculosis acecha a todo el mundo y, en especial a los más débiles. Su actitud es temeraria. Sería una pena perder a un hombre de su valía y de un futuro tan prometedor. Por favor permítame invitarle a algo caliente. El joven abogado se había quedado fundido con los adoquines de la calle al escuchar la palabra ¨tuberculosis¨, como si fuese una estatua más enraizada en los recuerdos. Una honrosa muerte en el campo de batalla, el frío de la noche adormeciendo su cuerpo lentamente con la congelación de cada pequeño capilar: como caminos a un eterno sueño compartido con Anastazja. La mano de Aleksy sobre su hombro, le mostró, de alguna forma, que¨ la derrota era el camino de los cobardes ¨. Algo que su padre le había inculcado a fuego desde su más tierna infancia. Y siempre, lo hacía depositando sobre su hombro su impoluta mano, fruto del uso de la pluma como único utensilio de trabajo.  
 
    Un escueto ¨ de acuerdo¨ fueron las únicas palabras pronunciadas por Pawel hasta que llegaron a una taberna cercana, en la que al calor del fuego bebieron dos cervezas calientes con clavo aromático, canela y un poco de miel. La piwo grzane reconfortaba cuerpo y alma e incluso, al cabo de unas cuantas, facilitaba las relaciones, como le terminó ocurriendo a Pawel, una vez había depositado a secar su abrigo en una silla al calor del hogar. Todas estas circunstancias hicieron que se sintiese aliviado de la carga que soportaban sus hombros, consiguiendo que las palabras comenzasen a fluir con cada trago dado y cada pregunta realizada por aquel experimentado negociante, que de todo conseguía sacar rédito. Para ser sinceros, Aleksy se veía reflejado en la sagacidad y la fragilidad ante los sentimientos del joven que ahora tenía delante, aunque eso hubiese ocurrido mucho antes de haberse convertido en uno de los hombres más ricos y temidos de Cracovia. De hecho, la relación entre ambos había comenzado por un contencioso contra otro relevante hombre de negocios, Thaddeus Tyskie. Éste, en su ambición por aumentar la producción de su próspera fábrica de cerveza había recurrido a Aleksy para que le facilitase un préstamo, como ya lo había hecho en el pasado varias veces cuando a Siemowski aún le quedaba un tenue rastro de sensibilidad hacia sus congéneres. Lo que perseguía Thaddeus era convertirse en el primer fabricante de cerveza de Polonia y para ello debía incrementar notablemente el tamaño de su fábrica y conseguir nuevos distribuidores por el país. Todo hacía presagiar que ambos amigos volverían a beneficiarse de su relación comercial: nuevas cubas de fermentación el doble de grandes, inmensos barriles para almacenar aquel néctar, el doble de trabajadores…Todo se había conseguido en un tiempo record de menos de un año; todo, menos controlar una ola de calor que asolaría las plantaciones de lúpulo, hasta hacer que su precio se cuadruplicase. Fue entonces cuando Aleksy con su notable inteligencia para los negocios y sus sentimientos aletargados por la codicia, se dio cuenta que debía invertir en vodka. El invierno se acercaba nuevamente y las tabernas debían disponer de alguna bebida que hiciese a los hombres olvidar sus miserias durante un rato. Sin cerveza sólo quedaba el vodka. Thaddeus le rogó en recuerdo a su amistad y a los beneficios que le había proporcionado ésta, que demorase el pago de los intereses un año más, confiando en que la siguiente cosecha compensase las pérdidas anteriores. Pero Aleksy no tenía sitio, ni memoria, para ningún recuerdo que no se tradujese en lucro, de tal manera que decidió estrangular a la mayor cervecera de Cracovia, con el único fin de hacerse con más de la mitad de ella y de esta manera, controlar las ventas de bebidas alcohólicas de la ciudad. 
 
    Un negocio millonario, conseguido por la estrategia despiadada de Aleksy y la pericia de un ambicioso abogado llamado Pawel Wozniak. Cuanto más escuchaba las palabras de Siemiowski con su cara enardecida por el recuerdo de la victoria sobre el que hasta ese momento había considerado un amigo, bajo el peculiar concepto que éste tenía de la amistad, más arraigaba en Pawel la consciencia del tiempo que había desperdiciado intentando ser un hombre de éxito, como el que ahora tenía a su lado narrando sus logros en la soledad carente de amistad verdadera alguna, y  con el pavor nunca reconocido de que algún día, otro igual, con menos escrúpulos y más perspicacia, lo derrotase con similar crueldad. Ahora Pawel lo podía ver claro como la luz del día: su arrogancia, su desprecio hacia todos los que consideraba inferiores, sus infinitas horas de trabajo con una paciente Anastazja feliz de compartir las migajas de su tiempo, las interminables justificaciones para aumentar sus posesiones materiales, con el único objetivo de no ser menos, pero sí intentar ser más… ¿Qué había visto Anatazja en él?, se preguntaba el joven abogado mientras Aleksy, al que todos trataban en aquella taberna con un temeroso respeto, no paraba de narrar sus hazañas comerciales una tras otra, sin palabra alguna de un Pawel absorto en lo vacío de su vida. Sólo de tanto en tanto asentía con su cabeza y daba un sorbo a la cerveza caliente escuchando como una nueva víctima fruto de la traición se amontonaba en la tediosa narración de Siemiowski ¿Era posible que Anastazja hubiese vito algo bueno en él?, esa pregunta se hendía en lo más hondo de Pawel con el eco de las historias de Aleksy de fondo. En caso contrario, ¿qué había impulsado a su amada a estar con alguien tan miserable? ¿La caridad para redimirle?, ¿el amor?  
 
    En la taberna ya solo quedaban ellos dos, un borracho que formaba parte del mínimo mobiliario y un tabernero ansioso de poder compartir el lecho con su mujer en una fría noche. Pero cada vez que su cabeza parecía descolgarse del apoyo propiciado por su brazo pegado a la barra gastada de madera por el vodka y la cerveza derramada, la mirada despiadada de Aleksy lo atravesaba en clara amenaza de que nada, ni nadie, se moverían de allí hasta que él lo determinase. En un momento de lucidez Pawel se acordó de su padre, que en su¨ triunfo en la vida¨ ahora únicamente lo tenía a él para defenderse de los achaques de los años. Levantándose repentinamente de la silla, para asombro de Aleksy, le agradeció su compañía y excusándose por tener que abandonarle se dirigió a la barra para pagar: ¨ En mi casa el Señor Siemiowski y sus amigos siempre están invitados¨. Una única palabra de agradecimiento se escuchó en la taberna, y no fue la del ¨piadoso negociante¨. 
 
    Durante el trayecto hasta casa, Pawel pudo seguir madurando la idea de cambiar de vida formando parte del ejército. Al llegar se encontró al viejo Wozniak leyendo un libro frente a la chimenea. Sin apartar sus minúsculos anteojos de las ocres páginas dijo: ¨ Estaba preocupado por tu tardanza hijo. ¿Está todo bien? ¨ Al no recibir respuesta alguna, deslizó lentamente sus lentes sobre su aristada nariz y, sacando su cabeza del refugio que le proporcionaba la butaca, miró a su hijo. Pudo percibir en él la sensación de que algo importante había ocurrido o iba ocurrir. El silencio previo a la tormenta era algo que seguramente Pawel utilizaba como una herramienta de presión en sus brillantes exposiciones en los juicios y que inconscientemente había extrapolado a su vida cotidiana, muchas veces, sin más intención que ganar tiempo para poder ordenar sus pensamientos antes de decir algo que no quisiera decir. El sonido del reloj de pared dando las once lo sobresaltó de tal manera que las palabras comenzaron a brotar involuntariamente de su boca, casi vomitadas a borbotones, algo impropio del siempre comedido Pawel. Fue entonces cuando su padre comenzó a preocuparse de verdad.  
 
    -Por favor, hijo, siéntate a mi lado y cuéntame con calma eso que llevas dentro. Me parece que necesitas compartir tu pesada carga con alguien, dijo Anatol Wozniak en un tono que revelaba cierta perplejidad.  
 
    -Padre, pronunció Pawel, lleno de esperanza, necesito dejar Cracovia, esta no es la vida que deseo. Acto seguido se dejó caer en la otra butaca y, como un niño que espera una segura reprimenda, se quedó callado absorto en las formas imposibles que hacían las llamas en su afán por escapar del confinamiento de la chimenea. Al igual que él, lo intentaban cada vez más alto, cada vez más fuerte, hasta que el frío de la libertad las desplomaba nuevamente con el resto de las fulgurantes nuevas esperanzas alimentadas por las que ya se habían extinguido en el intento. 
 
    En silencio, como si su hijo no estuviese presente, deslizó lentamente los anteojos a su posición inicial para continuar leyendo los torcidos renglones de las rectas leyes, para desesperación de Pawel, que había visto al gran Anatol Wozniak más veces de las que era capaz de recordar realizando esta magnífica interpretación, con el drama y la cadencia que únicamente él era capaz de imprimir en un juicio, casi siempre con notable éxito para su prestigio, su bolsillo y su cliente. Y siempre, en este orden. El joven Wozniak pensó que esta vez no le funcionaría, no con él; no le permitiría enjuiciar sus motivos. Esta vez no. Necesitaba comprensión, necesitaba apoyo, necesitaba cuatro palabras: ¨Tranquilo hijo, lo entiendo¨. Pero… ¿para qué engañarse?  Sabía, tan cierto como que la noche sigue al día, que nunca escucharía de boca de su progenitor esas cuatro palabras. Decidió hacer caso omiso del papel que le tocaba interpretar en aquel magnífico alarde de dotes dramáticas de Anatol Wozniak, el siempre ¨Gran Anatol Wozniak¨, incluso en las circunstancias más adversas.  
 
    -Padre, ¿no tiene nada que decir? 
 
    Silencio, nuevamente silencio por respuesta. Pawel podía soportar cualquier cosa menos el deliberado mutismo de aquel que le había dado la vida. La mirada de éste seguía fija en el libro, incluso ofendiendo más las pretensiones de su hijo al pasar con infinito cuidado una página de ese tratado de leyes escrito por el propio Anatol en una juventud ya olvidada. 
 
    -¿Qué deseas que diga? ¿A caso puedo impedirte cometer el mayor error de tu vida? ¿A caso no te he enseñado que la derrota es el camino de los cobardes? Lo fácil siempre es rendirse ante las adversidades. Eso, y sólo eso es lo que delimita el éxito y el fracaso. Puedo entender que la muerte de una mujer como Anastazja haya sido un duro golpe, como lo fue en su momento para mí la pérdida de tu madre, pero no por ello me he dejado doblegar por el sencillo camino de los sentimientos. Respiró hondo, le dirigió una severa mirada a su hijo y prosiguió ¡Y fíjate, aquí me tienes! ¡Sigo luchando! ¡Me siguen respetando! Es fácil: o ¨continuas¨ venciendo los obstáculos del camino o eres uno más de los que perecen en el. Tú decides.  
 
    Pawel nunca había visto así a su padre, ni lo había escuchado en una exposición tan vehemente. Por un momento le hizo reconsiderar sus pretensiones; por un momento casi se avergonzaba de haber flaqueado en la senda del éxito; por un momento…  
 
    -Padre, no pretendo desperdiciar mi tiempo en una vida que no anhelo. ¿Qué es el éxito? repuso Pawel con voz firme y seria, mostrando toda la determinación de la que era capaz, al tiempo que su labio superior temblaba hasta dejar de proferir palabra alguna. 
 
    - Éxito para la mayoría es ganar más haciendo menos. Para mí, es dejar un legado que sea valorado por las generaciones presentes y venideras. Creía que también lo era para ti, inquirió Anatol apretando los puños y riéndose despectivamente de las ideas de su hijo. 
 
    Al escuchar el¨ alegato de la acusación¨ Pawel automáticamente se declaró culpable. Éxito hubiese sido haberle dedicado más tiempo a Anastazja, éxito hubiese sido sonreír más y juzgar menos a sus vecinos. En definitiva; éxito hubiese sido el fracaso de la búsqueda de éste.  
 
    Con voz triste y temblorosa, Pawel se incorporó dejando la marca de sus manos hundidas en los brazos de la butaca. 
 
    -Padre, voy a alistarme en el ejército. Diciendo estas palabras, comenzó a subir las escaleras hacia su habitación, hasta despertar a la mañana siguiente con las ropas del día anterior aún puestas. 
 
    Anatol se encontraba trabajando desde hacía ya tres horas en su despacho en el centro de la ciudad, esa era su forma de organizar el caos que a veces asaltaba su siempre ordenada vida; aferrarse a la rutina del trabajo hacía que sus inquebrantables principios cobrasen sentido mitigando las notas discordantes de sus pensamientos. Desgraciadamente esta vez le resultaba imposible olvidar las palabras pronunciadas por su hijo la noche anterior. Pawel nunca había cuestionado las directrices paternas, ni había deseado nada más de lo que era su presente y lo que sería su cierto futuro. Todo parecía maravillosamente simple: levantarse con la fortuna de saber que lo que deseas hacer es lo mismo que lo que debes hacer; con la fortuna de ser el poseedor del amor más generoso; con la fortuna de no conocer el precio de lo material; con la fortuna de ser reconocido y envidiado ¿Quién se podía resistir a tal tentación? Algo había cambiado radicalmente en Pawel y su padre sabía que lo que el joven Wozniak quería ya no era lo mismo que lo que debía. Anatol había visto a hombres ilustres devorados por ese virus silencioso que se apoderaba del deseo de no tener más deseos, hasta terminar renunciando al éxito, unas veces por una mujer, otras por la familia, otras por la vida misma. Pawel estaba infectado por algo más peligroso que la tuberculosis y, para lo que no había cura. Con esta certeza Anatol hizo que su pasante se dirigiese a entregarle una carta al General Kaminski, un héroe de guerra que había cambiado la montura de su caballo por la de las muletas.  
 
    Si Pawel había decidido su camino en el ejército, debería tener una posibilidad de triunfo y sobre todo, de retorno. Así lo había vuelto a decidir su padre después de compartir una agradable comida con el General, al cual la guerra le había arrebatado parte de su movilidad, pero no su buen apetito. De no haber sido por la sobremesa, la conversación entre Anatol y Kaminski se hubiese reducido a un monólogo protagonizado por la locuacidad del abogado contestado por los sonidos guturales como irónico intento de mantener una conversación por parte de un insaciable Kaminski, que no dejaba de devorar todo lo que veía y no veía pasar por delante de él en aquel elegante restaurante. Seguramente conocedor de que prestaba su ¨valioso¨ tiempo de militar retirado, pensó que no se vería obligado a pagar esos manjares. Anatol llegó a la misma conclusión un poco más tarde; en el segundo plato para él y el cuarto para Kaminski, que como única recompensa había obtenido sonidos indescifrables pronunciados siempre con algo en su boca. Aunque para ser sinceros, la carne le permitía una ¨vocalización¨ más clara que el consomé intentándose derramar a través de los labios del General. Que en el sexto plato fue asaltado de forma directa por un Anatol ya desesperado. 
 
    -Mi hijo quiere formar parte de nuestro glorioso ejército.  
 
    - ¡Enhorabuena! Ahora entiendo el motivo de nuestro encuentro, celebrar este acontecimiento. Seguro que es causa de felicidad para usted y su familia. Defender a nuestra patria es lo más grande que un joven puede hacer, por Polonia y por él mismo. Esta vez los monosílabos se transformaron en un manifiesto patriótico, sin dejar de ingerir más comida. De hecho cualquiera podría decir que esas palabras estaban dirigidas a su plato, al que no dejaba de mirar en ningún momento. 
 
    -No cabe duda que es un orgullo para mí, al tiempo que lo es de tristeza. ¿Se ha parado a pensar que hay muchos más soldados que jóvenes que hayan dedicado toda su vida a formarse para ser de utilidad a esta nación con los libros por única arma? Cuando esto acabe todo irá retornando poco a poco a su normalidad y entonces, necesitaremos de los mejores para que Polonia vuelva a ocupar el lugar que le corresponde.  
 
    ¡Por fin había parado de comer! Pensó Anatol viendo como el General casi se atragantaba al escuchar sus palabras. 
 
    -No estoy muy seguro de entender el propósito de esta comida. Dijo Kaminski seriamente, enarcando las cejas y mirándole con altivez.  
 
    -Garantizar que volveré a ver a mi hijo, ese es mi interés, sentenció sin más preámbulos Anatol. No deseaba perder más tiempo viendo como aquellas muletas tendrían que soportar los excesos de su propietario. 
 
    -¡Ja,ja,ja! Sólo Dios le puede garantizar eso. Incluso si no partiese hacia el frente, ¿podría asegurar sin ningún género de dudas que esta noche estaría con su hijo? Una carreta sin control, un maleante que se cruce en su camino, una teja agazapada esperando un viento que la convierta en un arma ¿Quién sabe lo que nos tiene preparado el Señor? ¿Qué le hace suponer que Pawel se merece una suerte diferente al resto de esos jóvenes soldados que usted considera prescindibles, una vez hayan derramado su sangre por su futura nación? 
 
    -¡Dígamelo usted! ¿Qué es lo que puede hacer que sea diferente al resto de jóvenes soldados? Preguntó Anatol con voz tranquila, desvelando con toda sutileza la naturaleza del encuentro 
 
    -Llegados a este punto considero que un hombre como su hijo debería estar en un regimiento acorde con su valía y su pericia con el caballo. Como ya sabe, yo he formado parte del Regimiento de Lanceros Polacos. No hay más certeza en el campo de batalla que el seguro sufrimiento, aún así un caballo te aleja de los infelices que se arrastran por el barro y, un regimiento de los mejores lanceros del mundo te asegura mayor protección ante el enemigo. Eso, y que soy amigo personal del General Jan Dabrowski, sentenció orgulloso Kaminski, con una mueca de autocomplacencia. 
 
    -Entiendo. La cuestión entonces reside en cerciorarnos de que Pawel tenga el honor de formar parte de Los Lanceros Polacos. Incluso de que puedan ser de utilidad sus conocimientos de leyes e idiomas. Sería una injusticia que el ejército le pueda ofrecer tanto a mi hijo y que no se pueda aprovechar de todo lo que su saber pueda devolverle ¿No coincide conmigo General Kaminski? 
 
    -Mi querido Anatol, dé por hecho que sabrán valorar las muchas virtudes que su hijo pueda brindar a la causa contra el invasor.  
 
    A estas alturas el vodka y el humo del puro que ocultaba la figura de Kaminski habían conseguido finalmente rematar la tertulia. 
 
    -Mi querido General, dé por hecho que yo también sabré valorar generosamente su consideración. 
 
    Una sonora carcajada de Kaminski acompasada con volutas atropelladas de humo selló el acuerdo de un futuro que Pawel creería elegido por él. 
 
      
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -  Debo partir. Dijo con voz entrecortada Marek. Sus piernas se negaban a obedecer. Los recuerdos de lo vivido en la casa que le había visto nacer oprimían su pecho hasta dejarle casi sin aliento. El dintel tantas veces traspasado; a veces con pesares, a veces con alegrías como la de su primer baile, aquel que supuso también su primer beso con Joanna. Todo giraba, los colores se fundían en cada nuevo giro, resaltando sobre la oscuridad de la noche el azul de los ojos de ella. Aún percibía el olor de las flores que les rodeaban, el sonido de las risas. Las risas… ¡Qué felices éramos! 
 
    Aun así, la vida te lo da todo y al mismo tiempo te lo quita. Poco duraría esa alegría. De alguna manera Marek era el ¨ alter ego¨ de su abuelo, de él había heredado su carácter reflexivo y su valor para defender lo que consideraba justo, aun cuando los frutos pudiesen ser amargos; tanto, como el recuerdo de aquella noche en la que su abuelo le comentó que se había quedado sin tabaco para una magnífica pipa que presidía el salón en un perfecto soporte de madera torneada oscura, que con su humo conseguía dotar de vida propia a esa casa de ventanas marrones, o tal vez ojos que atestiguaban el paso del tiempo; puertas, o tal vez palabras, que permitían transmitir todo lo que llevamos dentro y, el inconfundible aroma que impregnaba los viejos muros. Marek se había ofrecido para acompañarle en busca de ese maldito tabaco; así es como lo recordaría para siempre. Salieron a la calle una fría noche de febrero, él agarrado a esa ¨torre¨ que siempre le había protegido, y que esa noche lo volvería hacer aun a costa de su vida. Un jinete había perdido el control de su caballo y se encaminaba desbocado hacia ellos. Su abuelo no dudó en interponer la ya menguada fortaleza de su cuerpo para proteger a su nieto de los cascos de la bestia. Desgraciadamente, fue lo último que alcanzó a hacer. Marek se abalanzó sobre el pecho de su abuelo, pronunciando en gritos una y otra vez su nombre. Con el último hálito de vida que le quedaba sólo pudo a mirarlo fijamente a los ojos. Ni un millón de palabras hubiesen podido decirle más de lo que aquella última mirada hizo.  
 
    Todo su pasado recorría su memoria y a pesar de ello alzó por última vez su vista hacia el dintel de la puerta y respirando hondo la atravesaría. Intentaba una y otra vez pensar en cualquier cosa que mantuviese su mente ocupada mientras sus pasos le alejaban de su hogar.En el momento que cedía a este empeño, siempre le asaltaba la misma duda: ¨¿Volveré a ver estas paredes algún día?¨ 
 
    El sonido de sus botas en los irregulares adoquines de la calle le ayudaba a silenciar los sollozos de su madre hasta hacerse imperceptibles Paso a paso alcanzó el final de la calle, donde tantas y tantas veces había jugado. Al entrar en la gran avenida confirmó que empezaba un nuevo tiempo para él lejos de esa Polonia nuevamente ¨dividida¨. Aún era reciente la afrenta de 1795 en ese tercer reparto en el que La República de los Nobles había pasado a manos de Austria, Rusia y Prusia. Finalmente eligieron como mal menor una alianza con Francia para recobrar su independencia, aunque la juventud de Marek le hacía tener reticencias a ese respecto. No entendía muy bien por qué su tan admirado general Jan Dabrowski había optado por integrar el ejército polaco dentro del francés. Tal vez eran soldados aguerridos y reconocidos por su valentía y formación, pero escasos en número para acometer la liberación de su patria contra esas tres potencias militares.  
 
    Si algo le hacía sentirse orgulloso a Marek en su busca de la justicia, era la igualdad. Y las legiones polacas eran mucho más que un contingente de guerreros. Aunados bajo el estandarte ¨Todos los hombres somos hermanos¨, a los soldados analfabetos se les enseñaba a leer y escribir, con el objeto de tener ciudadanos conscientes de sus deberes y derechos para esa soñada Polonia liberada.  
 
    La triste realidad sería que nada tenían que ver las pretensiones independentistas con los intereses de Napoleón. Simplemente fueron utilizados como medios para tratar de conseguir otro fin. En algunos casos con desenlace peor que el propiciado por el propio enemigo. Desgraciadamente la energía que corría por las venas de nuestro joven soldado era todavía ignorante de este desengaño. Su esperanza en una patria liberada era suficiente para vencer las dudas, los miedos y el rastro de las heridas de todo aquello que tal vez no volviese a poder tocar con su vista y escuchar con su corazón.  
 
    Por desgracia, las guerras no empiezan ni acaban por la integridad en las creencias. Por desgracia, sí se alimentan de la conciencia de aquellos que luchaban por algo mejor para los suyos.  
 
    ¿Volvería a ser Marek el mismo que él creía ser? A buen seguro todo sería diferente. Irónicamente formaba parte del famoso Regimiento de Lanceros de La Caballería Ligera Polaca, a pesar de que durante un período de su vida había manifestado un odio visceral hacia los caballos, en una especie de extraña venganza por la muerte de su abuelo. Sólo la perseverancia de su padre insistiendo desde el primer día para que siguiese montando había conseguido que fuese un lancero a lomos de Aleska. Así era como había bautizado a su fiel compañero: ¨defensor de la humanidad¨, era su significado. ¡Qué pocas palabras podían hacer mención a tan honroso designio! Esto, unido al hecho de ser uno de los bravos guerreros del regimiento más temido y admirado en el mundo, hacía que todos los esfuerzos y sufrimientos pasados tuviesen sentido. Padre y madre coincidían en el sentimiento de orgullo de aquella figura que vieron marcharse con su vistoso e inconfundible traje con casaca de paño azul turquí, con cuello y solapas amarillas con botones plateados y el típico chatska polaco de color amarillo, en la cabeza. Con su brillante sable a la cintura abandonaría Varsovia camino del castillo de Chantilly, al norte de París, donde al mando del oficial Vicent Corvin Krasinski se unirían al ejército francés bajo las órdenes del Mariscal Murat. Su objetivo era el campo de batalla en España.  
 
    Uno de los cuatro escuadrones, tendría el honor de formar parte de la escolta que acompañaría a José Bonaparte. Marek, sin embargo, prefería el campo de batalla, y esta nueva circunstancia le perturbaba sobremanera, ya que no deseaba contemplar la posibilidad de ver cómo sus compañeros se dirigían en pos de un objetivo mayor que el que le podría ser encomendado a él. En todo aquello sólo había algo que le hacía sobrellevar el ímpetu de su savia nueva: los entornos de su fastuoso acuartelamiento; sus jardines; sus estanques, los diversos paseos que le hacían olvidar el motivo de su presencia en aquellas tierras extrañas, pensando que todo era idílicamente perfecto. Quizás la humedad de la noche era lo que peor sobrellevaba. El castillo estaba inmerso en un estanque, haciendo que el fuego de la infinidad de chimeneas fuera insuficiente para poder conciliar un sueño reparador.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA PRIMERA MAREA 
 
      
 
    Una de esas interminables noches se levantó un fuerte viento del norte. Podía escuchar el batir del agua en los muros del castillo empujado por los aullidos del aíre. Instantáneamente evocó con absoluta precisión el primer día que vio el mar, ese en el que conoció a su primo Józef. Lo recordaba con el brillo permanente en unos profundos ojos azules. Transmitía la seguridad de aquel que puede controlar todo lo que sucede en su ¨mundo¨ y que tiene la precoz visión de cuál será el puerto al que finalmente arribará. Sólo los separaban cinco años y trescientos sesenta y cuatro kilómetros, justo la distancia entre Gdansk y Varsovia. Józef, con la autoridad que le confería la edad le había preguntado si quería subir a una pequeña embarcación de vela. Marek aún se encontraba atónito ante la inmensidad de aquella masa azul oscura; de su olor, del reflejo de la luz, de las gaviotas. Todo era diferente a la familiar agua dulce. A pesar de todo ello, su primo, con sólo quince años ya parecía un gran capitán.  
 
    Él le sonrió. En aquel momento Marek había borrado cualquier rastro de incertidumbre en aquel pequeño bote, y supo y, sabría en lo sucesivo, que su primo siempre lo protegería, a pesar de que  para su nuevo pariente no dejaba de ser nada más que un chaval asustadizamente simpático y con un gran parecido físico. Al fin y al cabo era un Lutensky.  
 
    En la fría oscuridad de su catre en la fortificación de Chantilly era capaz de percibir aquellas gotas de mar procedentes del pasado que proyectaba ese viento del norte de principios de julio, y escuchar la voz tranquilizadora del pequeño gran navegante que iba a la caña de aquella ¨cáscara de nuez ¨. Su elemento era la tierra y como mucho los balanceos de su caballo, que en nada se parecía a los vaivenes de las pequeñas olas. A ciencia cierta su angustia residía en el hecho de que no sabía nadar, y que de caer de la embarcación, el abismo oscuro sería su seguro destino, o eso pensaba en su joven cabeza. Con el viento de través y en una demostración hacia sus tíos, Jozéf realizó una trasluchada para ganar velocidad navegando en ceñida. En ese momento la embarcación se orzó vencida por la fuerza del viento, Marek se agarró con todas sus fuerzas al banco, sin pronunciar palabra alguna. Era mayor el pavor a la posible desaprobación de su familiar que a las profundidades del Mar Báltico. Se escuchó un grito proveniente de la orilla, requiriendo que pusiese fin a su exhibición. Era Józef padre, un auténtico lobo de mar, capitán y armador de dos Polacras Goleta (barcos de vela de dos palos, ampliamente utilizados para el comercio). Inmediatamente, como si formase parte de la tripulación, su hijo viró poniendo proa hacia la orilla con el viento norte de popa. Para el grumete de agua dulce fue un alivio ver acercarse la orilla dejando de recibir los embates del mar en su cara; ahora escapaban de las olas con mayor velocidad de la que ellas eran capaces de perseguirles, dejando tras de sí un rastro blanco. Nunca más olvidaría ese día y esa sensación. Seguramente, de no residir en Varsovia se hubiese hecho marino, incluso a veces cabalgaba en Aleska al galope con los brazos estirados en cruz, en un vano intento de obtener un efecto similar al del mar persiguiendo la popa de aquel pequeño ¨velero¨.  
 
    Bajo la influencia de su primo mayor, Marek creía que su deber para Polonia estaba en el ejército. Por desgracia Józef no tuvo la misma suerte, la salud de su padre había ido empeorando paulatinamente, de tal manera que tuvo que renunciar a sus ideales en favor de los negocios familiares. Esto hacía que mientra su padre cubría las rutas más cercanas en El Mar Báltico, él se vería obligado a capitanear por primera vez una de las largas travesías que dependían de la Liga Hanseática de comercio de los países del norte de Europa, para comercializar bacalao.  
 
    Józef acababa de cumplir veinticinco años en abril y tendría que partir hacia el puerto de Bilbao en España al mando de La Wiatru (Viento del Norte). No era algo nuevo para él, al fin y al cabo había realizado con anterioridad este itinerario con su padre, para que algún día lo consiguiese hacer él sólo. Lo cual no era de todo cierto, el viejo, y siempre fiel Dariusz, sería como una prolongación de su padre en la cubierta de ese navío.  
 
    Dariusz había ejercido como un ¨abuelo en funciones ¨. Siempre había encontrado las palabras justas que Józef requería en cada momento, y no habían sido pocas…debido a las obligaciones del cabeza de familia que le impedían disponer del tiempo y la sensibilidad necesaria para un niño. En algún momento de su lucha diaria: contra La Mar; contra los mercados; contra la soledad al cargo de la empresa familiar, había olvidado aquella sonrisa que un día había cautivado a su mujer Nelka.  
 
    Józef hijo confiaba en tener a su favor la climatología. Había considerado correr menos riesgos demorando la partida hacia abril, cuando lo habitual era hacerlo como mínimo un mes antes. Esto haría reducir el margen de beneficio del flete, pues el mejor bacalao ya habría salido en pos de compradores ávidos de esta mercancía. Pero aún tendría posibilidades, siempre existía demanda, ya que Noruega exportaba un treinta por ciento de sus capturas a España.  
 
    Llegó el tan temido día de la partida para Nelka y para su padre, aunque éste sólo lo reconocería en el silencio de lo más profundo de su ser; ni un mínimo atisbo de incertidumbre se manifestaba en sus rasgados ojos enmarcados por unos esculpidos pómulos, que ahora veían el primer abrazo entre padre e hijo, como antes lo había hecho su abuelo, con la misma frase pronunciada en similar momento: 
 
    -        Hijo, La Mar forma parte de nosotros y nosotros de ella, si la escuchas, nada debes temer; sabe que eres un Lutensky.  
 
    Durante un breve instante, sus ojos adquirieron un brillo desconocido. Estuvo a punto dejar de luchar, de rendirse a los sentimientos de su gastado corazón. Pero ya no sabía cómo. Cada hito en su vida había quedado impreso con la tinta de las cicatrices de su alma. No quería lo mismo para su hijo. Nelka se dio cuenta de ello y no pudo evitar que una furtiva lágrima recorriese su rostro. En ese momento era una mujer tristemente feliz. Su hijo emprendía un doble camino: el de su madurez, y el de un mar incierto por tierras extranjeras. Por otro lado, había vuelto a ver después de tantos años el brillo de aquel del que había estado enamorada, y al que tanto cariño le tenía. Trató de evitarle a su marido ese sufrimiento dispensándole el tiempo necesario para recomponer su figura. Ella, en un abrazo infinito dejó caer su cabeza sobre el pecho de su hijo, él la rodeó con sus grandes brazos haciendo que la figura materna desapareciese. Nelka evocó ese momento tanto como su memoria fue capaz de acercarle a una ya olvidada juventud.  
 
    -¡Hijo, no perdamos más tiempo, la tripulación te espera! 
 
    -Tiene razón padre. Debemos aprovechar la marea. Józef intentó buscar las palabras adecuadas; Madre… 
 
    -Lo sé Jószef, lo sé… Vuelve pronto, le interrumpió Nelka con voz entrecortada. 
 
    -Así lo haré.  
 
    -¡Vamos, no hay tiempo que perder! Se pudo escuchar la voz recia del viejo capitán apremiándolo para aprovechar el impulso de la marea. 
 
    -Adiós madre, nos veremos pronto.  
 
      
 
    Padre e hijo se encaminaron hacia el puerto hablando, o más bien escuchando las directrices del veterano capitán acerca de las diversas cuestiones de La Wiatru: su carga, tripulación... Quizás esta era la cuestión que más preocupaba al viejo lobo de mar. Una vez estuviese surcando las olas, el respeto sólo lo marcaría la propia capacidad de uno mismo para ganárselo. Y no cabía duda alguna que la juventud no era la mejor compañera de viaje, como en el pasado había podido constatar su padre, en su primer viaje al mando de una embarcación.  
 
    Al llegar al embarcadero ambos pudieron apreciar la bella estampa que representaba el reluciente casco blanco jalonado por una franja negra que recorría la totalidad de sus treinta y cinco metros, arbolados por dos mástiles con cuatro vergas cada uno, para sus respectivas velas cuadradas y una cangreja a la popa. El resol de un perfecto cielo gris, aumentaba el contraste del blanco. Todo era casi perfecto, a excepción del escaso viento, de tal manera que aprovechar las corrientes que propiciaba el cambio de la marea era vital, y el tiempo era ya escaso para este propósito.  
 
    Una vez en cubierta, para dejar una absoluta constancia de la fidelidad y el acatamiento manifestado hasta la fecha al capitán, se hizo efectivo el traspaso de poderes que debía tener una escrupulosa continuidad en la nueva sangre que iría al mando de La Wiatru. Todos eran conocedores del carácter de su patrón y la intolerancia absoluta al desacato. Tenía muy claro que los sistemas democráticos en las naves las hacían débiles, como así había pasado con la segunda democracia más vieja del mundo, la de los nobles polacos.  
 
    A cada paso que el padre daba en la pasarela abandonando el barco, más frías y sudorosas se le ponían las manos al hijo. Había llegado el momento de soltar amarras; amarras con su vida, amarras con su tierra, amarras con su familia… Él debía ser el capitán de su destino y todo empezaba con una primera orden a la tripulación, aunque las palabras se negasen a salir de su garganta atenazadas por la necesidad de girarse y despedirse por última vez. Pero sabía que eso era restarse la confianza de la marinería. 
 
    -¡Soltad amarras! Se escuchó una atronadora voz sin titubeo alguno.  
 
    Una sonrisa de orgullo se esbozó en la figura del padre cuando se volvió para hacer manifiesta su cara de aprobación. Józef sonrió también realizando un leve saludo con la mano. Los dos se acababan de decir todo aquello que no habían sido capaces de decirse en veinticinco años.  
 
    Poco a poco la corriente fue arrastrando la blanca figura que se deslizaba en una mar calma, hasta que finalmente sólo se vio la popa y el velamen avanzando lentamente, como lentamente se encaminaba hacia casa a reunirse el viejo capitán con su mujer.  
 
    La siguiente parada para Józef sería el puerto de Bergen, en Noruega, donde llegaba la mayor parte de las capturas de bacalao procedentes de latitudes más septentrionales.  
 
    La pequeña pasarela arriada  en la cubierta indicaba la responsabilidad de su primer flete al timón de la Wiatru. El viento todavía no había decidido ayudarles, a pesar de llevar todo el ¨trapo largado¨ en un intento de capturar la más mínima brisa. Todo cambió al superar el abrigo que proporcionaba la península de Hel al puerto de Gdansk, con una infinita playa de cegadora arena blanca enmarcada entre el verde oscuro de la vegetación y el verde claro del Mar Báltico rindiéndose en sus orillas. Al superar el cabo de Hel el viento del norte les obligaba a navegar de través con velas cuadradas que no les proporcionaban un empuje óptimo, sin embargo poco a poco la proa iba surcando con mayor presteza el agua, aumentado el sonido de las pequeñas olas deslizándose por el casco. Ya sólo se escuchaba a los elementos dialogando entre ellos para decidir de qué travesía serían merecedores los tripulantes de aquella nave. Józef debía recordar la frase de su padre: “Hijo, La Mar forma parte de nosotros y nosotros de ella, si escuchas lo que ella te dice nada debes temer. Sabe que eres un Lutensky.”E hizo caso, aplacó sus ansias de recuperar el tiempo perdido por la demora sufrida al retrasar la fecha de partida hasta abril, donde las condiciones meteorológicas serían mejores. Decidió pasar el estrecho de Örensund, que separa Dinamarca de Suecia, proporcionando un paso al Atlántico Norte, de día, de manera que harían noche en la isla de Borholm, casi a la entrada de ese canal.  
 
    Mientras la tripulación había bajado a tierra con la intención de encontrar algún lugar donde tomar unas cervezas y compartir con otros marinos las historias de sus múltiples viajes, el viejo Dariusz y Józef se quedaron a bordo bajo la luz de las estrellas que jalonaban una noche sin el manto de las nubes. El primero le felicitaba por lo bien que lo había hecho, el segundo trató de demostrar indiferencia antes esas palabras para evitar la debilidad del principiante. Al fin y al cabo, hasta donde le constaba, su sangre de capitán era heredada de su padre Józef, éste de su abuelo Józef  y éste a su vez, de su tatarabuelo Józef… ¿Qué podría salir mal? 
 
    No fue capaz de conciliar su sueño hasta que escuchó a lo lejos canciones típicas polacas que cada vez sonaban con mayor intensidad. Mientras la tripulación aún canturreaba subiendo por la pasarela, se encontraron a su capitán de espaldas a ellos en la popa.  
 
    -Buenas noches. Mañana nos espera un largo día.  
 
    -Buenas noches Capitán.  
 
    Qué regalo para su ego fue escuchar, Capitán. A él le sonaba en mayúsculas.  
 
    Fue el último en abandonar la cubierta, camino de su pequeña estancia, la única que no era compartida por nadie más. Allí se encontraban las cartas marinas, sextantes, reglas, paralelas, el compás de puntas, que les deberían guiar con precisión, apartándoles de escollos, corrientes, y tormentas, como siempre lo habían hecho en el pasado cuando eran utilizados por otras manos. 
 
    La mañana se vio rasgada por los graznidos de las hambrientas gaviotas, acompañadas por algún que otro improperio de un marinero reacio a compartir el frío de la mañana. La cerveza de la noche anterior, aún en sus cabezas, les decía que no era una hora sensata para luchar contra las inclemencias, aunque también les decía que quería escapar de la prisión a la que la habían confinado para poder reunirse con el mar.  
 
    Aves y cebada vencieron esta batalla. A las seis habían abandonado la isla camino del transitado estrecho que les daría la libertad a otros mundos. Esta vez ya sería sin más paradas hasta llegar a los 60º de latitud norte de Bergen, donde las nieves habitaban casi todo el año. La recompensa merecía la pena. Desde ese puerto de casas de vivos colores era desde donde se distribuía la mayor parte del bacalao Noruego.  
 
    Una vez ya en alta mar una niebla que parecía típica de un amanecer de mediados de primavera se iba cerniendo poco a poco sobre ellos. Józef pensó que, como otras veces, a medida que los rayos del sol calentasen esas pequeñas gotas de humedad desaparecerían. Para su desgracia la visión era cada vez más limitada, y la tripulación se empezaba a impacientar, dedicándole más de una mirada en espera de alguna orden. Decidió sin perder más tiempo repasar todas las referencias que estaban marcadas en las cartas marinas por años de uso. Por el momento el único peligro era la colisión con otro navío. Los márgenes hasta la costa eran muy amplios, sin embargo, como en todo estrecho, hay un embudo previo que va acercando las orillas hasta que sólo hay dos opciones: atravesar o encallar.  
 
    La campana sonaba insistentemente avisando de la presencia de La Wiatru y orientando con los diferentes matices del sonido de la cercanía de obstáculos. De tanto en tanto se apreciaba el brillo de alguna playa y, automáticamente, se escuchaba el nombre de la misma, pronunciado por alguno de los que en cubierta se hallaban, intentando serenar los ánimos propios y ajenos. ¡Mons Klint!... 
 
    No iban mal, si cabe un poco al norte. En seguida el capitán aprovechó la oportunidad entre la niebla para usar el sextante y el compás. Corrigió el rumbo unos grados en dirección sur- oeste, mientras la densidad de un nuevo banco de niebla se metía en los pulmones. La respiración se aceleraba y la nave se frenaba, en una espera interminable de otra referencia. Józef recordaba todas las enseñanzas de su padre acerca de aquellas latitudes que tantas veces habían cruzado en busca de su preciada carga y de sus posibles mercados. Su próximo hito sería Gedser. Deberían dejar ese cabo a estribor, pero sólo lo suficiente para no encallar en los bancos de arena que lo prolongaban en una de las paredes del paso previo del estrecho.  
 
    La campana cada vez era más importante, su eco dibujaba en la memoria de todos, su ubicación en cada momento.  
 
    -¡Barco a babor! ¡Barco a babor! 
 
    No sabían de cuanto margen disponían por el lado contrario para evitar la colisión. ¿Cuál era el mal menor? Józef valoró la posibilidad de cortar por proa al otro velero aprovechando que tenía el viento a su favor y que lo cruzaría antes de que se incrustase en el costado de su nave. Sin embargo, sabía que al empezar a sobrepasarlo las velas del segundo le robarían el empuje del viento, quedándose casi muertos con la proa del vecino hendida en el costado de La Wiatru.  
 
    -¡Largad trapo! 
 
    Él cogió el timón y viró lo justo a estribor para situarse en esa imaginaria tira de agua donde se encontrarían a salvo entre los bancos de arena y la otra embarcación.  
 
    -¡Comprobad la profundidad y velocidad! 
 
    Mientras una fantasmal sombra pasaba cerca de su popa, una y otra vez soltaban cabo lastrado para comprobar el calado. Todo sucedía con trepidantemente lentitud. Ejecutaban las órdenes con una presteza inusitada en un escenario blanco que ralentizaba todo lo que sucedía fuera de la cubierta.  
 
    -¡Ha pasado! ¡Ha pasado! 
 
    -¡Recuperamos el rumbo a estribor! 
 
    No resultaba muy fácil retornar a la senda que había determinado con el sextante antes de volverse a quedar sin visibilidad, si no fuese porque en su última orden ya sabía que necesitaría la velocidad y el tiempo transcurrido en ese nuevo rumbo, para tener conocimiento de cuántas millas se habían desviado.  
 
    Cedió nuevamente el timón, mientras él calculaba un diferente curso justo en la entrada del estrecho. Ya no sería muy difícil, el viento estaba rolando llevándose la niebla, ahora tendrían visibilidad y una brisa que les favorecería en su ascenso en dirección norte.  
 
    El faro de Maklappen les indicaría que ya habían alcanzado el pasadizo al gran océano. Ahora sólo quedaba tener los ojos bien abiertos para ver a todos los navíos que subían como ellos hacía el norte y a los que descendían al interior del Mar Báltico.  
 
    Józef se había ganado el respeto de la tripulación. De alguna manera todos se sentían más tranquilos antes de afrontar el Atlántico Norte. El bisoño capitán estaba orgulloso de sus capacidades, desconocidas por él mismo hasta la fecha.  
 
    Ahora, ambas partes sabían que los años navegando a la sombra de su padre no habían sido en balde. Todas las observaciones, todos los consejos, los enfados, se encontraban grabados en la memoria de su hijo. Y lo que era mejor, no eran conocimientos amontonados de forma estéril. Parecía cierto que las generaciones precedentes de Lutensky conformaron su alma de marino, dotándolo de una intuición que le sería de gran ayuda en más de una difícil circunstancia a bordo.  
 
    Se vislumbraba vagamente a babor el perfil de la siempre bulliciosa Copenhague, fruto de su estratégica situación a mitad de camino del Estrecho de Orensud. Cuántos recuerdos abordaban a Dariusz pues, esa ciudad había marcado parte de los mejores momentos de su vida y, con toda certeza el peor: noches que se unían interminablemente sin conciencia alguna de la luz diurna, mujeres tan cariñosas como el bolsillo pudiese alcanzar, amistades ¨eternas¨ de una noche, forjadas en la sinceridad del alcohol.  
 
    Desde la borda miraba como sus recuerdos quedaban atrás con la nostalgia de un tiempo que se había llevado lo mejor de él. Mientras, La Wiatru se encaminaba a su futuro. Poco a poco se iban desvaneciendo aquellos ecos del pasado, muy poco a poco… 
 
    -¡Józef! Está subiendo la marea y la corriente nos está frenando, dijo Dariusz rompiendo el hipnotismo del pasado.  
 
    Esta circunstancia era habitual en aquellos veleros que dependían totalmente de los caprichos de los elementos, de manera que sólo quedaba tratar de vencer al mar con el empuje del viento o buscar el lugar donde la corriente fuese menor.  La última opción tenía el inconveniente del tránsito de la zona con todas aquellas velas buscando una mayor velocidad. Finalmente optaron por capturar todo el aire que su arboladura les permitiese, para posteriormente ir derivando hacia donde se encontraban todos los barcos que iban al norte. Era curioso observar como los que navegaban en dirección sur intentaban lo contrario, aprovechar el empuje del mar frente al viento contrario, conformando una ordenada estampa de un flujo ascendente y otro paralelo descendente, de lo que algún día fueron aparejos blancos;  y ahora, el salitre y sol los había convertido en ocres.  
 
    Muy poco a poco…la presteza de La Wiatru se fue incrementando, como los saludos a bajeles conocidos.  
 
    -¡Ahí va La Tide! 
 
    -¿Aún sigue a flote ese viejo cascarón? 
 
    -Ya veremos quien llega antes a Bergen.  
 
    -¡Sí…! ¡Ya veremos quién se queda sin bacalao! 
 
    Se pudieron escuchar las carcajadas de ambas tripulaciones, a excepción de la de Józef, que trataba de mostrarse impertérrito ante el otro capitán que lo había visto hacerse un hombre en el transcurso de los viajes y los años pasados a la sombra de su viejo amigo el capitán Józef Lutensky. Ambos cruzaron una mirada, y en un gesto de reconocimiento, el más veterano le saludó con su blanca gorra de capitán.  
 
    -¡Hasta Bergen, Józef! 
 
    -¡Hasta Bergen, Harald! 
 
    Durante unas horas el viejo lobo de mar le enseñó la popa a Józef mientras éste se debatía en un intento por no demostrar nada a nadie. No obstante, los marineros más jóvenes increpaban a su capitán para que pudiesen manifestar de lo que eran capaces. Pero esos eran los pequeños detalles que la falta de experiencia al mando no le hacía ponderar en su justa medida. Por un lado le asaltaba el miedo a la derrota y en consecuencia, cómo lo verían los suyos y Harald. Por otro lado trataba de mostrar que era capaz de controlar las circunstancias, no facilitando la honra del combate.  
 
    Finalmente Józef buscó la mirada de Dariusz, y éste, con una simple sonrisa, le confirmó que hay momentos en los que el corazón debe mandar sobre la razón.  
 
    -¡Vayamos a por ellos!, se escuchó decir al capitán, al mismo tiempo que la tripulación enardecida esperaba las órdenes.  
 
    -¿Qué hacemos capitán? 
 
    -Nada. Fue la respuesta, para exasperación de la tripulación de La Wiatru. 
 
    -¿Pero no…? 
 
    Józef no quería enseñar sus cartas prematuramente al adversario. Sabía que aunque no había más de dos embarcaciones, a lo sumo tres, de desventaja, sería La Tide quien tendría que cubrir sus maniobras, ya que iban por detrás con el viento en popa.  
 
    Todos estaban a la espera de una genialidad y, a estas alturas ya sabían de lo que era capaz el joven Lutensky.  
 
    Esperó y esperó ante la impaciencia de su gente. Aún de tanto en tanto eran capaces de ver los gestos de mofa de sus adversarios.  
 
    -¡Todos atentos! Ya se divisa la isla de Backviken: nuestra última posibilidad. Quien la pasé primero obtendrá una ventaja importante.  
 
    En ese momento ganó el estribor de la otra embarcación y progresivamente la fue arrinconando contra la isla, dejándole sin espacio de maniobra y sin viento. La Tide, quedó casi parada, sin opción alguna. De frente tenía un pedazo de tierra y a su lado la sonrisa de Józef. El capitán Harald, se sacó nuevamente la gorra y haciendo una especie de rendibú, selló el reconocimiento de una derrota o de una magistral victoria. Sin embargo los verdaderos hombres de La Mar, no empequeñecen los méritos de sus colegas. No cabía duda alguna de que había sido una victoria magistral.  
 
    Ahora las mofas y las risas habían cambiado de cubierta. No obstante fue un efímero momento. Todos eran conocedores de la larga travesía que deberían afrontar hasta llegar a la meta. El júbilo dio paso rápidamente a la nostalgia de Józef. ¡Qué orgulloso se hubiese sentido su padre al presenciar como batía a uno de los más expertos navegantes de aquellas latitudes! Inexplicablemente advertía que ya le constaba. Toda una vida ejerciendo de capitán de la vida de su hijo, había dado sus frutos. No fueron pocos los momentos en que su retoño había echado en falta una abrazo, una simple muestra de ese cariño que ambos entendían de formas diferentes. El padre tenía el convencimiento de que el futuro no suele ser una travesía que se transita por puertos siempre abrigados. Por ello, día tras día fue consolidando la brújula que le guiaría por los rumbos seguros, aun cuando la niebla o las tempestades se cernieran sobre la vida de aquel que tanto amaba y al que tan poco se lo mostraba.  
 
    Una mano sobre su hombro lo recuperó de su abstracción.  
 
    -Él se hubiese sentido muy orgulloso.  
 
    -¿Tú crees? 
 
    -Estoy seguro.  
 
    Dariusz recordaba el primer viaje en el que otro joven Lutensky se vio obligado a tomar el mando de un navío. La misma determinación fue la causante ese error fatal por el que estaría pagando el resto de su vida. Eso es lo que había consolidado aquel carácter huraño e inflexible ante las equivocaciones, padecido por el nuevo capitán de La Wiatru. Sin ningún género de dudas toda la existencia compartida con su vástago se había conformado con el único objeto de evitarle esa eterna sensación de culpa irreparable.  
 
    -Tu padre no ha sido siempre como lo conoces ahora.  
 
    -¿Qué fue lo que lo cambió? 
 
    -Creo que eso te lo debiera contar él. Pero créeme, te quiere más de lo que puedes ver a través de su dura mirada.  
 
    - Antes de nacer yo, ¿cómo era él? 
 
    -¡No! Józef, no. Puedes estar bien seguro de que no tiene nada que ver contigo. Aunque… ¿quieres saber cómo era el otro Lutensky? Es fácil; mira el reflejo de tu alma en un espejo y allá encontrarás al que buscas.  
 
    Los últimos rayos del sol se ocultaron con las primeras esperanzas de Józef de encontrar aquel que algún día había sido como él. Les aguardaban las ciudades de Helsinborg, en Suecia, y Helsingor, en Dinamarca. En los días despejados los escasos kilómetros que separan ambas orillas del estrecho, permitían que suecos y daneses distinguiesen los edificios de sus vecinos. Desde la borda ya sólo se atisbaba él faro de Helsinborg entre la penumbra de una corta noche de primavera.  
 
    Una vez los intermitentes destellos de luz comenzaron acariciar la popa, Józef decidió retirarse a su pequeño camarote, introdujo la llave en la cerradura; una vuelta, dos vueltas; la madera de la puerta hinchada por la humedad, se negaba a dar acceso al corazón de La Wiatru, allí donde trataba de encontrar quién había sido su padre. Un crujido precedido de un brusco empujón con su hombro había conseguido vencer la resistencia del navío a mostrar sus entrañas. Encendió la lámpara de aceite y cogiéndola con cierto temor la acercó a un pequeño espejo. No reconocía la imagen que le devolvía. Las sombras eran más que las luces, y sus ojos eran oscuros como la noche. Esa no era la esencia que su padre decidió olvidar un día.  
 
    -No sé en qué lugar te escondes. Te encontraré allá donde hayas quedado abandonado.  
 
    El veintiséis de Abril de 1808 el viento del noroeste arreciaba con especial violencia a La Wiatru a su paso por la villa de Goteborg, dejando tras de sí el eco de otro faro más. Los elementos se conjuraron en una demostración de que sólo los grandes marinos se fraguan en los mares embravecidos. El oeste vencía poco a poco al frío viento del norte, arrastrándolos irremisiblemente contra las rocas de la costa. Una ráfaga más, unos metros menos a la orilla. Seguían intentando domar con sus ineficaces velas cuadradas aquel aire que traía consigo el empuje de tierras más cálidas. No quedó más remedio que botar el ancla y arriar velas, en un desesperado intento de aguantar el tiempo necesario para que la baja mar les pudiese ayudar. Una gran ola cruzó la cubierta arrastrando el navío un poco más cerca de aquellas acechantes rocas que esperaban a una nueva presa. Ya no existía margen para otro embate más.  
 
    -¡Arriad los botes! ¡Coged cabos! 
 
    La Mar enfurecida reclamaba su botín impidiendo que la tripulación escuchase las órdenes de Józef.  
 
    -¿Qué pretendes hacer? 
 
    -Debéis abandonar el barco. Amarraremos un cabo a proa y otro a popa, cuando desembarquéis tendréis que fijarlos en las rocas. Si hay suerte funcionará.  
 
    -¿Y si no la hay? 
 
    -No te preocupes Dariusz. Hoy no es el día en que debamos saldar cuentas con nuestro pasado. Si así fuese, ya estaríamos formando parte del paisaje.  
 
    -Puede ser, pero yo me quedo.  
 
    -Debes irte.  
 
    -Soy viejo y la muerte es mi vieja compañera, ya nos hemos mirado a la cara más veces. Además si es cierto lo que dices, no debo temer nada.  
 
    -¡Todos a los botes! 
 
    El costado de estribor, más cercano a la orilla, protegía a los botes de las arremetidas de las olas. Aun así eran zarandeados como marionetas colgadas de los hilos que tal vez un titiritero divino manejaba tratando de recordarles la insignificancia de su propia existencia. Enseguida el viento los arrastró contra las rocas, los remos no les servían de mayor ayuda. Sujetaban el cabo con todas las fuerzas de las que disponían soltándolo de manera calculada para no impactar violentamente. Un bote había conseguido amarrar el cabo de proa, pero el de popa se encontraba a unos pocos metros de la costa, la cuerda que los unía al barco se había enredado con unas algas que flotaban. En caso de conseguir desengancharse de aquel enredo el acantilado daría rápida cuenta de ellos. Józef sabía que sólo tenía una posibilidad, cortar el cabo que impedía a la tripulación ponerse a salvo, pero no antes de atar el suyo. Dariusz tiraría de Józef desde La Wiatru y Józef se uniría, desde el mar, al otro extremo de la cuerda del bote.  
 
    -Lo haré yo. Ya he vivido lo suficiente.  
 
    -No tendrías fuerzas, yo soy más joven. Mi querido Dariusz, ahora mi vida queda en tus manos.  
 
    -Procura mantenerte alejado del cabo que va a tierra. Si te enredases no te podría recuperar.  
 
    Con un enérgico salto Józef intentó separarse lo más posible del peligroso balanceo del barco. El agua fría absorbió instantáneamente el calor de cada poro de su piel. Sus pulmones se habían encogido como dos pasas tratando de alejarse de aquel lacerante líquido salado. Su corazón latía con toda la fuerza de la que era capaz para vencer la resistencia que ofrecía la sangre en su huida de las extremidades buscando un refugio más cálido en abdomen y tórax. Al aflorar a la superficie, con la primera bocanada, entró una mezcla de aire y agua que le hizo toser repetidamente. Finalmente su respiración pudo regularizarse. Vagamente las crestas blancas le traían frases entrecortadas- ¡A tu espa…!¡tu espalda! Rápidamente se giró, sabía que no disponía de mucho tiempo; ni su cuerpo, ni el bote cercano a las rocas lo aguantarían. Era muy complicado deshacer aquella lazada, con cada tirón del barco por un lado y la tripulación por el otro, se anudaba más fuertemente. -¡No lo hagas! Te puede destrozar.  
 
    Una nueva ola hundió a Józef mientras mantenía el cuchillo en su mano. La escasa trasparencia de un mar batido le proporcionaba una visión borrosa de La Wiatru, con Dariusz haciendo gestos desde la borda.Con el último hálito del que disponía consiguió cortar el cabo. Enseguida notó como su cintura se veía presionada por la fuerza del bote, casi no podía respirar.  
 
    -¡Larga cabo! 
 
    Con la velocidad suficiente para que la tensión no partiese a la mitad a su capitán, y la precisión justa para que la barca no acabase hecha astillas, Dariusz fue soltando la cuerda, que se veía precedida de un rastro rojo de sangre sobre el blanco de la espuma.  
 
    Una vez la tripulación consiguió ponerse a salvo, rescataron a un ensangrentado Józef. El roce y la presión de la cuerda en su cuerpo le habían hecho unas heridas profundas. Finalmente La Wiatru estaría a salvo, las bajas no habían sido importantes, un bote menos y las heridas de una posible carrera perdida a Bergen.  
 
    Unas cuantas horas más tarde reemprendieron su camino con el joven Lutensky postrado en la cama de su camarote recuperando el calor perdido. Desde ella vislumbraba el pequeño espejo de bordes marrones, que antaño habían sido relucientemente plateados. ¿Qué imagen le devolvería ahora con la luz del día? ¿Con la luz de haber redimido el pecado paterno? 
 
    Transcurridos un par de días todo recuerdo de aquel incidente parecía muy lejano en la memoria de todos. Los siete montes que rodeaban Bergen anunciaban su presencia antes de que los fiordos permitiesen divisar la ciudad, sin embargo era mucho mayor la curiosidad de la tripulación por saber si La Tide habría arribado que la alegría por pisar tierra firme, aunque tan sólo fuese mientras estibaban el bacalao con destino a Bilbao. Ya divisaban los rojos tejados, poco a poco fueron tomando forma los diferentes tipos de edificios, primero los situados en un brazo de tierra que trataba de dar la bienvenida a las diversas embarcaciones llegadas de todas partes del mundo en busca de sus preciadas mercaderías. Tras bordearlo aparecía a ambos lados una visión fantástica de infinidad de veleros salvaguardados por otra infinidad de almacenes de pescado seco; al fondo, grandes edificios señoriales. La excitación aumentaba, no había rastro alguno de La Tide. A medida que se adentraban en el puerto la expectativa de una victoria parecía más probable. Ya se encontraban atracando con la alegría de lo que parecía un triunfo. Habían superado las pruebas que La Mar le había puesto para determinar si eran dignos de entregarle sus tesoros y a pesar de ello, allí se encontraban disfrutando de sus logros.  
 
    -¡Eh Lutensky! 
 
    Józef no era capaz de reconocer a aquel que reclamaba su atención, un palo de mesana se interponía entre él y la persona que se encontraba en el puerto. Un suave balanceo de la goleta que le privaba de la visión le mostró a un hombre muy corpulento.  
 
    -¿No me reconoces? No ha pasado tanto tiempo.  
 
    Parte de la tripulación trataba de determinar de quién se trataba, pero la distancia no permitía definir su cara, y su voz se mezclaba con todos los sonidos que rodeaban aquel agitado puerto.  
 
    -¿Qué tal ahora? 
 
    La impoluta gorra blanca de capitán fue suficiente para saber que el único premio al arrojo demostrado por toda la tripulación de La Wiatru sería haber conservado sus vidas y su navío.  
 
    -¡Nos vemos esta noche! 
 
    Esta vez fue Józef quien realizó el rendibú a su colega Harald, con la mejor cara que su agotamiento le permitía. La sombra de su padre le hacía sentir una falsa decepción por no haber sido capaz de alcanzar su meta con la premura necesaria para alzarse como triunfador de aquella carrera. Y realmente no era cierta porque todos los que en cubierta jaleaban al joven capitán, le confirmaban que la alegría que su corazón ocultaba, sí era cierta.  
 
    Después de abarloarse a otro navío, en frente del almacén que siempre les proveía de bacalao, la tripulación bajó a puerto. Las tascas del barrio de Bryggen les esperaban con los brazos abiertos. El crujido de las calles de madera bajo las botas de marineros de idiomas dispares establecían un dialogo entre los sonidos más agudos, producidos por las suelas de pesados nórdicos, y los tonos más graves y más prolongados que eran interpretados por livianos latinos. De tanto en tanto una nota discorde en aquel universo de idiomas y tonalidades variaba el tempo de la interpretación. ¡Una mujer! (Incierto territorio para una dama). Por desgracia, ni las mujeres que allí habitaban aspiraban a ser damas, ni su clientela requería de tal consideración. Amores eternos de una noche, lo único necesario hasta el siguiente cálido puerto en algún frío y lejano destino. 
 
    -¡Lutensky! Otra vez llegas el segundo.  
 
    -¡Enhorabuena Harald! En una misma travesía has conseguido ganarme dos veces.  
 
    -¡Ese es el espíritu, chico! Sólo si te vuelves a levantar después de una derrota, podrás, tal vez, ganar la siguiente. Y digo tal vez… 
 
    Bridemos por este prometedor capitán.  
 
    -¡Por Józef Lutensky! 
 
    Todos alzaron su jarra hermanados bajo la pócima de la cerveza. Las dos tripulaciones disfrutaban en aquel refugio temporal donde se sentían como en su verdadera casa. Allí no había que dar explicaciones ni tratar de entender la sensibilidad femenina, como sí ocurría en sus verdaderos hogares. En Bukta lo único que se requería era disponer de dinero o de alguien dispuesto a ser un generoso amigo y, sobre todo, tener alguna buena historia que contar. No obstante a medida que la ¨noche¨ transcurría eran más los cánticos en el idioma ininteligible del alcohol, que las narraciones épicas, frecuentemente exageradas para gloria personal.  
 
    Bukta era, como su nombre indicaba, una bahía donde ponerse a resguardo dentro de sus pequeñas cuatro paredes de madera y su chimenea. Todos los que hasta allí llegaban iban persiguiendo esa calidez, y lo más importante, persiguiendo algo que no fuese pescado. No cabía duda de que en la catedral del bacalao, podría parecer un sacrilegio, pero muy inteligentemente la matriarca de aquel ancestral negocio de restauración, Anniken, pensó que si querían tener más clientela debían ofrecer algo diferente…Y su asado de reno era algo diferente para las hastiadas tripulaciones con sus monótonas dietas de pescado, debido a su abundancia en las embarcaciones y por su facilidad de conservación a bordo. Los múltiples infructuosos intentos de replicar esa exquisitez por parte de la competencia habían convertido en un mito aquella receta secreta. Tanto era así que la nieta de Anniken había sido tentada por un adinerado banquero para poner a su disposición un restaurante, con letras mayúsculas, allá donde todos los grandes empresarios llegados a Bergen pudiesen degustar este magnífico plato. Casi nunca decidimos como llegarán a nosotros las malas noticias, seguramente parte de su carácter fatal dependa de esa inoportunidad en el momento de su conocimiento. Eso fue lo que le había ocurrido a Anniken el invierno pasado, cuando Bergen se había visto cercado por las nieves y el velamen de los blancos navíos tuvo miedo de verse confundido por ellas en un viaje sin retorno. Fue entonces, cuando en una rastrera venganza aquel acaudalado banquero decidió hacerle llegar un pañuelo que la nieta de Anniken se había dejado olvidado en el banco durante su última conversación.  El pequeño envoltorio en que había llegado, ponía una nota en la que le recordaba la necesidad de hacer frente a los pagos pendientes, a no ser que estimase un precio más razonable por la famosa receta que le había facilitado su nieta. Los grises cabellos sujetos en un perfecto moño, se soltaron con los primeros enérgicos movimientos de cabeza de Anniken. Se negaba a dar crédito a tal infamia, en un fatídico momento donde toda la familia debiera remar en la misma dirección hasta que las nieves diesen paso a un mayor número de navíos. Desgraciadamente esto supuso inicialmente un gran conflicto familiar, la matriarca se sintió traicionada cuando llegó el paquete, al fin y al cabo de aquel negocio familiar dependían tres generaciones, lo que no dejaba de ser una demostración de gran generosidad por parte de la abuela. Las evidencias eran demasiado obvias. Con gran dolor de su corazón sabía que la opción era echar a su nieta fuera de aquel paraguas que propiciaba la taberna Bukta, no obstante aquellos rasgados ojos claros diseñados para no ser dañados por el reflejo de la nieve, parecían escrutar el alma de todos aquellos a los que traspasaba con su mirada. Y viendo a su nieta en frente en absoluto silencio, se dio cuenta que expulsarla del ¨clan¨, supondría poner en bandeja el trabajo de toda una vida a aquel financiero de espíritu gris. La familia debía resistir hasta la primavera.  
 
    -¡Mi bella Anniken! Nunca te perdonaré que no hayas esperado unos años más para haber venido a este mundo. ¡Qué felices hubiéramos sido! 
 
    -Yo nunca te podré agradecer lo suficiente la ayuda que me hiciste llegar este invierno, Harald.  
 
    -Al fin y al cabo el beneficio ha sido sólo mío por poder disfrutar otra vez del privilegio de todo lo bueno que supone estar aquí.  
 
    Aquel favor de Harald había sido muchísimo más que lo que el oro podía pagar. Facilitó el tiempo necesario a toda la familia para enjugar las heridas de una falacia vertida por un despechado banquero. Anniken supo tiempo después que ninguna de las falsas verdades llegadas en aquel paquete marrón habían sido ciertas. También supo lo que ya sabía pero había olvidado, lo que era importante en la vida; el dinero va y viene, el tiempo y la salud nunca vuelven; como la flecha lanzada y la palabra vertida. 
 
    Józef desconocía el significado de la conversación que mantenían Harald y Aniken, aunque sí que envidiaba no poder esconder en la palma de su mano aquella sensación de alegría carente de preocupación alguna al estar rodeado por amigos de verdad, esos que siempre estarán unidos a pesar del tiempo, la distancia y las vicisitudes. Él había vivido siempre en las antípodas de lo que estaba presenciando: ¡mostrar sentimientos!, ¡cantar!, ¡reír!, ¡llorar!, ¡discutir! Y al mismo tiempo olvidar todo para abrazarse nuevamente a la espera de una nueva discusión. Eso no era comprensible bajo los preceptos que le habían sido inculcados, muchas veces sin conciencia alguna de ello y otras, con el objeto de afrontar la dura travesía de la vida con mayores opciones de éxito. Absorto en la figura de Harald, con su profunda sonrisa, pensaba que si Thor había existido alguna vez, debía ser sin duda alguna, un ancestro de ese gran capitán. Sentado lo siguió observando, hipnotizado con el magnetismo que irradiaba. Escrutaba su dialéctica o más bien, lo poco que controlaba después de todo lo bebido, sus gestos, los gestos de los que le rodeaban. Cada vez le abordaban más contradicciones. ¿Abrirse a los demás aun a riesgo de que te hieran? ¿O ser más infeliz pero sufrir menos decepciones? 
 
    -¿Qué analizas tanto, pequeño Lutensky? 
 
    -Me sorprende lo felices que sois todos hablando de vuestras vidas.  
 
    -¡Ah! ¡Ya! ¡Tu viejo padre! ¿Me equivoco? 
 
    -No quería decir… 
 
    -Lo sé. Pero no te equivoques, él fue como nosotros. Es más, fue el mejor de nosotros. En algún rincón se ha escondido. Ha sido lo más fácil para él después de… 
 
    -¿De qué? ¡Por favor, dímelo! 
 
    -No debo ser yo quien te lo explique. Lo que sí te puedo decir es que serás un magnífico capitán; de hecho ya lo eres. Dirige tu vida con la misma valentía que has demostrado en aquellas rocas.  
 
    -¿Te lo han contado? 
 
    -Unas cuantas veces esta noche. Sólo los temerosos tienen algo que demostrar y algo de lo que esconderse de los demás. Tú y yo sabemos que no eres así.  
 
    ¡Se acabó! ¡A cantar! 
 
    Agarrados unos con otros por los hombros comenzaron a entonar una canción que era reconocida por todos a pesar de los diferentes orígenes de tripulaciones y capitanes.  
 
     El tempo de la sinfonía de regreso a los camastros de La Wiatru fue más cadencioso y desacompasado que la ida, con cada crujido de la madera de las calles en una especie de composición poco intimista debido a la cercanía del Sol de Medianoche. La luz mostraba los diversos obstáculos que debían sortear, no siempre con éxito, y justo en ese momento, un grupo de percusión, compuesto por los tablones, se veía vencido simultáneamente por la caída de un marinero, haciendo el efecto de unos timbales.  
 
    Pocas horas más tarde debían estar estivando a las bodegas del barco el bacalao, con las quejas del responsable del almacén subiendo de tono por la demora ocasionada. 
 
    -¡Venga, arriba! 
 
    -¡Déjanos en paz, viejo! 
 
    Dariusz optó por algo más expeditivo, se encaminaba a coger un caldero de agua, justo cuando se cruzó con el capitán.  
 
    -¿Qué vas hacer con ese caldero? 
 
    -Levantar a esos gandules.  
 
    Józef decidió bajar el mismo para poner en pie a la tripulación y así no perder más tiempo.  
 
    -¡Arriba todo el mundo! Debemos comenzar a cargar.  
 
    -Pero Józef… 
 
    -Creo que no me he expresado bien. ¡Arriba ahora mismo! 
 
    Su padre le había hecho hincapié en lo relevante que era conseguir el respeto de la marinería. Día a día lo iba alcanzando, con la inestimable ayuda de su fiel ¨escudero¨, Dariusz.  
 
    -Cuento cinco y el que siga en su camastro llevará un caldero de agua fría de regalo.  
 
    -¡Maldito viejo! 
 
    - Lo que el cuerpo hace, el cuerpo lo paga, sentenció Dariusz ante los improperios de todos.  
 
    Finalmente comenzaron a colocar la carga en la bodega, ya no había cantos ni caras de felicidad, La luz del sol cegaba las pupilas dilatadas por los excesos de una larga noche de sol, consiguiendo que más de uno acabase con algún golpe en el tránsito entre la cubierta y la oscuridad de la bodega. Todo el proceso de estiba se hizo eterno. A la maña siguiente emprenderían el tramo más largo de su viaje a España. Esto hizo que Józef se acordase de su primo Marek. Las últimas noticias que había tenido de él eran que se encontraba en Chantilly  y que partirían en algún momento hacia Bayona. Qué poca distancia, tan solo ciento cincuenta kilómetros los separarían. No dejaba de ser una ironía que fuesen a estar más cerca en territorio extranjero de lo que lo estaban habitualmente en Polonia. Únicamente pensaba en la posibilidad de verlo, pero no hallaba en su cabeza la forma de contactar con él a su llegada y, seguramente, la disciplina de un ejército en tiempo de guerra no le permitiría a Marek ausentarse para reunirse con Józef. Dejó de mirar las cartas marinas y soltó el compás de puntas con el que había calculado la distancia que le apartaría de su querido primo, y se centró en la maniobra de salida del muelle entre el bosque de mástiles y banderas que jalonaban el puerto de Bergen. Los grandes edificios del interior de la bahía le despedían con el brillo rojo de sus tejados reflejando la luz del sol, mientras lentamente la goleta se deslizaba en paralelo a todos los almacenes que flanqueaban el puerto hasta  el cabo de salida donde el empuje del viento, acompañado por la marea les ayudaría a salir de aquel majestuoso laberinto flanqueado por montañas que morían en muros de piedra en una caída de cientos de metros hasta el Mar del Norte. La Wiatru, perezosa como su tripulación se resistía a alcanzar la velocidad de crucero por el peso del bacalao, sin embargo esto la hacía más marinera y menos vulnerable a rachas de viento y olas de costado. Cuando dejaron de ver la cumbre blanca del Folgefonna, sólo cabía dirigir la mirada hacia el oeste en busca de su puerto de arribada, a unos seis días de distancia, si todo les acompañaba. Todos tenían el convencimiento que ya habían pagado suficiente peaje para una sola travesía y que su capitán había sido bendecido con la clemencia de La Mar. De forma que albergaban la esperanza de no enfrentarse a más peligrosos desafíos, a no ser los que ellos se buscasen en tierra firme. Quizás se vio reafirmada esta idea al ver emerger a escasos cincuenta metros a una ballena que les saludaba con la columna de vapor que proyectaba su espiráculo.  
 
    -¡Capitán, no nos había dicho que dejaríamos el bacalao por el aceite de ballena! 
 
    - Si ya os ha costado amontonar en la bodega un poco de pescado salado, un ¨bacalao¨ como ese os haría salir corriendo.  
 
    Las risas se mezclaron con el sonido de la respiración de la ballena, hasta que ella decidió dirigirse, como había hecho y haría durante todos los años de su vida, al norte en busca del krill. Se sumergió fundiéndose en la oscuridad de las profundidades. Józef trataba de avistar nuevamente el ¨geiser¨ de aquel majestuoso animal. Siempre le había fascinado como tanto poder podía transmitir tanta paz. Tal vez fuesen conocedores de su superioridad y no desperdiciaban energía en fútiles demostraciones. ¡Cuánto ansiaba alcanzar aquel equilibrio de espíritu! Las palabras de Harald aún resonaban en su cabeza: ¨dirigir tu propia vida…¨ ¿Cuántas veces las circunstancias, las personas, las creencias, los prejuicios, la habían dirigido por él?– “Fuzz, fuzz”Se volvió a escuchar a estribor. Una sonrisa afloró en su absorto semblante para corresponder a la cortesía de la despedida de su casual amiga de las profundidades.  
 
    -Ve en paz, compañera.  
 
    Dos días restaban para llegar al Canal de La Mancha, hasta ese momento no divisarían nada más que agua, y de tanto en tanto, algún navío. Eso suponía siempre un riesgo ante el indolente carácter del Mar del Norte en la siempre cambiante primavera, ya que en caso de sufrir un infortunio serían escasas las posibilidades de que les pudiesen prestar ayuda alguna, al contrario de lo que les ocurriría en el excesivamente transitado Canal Inglés. Había tardado un par de viajes a España hasta comprender a qué hacía referencia una mala traducción del francés La Manche   (La Manga), que era como designaban los hispanos a esa manga de agua.  
 
    El viento se llevaba los días, y las cortas noches morían a manos de los taciturnos rayos del sol estival, al igual que con presteza lo hacía con La Wiatru en dirección suroeste. Sólo restaba un día de navegación hasta divisar tierras inglesas, y por fortuna o justicia, hasta el momento no había acaecido ninguna circunstancia no deseada. Aunque lo normal era que las travesías no fuesen como La Odisea de Ulises, Józef siempre se encontraba en un permanente estado de alerta, algo le hacía presagiar que los dos incidentes anteriores a Bergen no habían sido fruto de la casualidad. Estuvo tentado varias veces de compartir este pálpito con Dariusz, pero inmediatamente abandonaba esa idea, carente de fundamento racional alguno. Sin embargo, su ansiedad se veía acrecentada con el tiempo, haciendo que con mayor frecuencia las palabras de su padre alcanzasen su pensamiento: ¨ Si sabes escuchar a La Mar…¨ ¿Le estaría tratando de advertir de algo? o tal vez ésta no lo deseaba surcando la superficie de su océano. Un pequeño descanso en su camarote antes de divisar Lowestoft, donde deberían estar muy atentos ante un nuevo embudo en el que los riesgos aumentarían con el intenso tráfico. La puerta se resistía nuevamente, empujó con su hombro y la madera le devolvió un quejido de dolor. Su pie cruzaba el dintel justo cuando a escasos centímetros de sus botas vio su cara rota reflejada en los cientos de pedazos del espejo que yacían en el piso de madera, debido a su enérgica entrada . Los segundos se convirtieron en días mientras el suelo le devolvía una grotesca imagen de pánico. Si hasta el momento tenía dudas referentes a esa absurda impresión, ahora ya le había quedado claro que no era bien venido, sólo le faltaba saber si en contra de lo que él había pensado en principio, podía ser que la propia Wiatru estuviese celosa de aquel que había sido su ¨amante¨ durante tantos años, viéndose privada de él en favor de su hijo.  
 
    -¿Qué le habría ocurrido a su padre, que ni el mismísimo Harald se había atrevido a contarle? 
 
    Inmediatamente recogió todas las piezas del puzle de su cara antes de que cualquier marinero lo pudiese ver llegando a la fatal conclusión de que la fortuna los había abandonado... Casi se habían ido a pique dos veces, y ahora un espejo roto. Eso ya no era un augurio. Eso constituía una sentencia. Una vez todo en orden, subió a cubierta desechando la idea de un descanso reparador, ahora debía ser el capitán de su vida y ser capaz de anticiparse a las circunstancias.  
 
    Esta vez, para asombro de la tripulación, se encaminó a la proa para tener una imagen clara de todo el horizonte. Al fondo una cortina de agua se descolgaba de las nubes grises atravesadas por unas lanzas brillantes de luz que se hundían en el mar. El pánico se iba apoderando de Józef ante el horizonte final al que se debían dirigir. Las dudas se cernían sobre él como la tenue lluvia, preludio de algo peor. Seguía agarrado firmemente a una driza de las velas de proa.  
 
    -¡Capitán! ¡Capitán!, debemos arriar velas.  
 
    No había respuesta alguna, su mano asía, si cabe, con mayor intensidad aquella cuerda áspera y fría que se había adherido a él con el pegamento del terror.  
 
    Dariusz se acercó a Józef y susurrándole al oído le preguntó ¿Te encuentras bien? 
 
    -No del todo.  
 
    -Debes dar la orden de arriar velas. Respondió con firmeza Dariusz después de una pausa.  
 
    -No me encuentro bien.  
 
    -Lo sé. Debes dar la orden.  
 
   
  
 

 Haciendo acopio de valor soltó la driza y ambos se dirigieron hacia popa. Józef se hizo de manera titubeante con el timón, y finalmente dio la orden de quitar trapo para ser menos vulnerables al pesado viento frío que se precipitaba a través de los agujeros rasgados por los rayos de luz en el cielo plomizo. Su visión alcanzaba tan sólo a un par de millas, las mismas que le separaban de poder ver el sol que se escondía detrás del aguacero. Las gotas impactaban con especial saña en la cara del capitán impidiéndole obtener una mínima visión de lo que se les avecinaba. El ruido de la lluvia contra la cubierta era tal que la comunicación entre ellos resultaba imposible. Sin previo aviso, de la misma forma apresurada con la que se había presentado, la lluvia dio paso a un esperanzador arcoíris asentando como un puente en cada una de las orillas del Canal. No ha sucedido nada, susurraba Józef.  
 
    -¡No ha sucedido nada. Ja, ja…! 
 
    -Es cierto que no te encuentras bien. ¿Por qué no descansas un poco? 
 
    -No Dariusz. Ya estoy mucho mejor. Ahora sí que me encuentro bien.  
 
    -Bueno. En cualquier caso me alegro de volver a verte sonreír.  
 
    Agarrándose al palo de mesana, deslizó la punta de sus dedos para hacerle saber a La Wiatru que sería tan buen amante como lo había sido su padre.  
 
    Los marineros que aún no se habían ido a cambiar sus mojadas ropas lo miraban con cierta perplejidad. La imagen que tenían de Józef era de una persona introvertida y seria, no muy diferente a la del anterior capitán, a excepción de la inflexibilidad que no compartía con su hijo. Ahora dudaban si demostraba una mayor sensibilidad o mejor dicho, si poseía aquello de lo que carecía su progenitor.  
 
    Estaba agotado y su cuerpo le pedía descanso, pero la desconfianza le impedía encaminarse a un camarote que parecía rechazarlo. Volvió a bajar las escaleras gastadas por el roce de los años para enfrentarse con la resistencia de la testaruda puerta. Un empujón más acompañado del habitual crujido le facilitó el paso al camarote. En el suelo, debajo de la mesa de cartas, se escondía un pequeño trozo de espejo que destellaba al ritmo de la luz que entraba por el pequeño ojo de buey. Lo cogió para reunirlo con los que había guardado en un cajón a la espera de saber qué hacer con ellos. Al meter la mano para depositar este último, una gota de sangre brotó de uno de sus dedos. Ahora su fragmentada cara se veía teñida del rojo del dolor, no lo soportaba más. Tiró todo los trozos de su semblante a través del ojo de buey. Le recordó a La Mar que ella ya había probado antes ese líquido que corría por sus venas, ese mimo que ahora le regalaba los retazos de su alma encarcelada en los fragmentos del espejo.  
 
    -Ya no tengo nada más que ofrecerte, dijo Józef derrotado. 
 
    Se tumbó; el cansancio había podido más que la desazón, y La Mar por fin había decidido cuidarlo como lo hace una madre, con un suave balanceo y una nana cantada al son de los acordes de las olas rompiendo contra La Wiatru. Todo estaba bien, al menos esa noche, todo estaba bien. En sus sueños corría por la playa siguiendo las huellas de sus padres agarrados de la mano. Era tan pequeño que cuando se encontraba con alguna de las pisadas de su padre tropezaba para ser levantado por su madre una y otra vez.  
 
    -Venga Józef, tú puedes, tú puedes, tú… Al día siguiente vagamente recordaría este sueño, aunque si esa última frase. Un magnífico día soleado había ahuyentado las nubes de tormenta de Józef. Todo está bien. Sin embargo siempre hay alguien decidido a estropear un buen momento. Justo cuando se encontraba en cubierta con la brisa en su cara y el aroma del café caliente proveniente de la taza que sostenía, notó en su mano una punzada ardiente, proseguida de un graznido. No quería mirar. Las risas de los que estaban a su lado le confirmaban lo que ya sabía.  
 
    Todo está bien. Respira hondo Józef, se repetía esas tres palabras en un intento de controlar su enfado; todo está bien.  
 
    -¡Capitán, si quería leche en el café no tenía más que haberlo dicho! 
 
    -Buena idea. Te puedes llevar esta taza y traer otra.  
 
    -¿Está seguro? ¿Quién le dice que no me equivoco y vuelva con la misma? ¡Ja,ja,ja! 
 
    -¡Ya…! Casi bajo yo a por otra diferente.  
 
    Día y medio y ya se encontraría a la altura de Bayona, donde quizás estuviese Marek. ¿Ya habría entrado en batalla?, ¿seguiría vivo? Envidiaba a su primo. Poder hacer algo para recuperar todo lo que injustamente le había sido arrebatado al siempre sufrido pueblo polaco. No obstante era consciente que las guerras se generan y alimentan por intereses disfrazados de loables principios. Aún así no era capaz de entender que el pago a la ayuda de Napoleón frente a los invasores de Polonia fuese la colaboración en la invasión de otros países.  
 
    -¿Qué tal te encuentras hoy? 
 
    -Muy bien. Gracias Dariusz.  
 
    -¿Te ha reconfortado ese café que me han comentado? 
 
    -Efectivamente. Es tan bueno que te he reservado un poco ¡ Ja, ja, ja!, dijo Józef explotando en una gran carcajada. 
 
    -Mejor otro día… 
 
    - ¿Y tú?, viejo amigo, ¿cómo te encuentras? 
 
    -Viejo; me encuentro viejo. La humedad del mar vive dentro de mis huesos y mis brazos ya no intimidan a nadie.  
 
    -Tal vez sea cierto. Pero tienes una cosa que nadie tendrá nunca, tus recuerdos.  
 
    -Ciertamente al final es con lo que partimos en nuestra última travesía ¡Ja, ja, ja! 
 
    Ya eran capaces de ver la pujante isla de Guernsey, que determinaba la cercanía del final del Canal. Navíos más grandes escondían la pesada carga recogida en aquella bahía: la piedra, esa que en finos granos confinados en un reloj de arena fluía más lentamente que en el instante de la partida de Gdansk, ahora su cercano destino se alejaba con mayor presteza de lo que los elementos eran capaces de acercar a La Wiatru. El viento había amainado y la travesía se hacía plácida en la languidez de un mar tranquilo, mucho más de lo que el deseo de Jósef perseguía; quería llegar ya, quería saber si sería posible ver a su primo, quería… No podía hacer nada más que esperar sentado en la cubierta disfrutando de ese merecido momento de paz. Un alboroto en el interior del navío atrajo su atención. Los gritos sucedieron a las palabras. Dos marineros discutían acaloradamente porque uno acusaba al otro de haberle robado tabaco. Obviamente el otro negaba los hechos, con gran vehemencia, a tenor de las irrefutables pruebas en su contra: en su petate se encontraba dentro de unos calcetines una caja de la marca de tabaco que sólo consumía su compañero.  
 
    Una vez más el capitán tuvo que ejercer de tal, aunque esta vez era diferente. No se trataba de mostrar valentía ni determinación, se trataba de ser justo con quien lo mereciese e inflexible con quien también lo mereciese. Inflexible como su padre, que fácilmente resolvería este entuerto con su mera presencia. ¨ El respeto se gana¨.  Y Józef confiaba en haber sido merecedor de un poco de ese respeto por parte de aquellos acalorados marineros. Dariusz, al escuchar toda esa algarabía se ofreció a bajar él, a lo que el joven Lutensky le respondió con un “no es necesario”.  
 
    Paso a paso trató de hacer notar el peso y tamaño de su cuerpo en cada escalón. Incluso realizó una pequeña parada dejando la punta de sus botas a la vista de los dos tripulantes que se encontraban más abajo. Las escaleras habían dejado de emitir quejido alguno consiguiendo silenciar las voces de los marineros en disputa. Una vez conseguido el primer golpe de efecto: pock, pock. ¡Pock!¡POCK!, continuó descendiendo con dramática parsimonia. Con las manos entrelazadas a su espalda se quedó mirando fijamente a ambos. Ahora su disputa era secundaria, estaban deseando escuchar una palabra, cualquier palabra por mala que fuese, pero eso no ocurría y, tardaría una eternidad en suceder. 
 
    -¿Alguien me puede explicar lo que está ocurriendo aquí? 
 
    Los argumentos se sucedían de uno y otro lado bajo la inalterable presencia de Józef.  
 
    -Muy bien caballeros, creo que ya es suficiente. ¿Dispone de alguna prueba que pueda demostrar que ese tabaco es suyo? 
 
    -Cualquiera en este barco le podrá decir que esa marca sólo la fumo yo.  
 
    -¿Y usted tiene idea de cómo ha podido llegar ese tabaco a sus calcetines? 
 
    -Sólo sé que no he podido ser yo.  
 
    -Lo que está claro, es quien es el propietario de esta caja. ¿De acuerdo? 
 
    -Sí 
 
    -Sí 
 
    -Y también está claro que sólo hay dos opciones posibles: o la ha robado usted o alguien quiere que eso sea lo que creamos. La segunda opción parece compleja de resolver, a no ser que disponga de alguna información al respecto.  
 
    -No la tengo.  
 
    -Coja su tabaco.  
 
    ¿Siempre ha confiado en su compañero? 
 
    -Sí.  
 
    -Tal vez debiera seguir confiando en él mientras somos capaces de determinar la naturaleza de este conflicto. Al fin y al cabo parece bastante estúpido dejarle sin algo que notaría en falta en seguida, y que por lo peculiar de su aroma no podría ser disfrutado en el barco sin que usted se diese cuenta.  
 
    Les ruego que cuando suban muestren la actitud más cordial de la que sean capaces.  
 
    La idea de Józef era simple, aquel que quisiese crear falsas pruebas, ante el fracaso de su primer intento, lo repetiría nuevamente.  
 
    -¿Qué tal todo? 
 
    -Magnífico día, sin duda un magnífico día, Dariusz.  
 
    Su alegría no era compartida por Dariusz, el viejo era conocedor de que en espacios tan reducidos la disciplina es vital y la dialéctica tenía foros más adecuados, como los cafés de tertulia de la calle Piwna en Gdansk, pero no un barco. La justicia es ciega, pero es la menor de las injusticias, y aquí no se había señalado al culpable, ni se había determinado sentencia alguna que evitase el cumplimiento de las normas de convivencia.  
 
    Curiosamente los gritos fueron seguidos por canciones acompañadas por sonido de los cepillos y los baldeos sobre la cubierta. Las velas colgaban de las vergas casi en vertical y no requería de atención alguna. Józef se encontraba observando las reacciones de sus hombres a la espera de que se uniesen los dos marineros de la disputa. La escenificación pactada no podía haber resultado mejor, ambos subían sonrientes. Inmediatamente percibió que el último tripulante enrolado, un marinero de mediana edad de madre prusiana, había mostrado cara de sorpresa. Su actitud no carecía de justificación, un robo significaba la automática expulsión del navío en el primer puerto, lo que afianzaría más el puesto del ¨prusiano¨. Józef desconocía el verdadero motivo de aquella intriga perpetrada en respuesta a los reiterados chistes sobre prusianos, por parte de los dos marineros implicados en la disputa. Ahora el capitán sí estaba dispuesto a ser inflexible en el preciso momento que alcanzase a disponer de las pruebas concluyentes de su teoría.  
 
    De noche el faro de la Isla de Ouessant, el más cercano al oeste del territorio francés, les mostraba con cada destello el camino al sur, por el que debían dejarse caer en dirección a latitudes más cálidas, resbalando por la costa gala: La Bretaña, Nantes, Charentes, Aquitania y sus frondosos bosques de pinos enraizados en la arena robada por el viento a interminables dunas de Las Landas.  
 
    Mientras intentaba conciliar el sueño, sopesaba la idea de desviarse a Bayona, al fin y al cabo podía suponer nada más que la pérdida de un día, y a buen seguro la tripulación estaría encantada de disponer de un día más de ocio. El problema era que las cartas marinas de las que disponían no tenían información precisa acerca de ese puerto. En su imaginación conseguía abrazar a Marek después de años sin verlo… Al abrir los ojos no fue capaz de determinar si seguía vislumbrando algo irreal ante la imagen de su camarote tapizado por una penumbra de terciopelo azul blanquecino. La luna llena acariciaba su rostro a través del ojo de buey. Todo había sido un sueño, o tal vez una premonición. Desconocía como era la desembocadura del río Adour a su paso por Bayona, quizás estaba asumiendo riesgos innecesarios, sin embargo sabía que su padre le podría cuestionaría casi por cualquier cosa a excepción de la preocupación por la familia.  
 
    Entre cavilaciones la Luna decidió dormir su propio sueño, en el que finalmente alcanzaba al Sol y se hacían uno.  
 
    Unos nuevos graznidos, esta vez con acento francés, le recordaron que el mejor lugar para un capitán no era la cama. Se encontraban entre Nantes y La Rochelle, llegarían a Bayona a última hora de la tarde. Con una taza de café en la mano, se fue en busca de Dariusz, pero sin dejar de prestar atención a las evoluciones de las gaviotas .Al encontrarlo le preguntó si había remontado alguna vez el río Adour.  
 
    -¿Por qué lo quieres saber? 
 
    -Ya te he hablado de mi primo Marek. Hace años que no lo veo, y no estoy seguro que la guerra me permita volver a hacerlo. Creo que se encuentra en Bayona con el Regimiento de Lanceros.  
 
    -No he remontado nunca ese río. Me parece recordar que es un puerto menor, uno de cabotaje, sólo para embarcaciones pequeñas. ¿Quieres que pregunte discretamente a alguien de la tripulación? 
 
    -Te lo agradecería, las cartas no tienen suficiente información para arriesgarme a remontar ese río. Por favor, sé discreto.  
 
    Después de unas pesquisas de Dariusz el ¨prusiano¨ le comentó que un anterior viaje con un marino de Mimizán, a pocas millas de Bayona, que existían bancos de arena en el río que hacía tremendamente dificultosa la entrada en la desembocadura para navíos.  
 
    La cara de Józef reflejó la tristeza de haber perdido tal vez la última oportunidad de ver con vida a su primo.  
 
    -¡Rumbo suroeste! Bilbao nos espera.  
 
    ¿Nos volveremos a ver algún día Marek? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -¡Marek! ¡Esa casaca está mal abotonada! ¿Cree que se encuentra en una taberna con sus amigos? 
 
    -¡No! ¡Señor! 
 
    Más de de mil kilómetros de viaje le separaban a Marek de su primo mayor, a pesar de que ambos lo desconocían. El primero desde la distancia del Castillo de Chantilly, el segundo, con todas sus esperanzas fondeadas en algún puerto. Al abrir el alba los muros de piedra los despedirían; a muchos, para siempre, a otros simplemente no sería capaz de reconocerlos: dolor, muerte, victoria, gloria, derrota…Sobre todo derrota…Pocos eran conocedores de que en las guerras los únicos vencedores eran aquellos que convencían a otros para que manchasen sus manos de sangre en los campos de batalla. Necesitarían más contiendas y más sufrimiento de espíritu para saberlo, aún albergaban las ansias de la acción. Los susurros de las conversaciones entre camaradas durante la noche fueron más sonoros que el silencio de los ronquidos. Hubo un momento en que la luna llena unió a Marek observándola a través de la ventana del barracón y a Józef absorto desde la cubierta de La Wiatru.  
 
    Con el sueño en sus caras el desayuno resultaba menos apetecible que el reclamo de las sabanas aún tibias. Entre bostezo y bostezo Marek no paraba de hacerle preguntas a su camarada Pawel. En su equipaje no hubo espacio nada más que para un libro, que con sus derretidas esquinas de cuero, mostraban el mayor cariño que se le pueda prodigar a  una obra escrita: el uso repetido. El negro de las letras había sido pulido por la caricia de sus ojos depositada en cada palabra, en cada letra, en cada idea. Con todo el dolor de su corazón debió elegir solamente un libro, aquel que le reconfortaría en los malos momentos y le haría vivir otras vidas en los buenos. ¿Cuál debía ser?, ¿qué criterio tendría que prevalecer en la elección? Al final optó por aquel que había guiado a su familia y a él mismo en tiempos de confusión. La Biblia, fue el libro elegido. Pawel no era creyente, sin embargo todo su ser deseaba encontrar alguna razón para ello, aunque tan siquiera fuese una única razón. Leía y releía cada página en busca de la llave que encajase en la cerradura de su visión lógica del universo.  
 
    Marek le acosaba con infinidad de cuestiones acerca de Portugal y secundariamente de España, país que algunos de los suyos deberían cruzar para alcanzar el objetivo marcado por Napoleón para así doblegar la resistencia de este pequeño país al bloqueo de mercancías impuesto a Gran Bretaña. España tampoco tuvo muchas opciones a plantear negativa alguna. La pérdida de la batalla de Trafalgar la habían hecho una presa fácil para las imposiciones del General, que con el acuerdo de Fontainebleau allanaba el tránsito por la Península Ibérica hasta el Océano Atlántico. Desgraciadamente el ¨pequeño emperador¨ no se caracterizaba por su falta de ambición.  
 
    Ambos amigos constituían un buen complemento el uno del otro: el temperamento de Pawel se veía sopesado por el carácter reflexivo de Marek, uno era un maestro en el uso del sable y el otro era certero con el arma que daba el nombre al Regimiento de Lanceros, y ambos depositaban la seguridad de sus acciones en una inquebrantable rectitud de espíritu.  
 
    Una vez en perfecta formación con el lago que rodeaba al castillo a sus espaldas, el General Vincent Krasinski les arengó: 
 
    -Caballeros, hemos recorrido un largo camino hasta estas tierras dejando familia, dejando amigos ¡ Hagamos que se sientan orgullosos de nosotros!, ¡hagamos que conozcan el valor y honor de Los Lanceros Polacos aquellos que  tengan  la fortuna de compartir nuestro camino y los que tengan la desgracia de oponerse a el!  
 
    ¡Por Polonia! ¡Por Francia! 
 
    Una sola voz con cientos de tonos diferentes resonó al unísono, mientras ese rugido se veía acompañado por el relinchar de los caballos asustados por la bravura de sus monturas.  
 
    -¡Por Polonia! ¡Por Francia! 
 
    Marek estaba sorprendido por la figura del General: su flequillo con abundante pelo rizo, sus poderosas patillas protegiendo la redondez de su cara, rota por una aristada nariz. Nada en su aspecto predecía la fortaleza que podían llegar a albergar sus palabras.  
 
    En fila de a dos emprendieron camino, los primeros kilómetros tan sólo los cascos de los caballos cuando discurrían por alguna calzada empedrada rompían el silencio, cada hombre era en sí mismo una isla cimentada sobre su propio caballo, sumidos en sus pensamientos en un rítmico trote de subidas y bajadas. Todos pensaban que la estación final de este viaje se acercaba. Bayona sería una breve parada hasta la cruenta contienda, esa que cada vez estaba un poco más cerca. Tan solo los más veteranos dialogaban de temas triviales, al fin y al cabo esta no dejaba de ser otra estrategia para ahuyentar los fantasmas de batallas pasadas.  
 
    Marek fue el primero en romper el hielo, le preguntó a Pawel si había estado alguna vez en París, a lo cual contestó con un simple movimiento de negación.  
 
    -Aun así, seguro que me podrías describir bastante bien la ciudad. ¿Me equivoco? 
 
    -No. No te equivocas.  
 
    -Tú y tus libros… 
 
    Chantilly les despedía regalándoles la protección del frondoso bosque a ambos lados de La Route de La Foret. Nadie les había salido a despedir, nadie sentiría su pérdida en esas tierras, sólo los árboles apostados al borde del camino hacían la función de los padres, madres, novias y amigos que no estaban presentes para ellos. Para los franceses sólo eran unos mercenarios, aunque trataban de no olvidar en ningún momento el porqué de su presencia en un conflicto que sólo tendría que ver con Polonia si Napoleón finalmente les ayudaba a liberar su país.  
 
    Ya en las afueras de París la gente se sorprendía por ver el estandarte francés seguido del polaco. No entendían muy bien que ocurría, no parecía que fuesen prisioneros, su presencia era impresionante, sus casacas, la monta casi en perfecta armonía de todo un regimiento, hasta que una niña escondida detrás de los harapos que constituían la falda de su madre grito algo. Inalterables ninguno de los lanceros apartó la mirada del frente.  
 
    -¿Qué ha dicho, Pawel? 
 
    -Ahora, los libros sí sirven para algo: ¨¡ Iros de aquí!¡Iros de aquí! ¨, ha sido lo que ha dicho la niña.  
 
    -¿Cómo…? Les venimos a ayudar y eso es lo que piensan de nosotros.  
 
    -Somos soldados bajo una bandera extranjera. ¿Qué esperabas?, ¿que saliesen las mujeres y se arrojasen a tus brazos? 
 
    -No, yo… 
 
    Los caballos se pusieron nerviosos, algunos incluso sobre los cuartos traseros amenazaban la integridad de las pobres gentes de los suburbios. La niña señalaba en dirección a la cola de la formación. Marek tuvo que reprimir sus ganas de girarse, sin embargo sabía que salvo orden de su General nadie haría gesto alguno, aun cuando la vida les fuese en ello. Se escuchaban exclamaciones de asombro, incluso algunos salieron corriendo porque pensaban que lo que estaban presenciado temerosamente, formaba parte del Regimiento de Lanceros Polacos. Nadie de los allí presentes había visto anteriormente un artefacto similar, a excepción del General Krasinsky y Pawel, que tenía vagas noticias al respecto de unos hermanos que se llamaban Montgolfier. Se trataba de un globo aerostático que había despegado de los jardines reales en una exhibición. Pawel trataba de mantener la compostura y no reírse, lo cual no dejaba de desconcertar a su amigo que no veía nada de gracioso en todo aquello.  
 
    -¿Qué es esa bola humeante? Parece que ha capturado a gentes que hace señales de socorro. Debiéramos tratar de abatir ese engendro con los fusiles.  
 
    Esta vez Pawel no se pudo controlar, entre la excitación de constatar físicamente lo que tan sólo había escuchado, y lo hilarante de la actitud de su compañero, terminó rindiéndose a una sonora carcajada que le valió la severa reprobación de un superior.  
 
    -Es un globo aerostático Marek 
 
    -¿De dónde procede esa máquina? 
 
    -De aquí, de París. Simplemente calientan el aire y lo encierran en esa bola de lino y papel. Intentó explicar Pawel sin mucho éxito. 
 
    -Pero, ¿cómo pueden volar? 
 
    -Cuando enciendes la chimenea de tu casa el humo sale por el tejado, no por la puerta. Pues esto es lo mismo, al querer escapar en dirección al cielo, el aire caliente arrastra a ese globo con su tripulación.  
 
    -Sería un arma muy poderosa para cualquier ejército. Reflexionaba Marek con su mirada fija puesta en aquel aparato suspendido sobre sus cabezas. 
 
    -No tanto; dependen de los vientos 
 
    -Los barcos también, y terminan arribando a su destino. ¿No es cierto Pawel? 
 
    -Sí, pero aquí no pueden manejar los vientos a su antojo.  
 
    Gracias a Dios la brisa hizo que aquella máquina voladora estuviese finalmente al alcance de la vista del regimiento, los nervios ya empezaban a vencer su conocida compostura. El General Kransinsky, explicó vagamente que no debían temer nada, que se trataba de un artefacto creado en París, con fines turísticos. Esta última palabra fue la que serenó los ánimos, sólo necesitaban saber si era algo contra lo que debieran luchar, y ya habían obtenido la respuesta.  
 
    -¡Mantengan la formación! 
 
    -Ahora la niña nos odiará, y por desgracia también nos temerá. Tenemos a los demonios de nuestra parte, volando en carrozas humeantes por el cielo.  
 
    -¿A quién le importa lo que piense una niña, Marek? 
 
    -¿Será sólo esa niña quién piense o tú también lo crees así? 
 
    -Me da igual, a mí no me importan estos malditos petulantes franceses. Son un mal necesario para alcanzar nuestro fin.  
 
    -Siempre tan temperamental, mi querido Pawel.  
 
    Durante un tiempo el viento del suroeste les dejaba en el cielo dibujado con la tinta negra del humo el trazado de su viaje a Bayona, hasta que lo perdieron de vista en su descenso. 
 
    A medida que las torres de la catedral de Orleans estaban más cerca, Pawel no dejaba de narrar todos los detalles que envolvieron a Juana de Arco en el sitio de esta ciudad contra el invasor inglés. Marek veía lo repetitivo de la historia del ¨ Viejo Continente¨. Todo se reducía a infinidad de interminables batallas; los invasores pasaban a ser invadidos y así sucesivamente, este ¨fuego” siempre era alimentado por la codicia de nobles y reyes. Necesitaba creer que hacía lo correcto, su abuelo materno había sido un oficial condecorado, y sin duda alguna aquella veneración que siempre le mantuvo unido a él había escrito su futuro. No obstante todas esas certezas se difuminaban a cada paso en dirección a otro frente más ¿Realmente existían argumentos legítimos para dar muerte a alguien? Pawel le comentaba que la historia no la escribían los perdedores, de tal manera que sólo cabía esperar que el vencedor fuese poseedor de un ¨leitmotiv¨ justo. Su amigo le rebatió diciendo que la justicia no podría ser tal si era algo subjetivo, y que la naturaleza humana siempre justificaría cualquier acto si se alcanzaba el beneficio necesario.Tras varios kilómetros decidieron que ninguno tenía razón y que al mismo tiempo ambos la tenían: el escepticismo de Marek sobre los legítimos principios del más fuerte, frente a la creencia de Pawel de que hay credos que justifican ciertos actos.  
 
    Sainte-Croix-d´Orléans por fin les recibía con toda su majestuosidad. Pawel ansiaba poder ser acogido entre las esbeltas columnas que soportadas por arbotantes constituían la nave principal de la catedral. Tenía preguntas sin posibilidad de respuesta que necesitaban ser iluminadas, aunque tan sólo fuesen ínfimamente. En su necesidad de conocimiento recorría todos los grandes templos que estuviesen a su alcance. Sentía que si en algún momento se habían erigido esos centros de culto debía existir alguna razón. Iglesia tras iglesia, catedral tras catedral, la respuesta se circunscribía a una cuestión de fe, eso que él quería tener pero no podía si la razón no encontraba cuestiones que tal vez su corazón sí poseía.  
 
    La lluvia hizo acto de presencia embarrando la calzada de entrada a la ciudad, haciendo que los animales que arrastraban las piezas de artillería se negasen avanzar.  
 
    Marek, que iba al fondo de la formación justo por delante de la infantería francesa que les acompañaba al mando del Mariscal Murat, sólo escuchaba palabras ininteligibles en su mayoría, las pocas que tenían sentido para él eran insultos, pues los primero que le había pedido a su amigo, con anterioridad a sus llegada a tierras galas, es que le instruyese en improperios en esa lengua desconocida para él. A este respecto lo había aleccionado en el pasado su primo mayor Józef, que entre travesía y travesía aprendía algunas palabras en otros idiomas, y sin ningún género de dudas había llegado a la conclusión que lo primero que uno debe saber al llegar a tierras extranjeras eran: descalificaciones, piropos, saber disculparse, pedir una cerveza, buenos días, buenas noches. No cabía duda que los insultos eran vitales para determinar si el que se dirigía a ti con una sonrisa, era por motivos graciosos para ambas partes. En cualquier caso su primo Józef había sido taxativo a este respecto. Con esas pocas frases podría evitar muchos problemas e igualmente gozar de una buena compañía, siempre que utilizase correctamente el sentido común. Pawel harto de tanta burla, le comentaba a Marek que debieran poner fin aquella ignominia.  
 
    - ¡Cálmate Pawel! Ellos van caminando entre el barro y nosotros vamos a lomos de nuestros caballos, es lógico que estén enfadados.  
 
    -Eso no justifica su actitud, no creo que seamos nosotros los culpables de su situación. ¡Qué insulten a su Mariscal, si se atreven! Van a ver estos necios lo que es bueno.  
 
    -¿Qué vas hacer? No merecen tu atención. Al fin y al cabo lo que buscan es incomodarte. Déjalos que sigan arrastrándose por el barro.  
 
    -Sólo por esta vez te haré caso. Marek, eres demasiado débil para ser un lancero. 
 
    Los insultos finalmente cejaron ante el esfuerzo que requería sacar las botas de las profundidades del barro a cada paso con la insoportable carga de sus ropas húmedas. Cuando llegaron al campamento, Marek, desde la altura que le proporcionaba Aleska, observó a los soldados que hasta ese momento únicamente habían visto su espalda y los lomos de su caballo, y de tanto en tanto lo que se desprendía del mismo. Y en una magistral exposición en francés gestual, les invitó a un trago del licor que llevaba en su petaca para combatir el frío. Pawel le increpó diciéndole si no tenía amor propio. Insistía en que los exabruptos de aquellos patanes no se dirigían únicamente a ellos dos, eran extensibles a todo el pueblo polaco. Marek le preguntó mientras la infantería francesa acababa con el contenido de su petaca, si estaba convencido de si esos hombres tenían la más mínima noción de dónde estaba Polonia. ¡Qué más da!, respondió Pawel.  
 
    -¿Óu est Bayonne?, preguntó Marek con bastante dificultad, y con la previa ayuda de su amigo. Curiosamente no hubo respuesta.  
 
    - ¿Sabes dónde se encuentra Bayona? 
 
    -Por supuesto. Respondió Pawel, ofendido por la duda. 
 
    -¿Qué pretendes recriminar a esta pobre gente? Van a la guerra por un mísero jornal y unas botas, o tal vez ni eso. Al menos nosotros vamos por unos ideales.  
 
    -Marek, al final de la partida el peón y el rey acaban en la misma caja. Deja a esos infelices con su ignorancia, no son como tú y como yo.  
 
    -Puede que tengas razón, que sean diferentes a ti, pero fíjate en la cara del que está bebiendo, a lo mejor un día te salva la vida en el campo de batalla.  
 
    -¡Ja, ja, ja…! Me conformaría con que no me dispare a mí por error.  
 
    A la cena, los polacos estaban juntos comiendo aparte de sus camaradas franceses, compartiendo las impresiones del viaje y todos coincidían en la percepción de no ser deseados allí, El Mariscal Murat se acercó a ellos para desearles buen provecho. Acto seguido apostilló que en breve podrían demostrar si eran meritorios de la fama que les precedía. Todos habían dejado de comer, observaban la expresión del Mariscal mientras intentaban descifrar la naturaleza de aquellas palabras incomprensibles. La sonrisa final del francés parecía de esas, que como decía Józef, indicaban que lo mencionado tan solo resultaba gracioso para una de las dos partes y, efectivamente al conocer el significado de lo dicho algunos prosiguieron comiendo ignorando a Murat en un claro desprecio a la ofensa que constituía la  duda planteada acerca de su valentía.  
 
    La humedad de la fría noche no fue capaz de aplacar los ánimos de las tropas polacas ante lo que consideraban un agravio. Marek, hastiado de escuchar argumentos fundamentados en primitivas cuestiones de hombría carentes de lógica alguna, salió en busca de aire no enrarecido por vanas demostraciones. Fue entonces cuando observó lo que parecía ser una falda roja, acercándose sigilosamente. Pudo observar a la dueña de aquella vestimenta, la escasa luz que proyectaba una hoguera desvelaba su infinita melena de hilos de azabache negro. Apostado detrás del tronco de un árbol pudo por fin distinguir con más detalle sus carnosos labios rojos. Ella parecía haber escuchado el crujido de la pequeña rama que había pisado Marek. Se giró en dirección del árbol y en aquel mismo instante, la profundidad de unos ojos negros enmarcados en unas cejas del mismo color, parecían haber helado el corazón del joven soldado. Ella no había sido capaz de verlo, sin embargo él nunca más sería capaz de olvidar la fuerza de aquella mirada. Pasado un rato volvió aparecer con una gran saca a cuestas. Esta vez la siguió para ver a dónde se dirigía, y unos cuantos árboles más allá descubrió una carreta en la que se encontraba a las riendas un hombre de mediana edad, gordo, con prominente bigote.  
 
    -¡Corre Amélie! No pierdas tiempo, nos descubrirán, dijo aquel hombre casi susurrando. Su acento no parecía francés aun cuando sí hablaba en algo que parecía serlo. La chica de delicada figura le contestó que no alzase la voz, curiosamente su voz grave y aterciopelada sí emitía una perfecta pronunciación en aquel idioma.  
 
    -Todavía queda otra saca más, padre. 
 
    -¿Han quedado satisfechos de lo que les has dado?  
 
    -Sí, aunque prefería no tener que volver a hacerlo nunca más.  
 
    -Lo sé hija, lo sé. Corre pues, acabemos con esto cuanto antes.  
 
    Marek no entendía lo que ocurría, ni le resultaba de interés alguno. Todo lo que ansiaba saber era la procedencia de aquel ángel de oscuros cabellos con un par de lunares en la comisura de sus carnosos labios. Cuando Amélie retornó cargando a sus espaldas con otro fardo más tuvo la tentación de interceptarla, no obstante recapacitó; de hacerlo así, seguramente sería la primera y la última vez que sus ojos disfrutasen de tal belleza. Valoró la posibilidad de colgarse de la carreta. ¿Y después qué…? No hablaba francés, ¿qué le diría una vez llegasen a su destino? Bonne nuit, je m´appelle Marek. Y por supuesto un piropo de los que le había enseñado Pawel, “votre jeux sont très jolies”. Aunque si sus ojos eran bonitos o no, no era la cuestión. ¿Qué debía hacer para volver a disfrutar de su presencia? Usando lo poco que su corazón le permitía utilizar de su cabeza mientras veía como desaparecía la carreta en la oscuridad del bosque, pensó que quizás fuese demasiado arriesgado tratar de obtener información donde le habían suministrado las sacas a Amélie, ya que lo que era evidente, es que estuviesen haciendo lo que estuviesen haciendo, no era algo lícito. Nadie aparecía furtivamente amparándose en la oscuridad de la noche sin necesidad alguna. El caso es que ni disponía de la destreza suficiente en francés para realizar las preguntas con la corrección pertinente, ni sabía cómo lo acogerían los soldados franceses que se encontrasen allí dentro. Muy a su pesar optó por retirarse a la espera que la luz del amanecer le permitiese hablar con Pawel y que éste le ayudase. Esa noche sus ojos no obtuvieron el descanso que le proporcionan sus párpados abiertos en un esfuerzo por no olvidar la perfecta imagen de Amelíe, por miedo a que el cansancio convirtiese todo en un efímero sueño.  
 
    Como Pawel no despertaba, su impaciente camarada comenzó a hacer algún ruido aparentemente casual con la intención de acelerar el proceso matutino. El cansancio del debate nocturno acerca del Mariscal y los kilómetros de esa jornada impidieron espabilar a su compañero. Finalmente optó por algo más drástico: “El rancho se está acabando” le dijo al oído a su amigo. Automáticamente un par de ojos verdes aparecieron de la nada.  
 
    -¡Marek! Esta no te la pienso perdonar, aún está todo el mundo durmiendo. ¿Qué es lo que pretendes despertándome a estas horas? 
 
    -Tienes razón pero te puedo asegurar que hay algo que lo justifica. He visto a un ángel disfrazado de mujer. 
 
    -¡Un ángel! Un ángel. Repitió Pawel, esta vez más bajo para no interrumpir el descanso nocturno de sus camaradas. Te voy a ajustar las cuentas a ti y a tu ángel imaginario. 
 
    Marek procedió a relatar con todo lujo de detalles lo acaecido esa noche, y concluyendo, le rogó a Pawel que le acompañase junto a aquellos soldados franceses para obtener más información. Este último trató de convencerle de lo absurdo de su idea, pasarían a ser el hazmerreír de los galos: ir a preguntar por una desconocida que entraba en un campamento militar en plena noche…Tal vez fuese una mujerzuela a la que le pagaban sus favores en especias. Al oír esto, Marek cogió a Pawel por el pecho y le increpó para que retirase aquellas palabras.  
 
    -Sí que te ha dado fuerte. ¡Ja, ja, ja…!¿Qué vas hacer, retarme a un duelo por el honor mancillado de una supuesta dama? 
 
    -¡Ya basta, maldito engreído! ¡Siempre tienes el convencimiento de ser superior a todos los que te rodean! Pero mírate, estás aquí como todos nosotros; como los franceses que tanto odias, como yo, como esa mujer. ¿Qué es eso que te convierte en alguien mejor que los demás? 
 
    -¡Vale, vale, Marek ! Si es tan importante para ti, lo será para mí también.  
 
    Un silencio tenso, dio tiempo para reflexionar a ambos amigos, después de las afiladas palabras vertidas contra Pawel, el cuál intentaba mantener su impostura a pesar de saber que no había nada en lo dicho por su amigo que no fuese fiel reflejo de la realidad. Por su parte Marek, estaba demasiado avergonzado como para ser capaz de pedir disculpas. 
 
    Ya se podían escuchar los sonidos del amanecer de la tropa y los dos jóvenes polacos se encontraban perfectamente ataviados para dirigirse a obtener más información justo cuando el General Krasisnky se cruzó con ellos.  
 
    -Caballeros, querría comentarles algo.  
 
    -A sus órdenes mi General, respondieron al mismo tiempo, como si de una sola persona se tratase.  
 
    -¿Recuerdan la conversación de esta noche? 
 
    -Sí.  
 
    -Mi francés no es tan bueno como el suyo, Pawel. ¿Considera que la interpretación de las palabras del Mariscal han sido las correctas? 
 
    -Me temo, que por desgracia, así ha sido.  
 
    -Y a usted Marek, ¿qué opinión le merece todo esto? 
 
    -Prefiero pensar que se trata de un error de interpretación y, en caso contrario, no hace daño aquel que quiere, si no el que puede. ¿Cree señor que alguien puede cambiar lo que nosotros somos por más falsedades que vierta?  
 
    -¿Me pueden acompañar?, por favor.  
 
    -Señor es que … 
 
    -No creo que tenga obligaciones mayores en este momento, y de ser así queda automáticamente relevado de ellas.  
 
    -Es que tenía… 
 
    -Creo que no me he expresado con claridad o usted no me ha entendido correctamente.  
 
    -Ningún problema señor, respondió de manera apurada Marek.  
 
    Mientras seguían los pasos del Vicent Krasinsky, iba comentado a su camarada, que tan pronto como desmontasen el campamento ya no podría saber quiénes eran los que le habían facilitado aquellos sacos a la preciosa chica, de tal manera que nunca la volvería a ver. Pawel le dijo que alguien que se acercaba en la impunidad de la noche a buen seguro lo volvería hacer por algún tipo de interés. Ese argumento pareció ser suficientemente convincente, de cualquier forma no disponía de otra opción en ese momento, era más fácil tener una esperanza que resignarse a una certeza.  
 
    Solicitada la audiencia para ser atendidos por parte del Mariscal, éste les hizo esperar un tiempo que para ellos pareció formar parte de la misma ofensa de la noche anterior, aunque el hecho de salir a recibirlos personalmente a la entrada de su estancia significaba un acto cortés.  
 
    -Tomen asiento caballeros.  
 
    Pawel esta vez traducía con toda la precisión que sus conocimientos le permitían, corroborados por el dominio más exiguo de esta lengua por parte del General.  
 
    -¿A qué debo el honor de su presencia? Preguntó el Mariscal sospechando que no le gustaría la respuesta. 
 
    Este momento era crítico; las palabras y los gestos debieran ser los correctos.  
 
    -Mariscal, querría saber si hay algo en nuestro regimiento que no sea de su agrado, porque de ser así deberíamos poner arreglo, si es posible, antes de entrar en batalla.  
 
    El General no utilizó a Pawel para transmitir esta idea, pensaba que formaba parte de una estrategia el hecho de poder comunicársela el mismo frente a la debilidad de su interlocutor, que desconocía la lengua polaca. Bueno, no exactamente. De tanto en tanto, en algún brindis circunstancial decía la única palabra que había aprendido, “zdrowie”, que debiera significar salud, sin embargo en boca del Mariscal su significado era muy confuso, ya que decía algo similar a “rowie”( zanja). Para los lanceros polacos, que en un momento donde la euforia del alcohol eleva a los presentes a estados de máximo enardecimiento, alzar una copa para escuchar “zanja ”resultaba un tanto desconcertante. La respuesta no se hizo esperar.  
 
    -Agradezco su valentía al plantearme esta cuestión. Debo decirle que no me he hecho imagen alguna de sus tropas. Hasta encontrarnos en frente del enemigo no sabremos de que están hecho sus hombres, como ya le dije esta noche pasada. No obstante, el comportamiento manifestado hasta la fecha es absolutamente impecable. Estoy convencido que todo lo que el General Napoleón me ha comentado acerca de usted y de su regimiento obedece a la realidad de los hechos.  
 
    La supuesta presión de no dominar el polaco parecía no haber existido en momento alguno para el Mariscal, lo cual no fue lo mismo para Krasinsky que se vio obligado a confirmar lo que él mismo ya había sido capaz de entender antes de la traducción de Pawel. Durante esos escasos segundos Murat mantuvo el silencio con la mirada fija en el General polaco mientras éste trataba de hacer lo mismo con una leve inclinación de cabeza para poder escuchar bien a Pawel.  
 
    Una vez finalizada la entrevista, Krasinsky, saludó como era propio a un oficial de rango superior. Rompiendo el protocolo, el Mariscal lo abrazó, para posteriormente recibir el saludo de los dos lanceros.  
 
    Marek demostraba cierta premura en su caminar, lo cual no pasó inadvertido para el General.  
 
    -¿Tiene prisa? Creo que le he dejado claro el orden de prioridades.  
 
    En la expresión del oficial se veía que estaba a punto de perder la paciencia y Marek trató de encontrar alguna justificación para su actitud. Finalmente se le ocurrió la más brillante y simple de todas.  
 
    -Mi General, algo de la cena de esta noche nos ha sentado mal, no hemos sido capaces de dormir con los retortijones, le rogaría que nos deje ir a las letrinas.  
 
    -Yo he comido lo mismo que ustedes y me encuentro en perfecto estado.  
 
    -Para ser sincero, mi General, los nervios de lo que parecía una ofensa a nuestro regimiento debieron ser los causantes de este lamentable estado.  
 
    -Vayan a dar rienda suelta a sus nervios o a aquello que tanto les apremia.  
 
    -¡Estás loco Marek!  Como nos pillen con tus franceses… 
 
    -Diremos que disponen de mejores letrinas. ¡Ja, ja, ja…! 
 
    - Y toda esta locura por una mujer que ni conoces, y que seguro que a la luz del día es una vieja matrona.  
 
    Se encaminaron con toda la presteza que pudieron antes de que desmontasen todo y no llegasen a saber quiénes eran los que durante la noche realizaron aquel intercambio de posibles favores a cambio de  a saber qué.  
 
    Al llegar al lugar ya no quedaba nada, salvo la huella en barro medio seco de lo que debió ser una carga pesada. No parecían las huellas de un carro ni de barriles. Al pasar un soldado francés, Marek lo paró para que Pawel le preguntase si había dormido ahí. El soldado le apartó el brazo y continuó caminando. Salió corriendo detrás de él diciendo una y otra vez una de las pocas palabras que sabía, por favor, por favor…El galo se paró y le dijo que estaba loco o era estúpido, pero que lo dejase en paz.  
 
    -No. Mejor no te lo traduzco. Se acabó. Nos vamos, otra vez será.  
 
    Nuevamente en formación de a dos abandonaron Orleans cruzando el puente sobre el rio Loira camino de la ciudad de Blois con sus viejos bosques y el magnífico castillo de LuísXII. El caminar resultaba difícil ya que el barro no volvería a ser polvo hasta la cercanía del verano, a pesar de que el sol luchaba por hacerse sitio entre las nubes. Las caras de los pocos que se atrevían a mostrarse en los caminos eran más significativas de miedo que del orgullo propio de ver marchar a aquellos que debieran protegerles de los intereses de otras naciones. Era seguro que esas miradas derrotadas por la lucha desigual contra los impuestos y sucesivas levas para mantener ¨La Grande¨ del que se autoerigiría en emperador, sólo deseaban que les fuesen devueltos sus hijos, maridos…Mujeres, niños y ancianos eran los únicos que se cruzaban en el camino de las tropas. Esto no pasaba desapercibido para Marek, que ya comenzaba a percibir ese sentimiento de repulsa, que inicialmente achacaba al estandarte polaco.  
 
    -Pawel, ¿crees que estas gentes sólo nos odian a nosotros? 
 
    -Y si no fuese así, ¿qué cambiaría? 
 
    -¿Sentirán lo mismo en nuestra Polonia? 
 
    -Allí lo tienen más fácil, o bien nos odian a nosotros o bien odian a prusianos, rusos, austriacos…O, a todos juntos. Afirmó Pawel lanzando un profundo suspiro. 
 
    -Prefiero pensar que es más fácil renegar del invasor.  
 
    -Mi querido Marek, yo prefiero pensar que mis ideales son los correctos, y allá cada cual. Para algunos, la conciencia es algo que puede ser amordazado con las telas de lo material, para otros con las telas del miedo. ¿Quién soy yo para juzgar? Al único que puedo juzgar es a mí mismo, y para ello con tremenda dificultad.  
 
    El chaptcha que adornaba la cabeza de Pawel no impedía que le deslumbrase un rayo de luz reflejado en la empuñadura del sable del camarada que le precedía. Estaba cegado como la primera vez que su padre había desenfundado su sable para dejárselo empuñar. El fulgor de aquel brillo lo había hipnotizado durante toda su vida confiriéndole una radical firmeza en sus¨ verdades¨. Envidiaba la fortaleza de la sensibilidad de Marek; no necesitaba protegerse, no quería demostrar nada, desconocía cuál había sido la fórmula que había dado aquel resultado, todos somos fruto de nuestros fantasmas, pero… ¿cuántos son heredados?, ¿cuántos están grabados en nuestra piel al nacer?, ¿cuántos nos han alcanzado algún día gris? , ¿de cuántos hemos conseguido escapar, para poder volverlos a mirar a la cara sin temor alguno? 
 
    -¡Pawel! 
 
    Marek le agarró las riendas de su caballo cuando se estaba saliendo de la formación. El plácido calor, que le impedía la visión transportándolo muy lejos de allí, desapareció bruscamente para volver a ver la cara de su amigo, de su contrapunto, de aquel por el que daría su vida sin dudarlo, por aquel que iría en pos de una dama de cabellos negros a pesar de todos los impedimentos. Su amigo. ¡Qué gran palabra! 
 
    -¿Te encuentras bien? 
 
    -Sí. sí. Tranquilo Marek, estoy perfectamente.  
 
    -¿Qué te ha sucedido? ¿Intentabas desertar? Je,je.  
 
    -Me ha deslumbrado el sol. Repuso Pawel con voz firme y seria, intentando ser lo más convincente posible 
 
    -No se te ocurre una disculpa mejor, seguro que te habías quedado dormido.  
 
    -Si tú lo crees Marek… 
 
    -Ja, ja, ja. Mi amigo, eres todo un personaje.  
 
      
 
    ¡Cuánto le gustó a Pawel escuchar esa palabra! Con una sonrisa en la cara ambos siguieron cabalgando al tiempo que escuchaban las carcajadas de los soldados franceses, que para sorpresa de Marek no obtuvieron respuesta alguna de su temperamental camarada. El tiempo y la distancia recorrida comenzaban a derribar los falsos muros de las banderas y los idiomas. Pawel se giró hacia su retaguardia, y, con el dedo índice y el anular juntos les dedicó una saludo tocando su gorro.  
 
    Entre comentarios de unos y otros los pasos y los cascos acortaban la distancia hasta la próxima noche en la que Marek confiaba en poder constatar si la imagen platónica que se había creado de aquella preciosa chica se correspondía con la realidad. De haber sido capaz de conjurar a los elementos para eclipsar ese agradable sol y así adelantar el encuentro con aquel sueño, lo habría hecho sin dudarlo. No obstante, la Tierra giraba ajena a los relojes de las circunstancias personales. Como casi todo en la vida, el atardecer llegó como preludio de un deseo; no tenía ni idea de cuál sería el momento en que aquellas sacas serían transportadas a la carreta y, por más que desease estar apostado con la antelación suficiente cerca de la tienda donde se había realizado el intercambio la noche anterior, se debía a su regimiento, y esto implicaba deberes que atender para no ser amonestado por una conducta impropia de un soldado. Tan pronto como la cena llegó a su fin le pidió a su amigo que le acompañase para poder expresarse correctamente, si la fortuna le resultaba propicia. Como no deseaba demostrar a los franceses las debilidades de su corazón, optó por esperar el momento en que pudiese interceptar a la joven y quizás, intercambiar unas palabras dejándose caer en el pozo oscuro de sus ojos para llegar a tocar en lo profundo de su ser el alma de aquella enigmática mujer, y así saber si ambos podrían llegar a ser uno. Una nueva penumbra era cómplice de sus deseos, la juventud le hacía obviar lo ridículo de la circunstancia, escondido al acecho de una oportunidad, como haría un niño en pos de la conquista de un objetivo prohibido. Sólo escuchaban a sus compañeros de infantería mientras la noche se hacía más oscura y las sombras decidían ir a dormirse; los nervios y la impaciencia se apoderaban paulatinamente de Marek, hasta que le preguntó a Pawel si era capaz de entender algo de lo que decían los franceses. Para su infortunio, la distancia no le permitía comprender absolutamente ninguna de las conversaciones que le podrían haber orientado acerca de aquella melena de cabellos negros.  
 
    -¡Voy hablar con esos galos! Tienen que decirme como poder verla otra vez.  
 
    -Muy bien, y mañana toda la tropa compartirá tu secreto y tu humillación.  
 
    ¡Espera aquí! 
 
    -¿A dónde vas Pawel? 
 
    -Me acercaré todo lo que pueda, a ver si de esta manera podemos saber algo más.  
 
    Necesitaba estar más próximo a aquella tienda y, aunque ya no habría nada que ocultase su imagen, era un riesgo demasiado grande, pero era un riesgo que sólo un amigo merece. Las imágenes proyectadas por la lámpara de aceite sobre la tela de la tienda hicieron que el pulso de Pawel, se acelerase. Estaba tan pendiente de los movimientos que se traslucían del interior, que no prestó mayor atención a su espalda justo cuando Marek imitó el canto de una lechuza, como tantas veces habían utilizado en el pasado para diversas correrías. Escuchó: - ¡Encore! (¡Quieto!). Su corazón estuvo a punto de abandonarlo allí mismo y salir corriendo, cuando pudo ver la cara del francés. Era Pascal, aquel soldado de infantería que siempre marchaba con sus ojos clavados en la espalda de Pawel y en los cuartos traseros de su caballo. ¡Qué ironía!, el cazador cazado. No se le ocurría nada, hasta que Marek apareció de la oscuridad con su bragueta abierta en una magnífica interpretación de lo que sería una buena borrachera, y la posterior evacuación de lo bebido. No se podría decir quién estaba más asombrado, si el francés o Pawel, mientras se acercaba dando tumbos y le indicaba a su amigo que le dijese que estaban buscando bebida y que todo el mundo sabía que el mejor vino era el francés. El buen Pascal con una amplia sonrisa dijo: “d’accord mes amis” (de acuerdo mis amigos). Los hizo entrar en la tienda para asombro de todos los presentes. Su anfitrión le dijo que el vodka de la petaca de Marek no había estado mal, pero que ahora podrían probar lo que era bueno. Lo que empezó siendo una interpretación acabó siendo una realidad y más tarde, borrachos como cubas, fueron acompañados a sus tiendas. Con el canto de un gallo lejano, sin más preámbulo, unos zarandeos les hicieron amanecer. Se habían quedado dormidos, su aliento aún sería capaz de tumbar a cualquiera con el alcohol exhalado. El dolor de cabeza no era grande para sorpresa de ambos, estaban acostumbrados a las duras resacas del vodka. A partir de esa noche fueron conscientes de las muchas virtudes del pueblo francés. Ya en formación, sus colegas de infantería más expertos en el consumo del vino se reían de las figuras vencidas sobre sus caballos. Al comenzar la marcha Pascal se dirigió a Pawel.  
 
    -¿A qué es cierto que el mejor vino es el francés? 
 
    -Pascal, de los que yo haya tenido el placer de catar, no cabe duda alguna.  
 
    Mientras trataba de no caer de su silla al recuperar su posición mirando al frente, se escuchó un- ¡Viva! 
 
    Lo que esa madrugada les había regalado sería mucho más que un par de resacas y unos nuevos compañeros de fatigas. Sabían ya cómo funcionaban las transacciones de sacas nocturnas. Amelíe, que era el nombre que a Marek le resonaba en su cabeza, se acercaba al campamento a recoger provisiones que los soldados hábilmente sustraían al ejército galo, a la vez que repartían los beneficios de la venta de una entrega anterior. El joven polaco era casi el hombre más feliz de la tierra, y de no ser por los efectos de aquel vino, a buen seguro, que sería el más feliz. Volvería a tener la oportunidad de intentar hablar con Amelíe, y ahora con la ayuda de sus camaradas.  
 
    La distancia recorrida ya no se medía por las poblaciones pasadas: cada árbol, cada arbusto, cada pequeña brizna de hierba dejada atrás se constituía en un logro. ¡Qué difícil era no precipitarse al suelo desde la grupa de Aleska! El alcohol había decidido acompañarles durante unas cuantas villas más, aun así eran afortunados de disponer de aquellos magníficos animales que eran capaces de seguir la formación de manera autónoma, a no ser que se tirase de las riendas por leve que fuese la presión ejercida. Esto les permitía echar una cabezadita de tanto en tanto. Los días pasaron al trote, unos bajo la lluvia, otros bajo un sol cada vez más caluroso, y todos; bajo la melancolía de un encuentro que no llegaba, lo cual no pasó desapercibido para el buen Pascal. El camino se hace al andar y el mismo camino forja encuentros y amistades inesperadas.  
 
    -Llevas varios días sin hablar Marek. ¿Puedo ayudarte? 
 
    Su voluntad ya estaba debilitada para derrumbarse ante tal ofrecimiento, la tentación era grande, revelar el motivo de su dolencia a riesgo de la mofa generalizada y la deshonra de El Regimiento de Lanceros Polacos. La mirada inquisitiva de Pawel fue suficiente para olvidarse de las buenas intenciones de Pascal, si es que realmente le había entendido bien, porque cada vez hablaba y comprendía más el francés.  
 
    Una nueva noche más de espera furtiva lo torturaría. Su obsesión era un problema para él mismo y para los que consciente o inconscientemente compartían su penitencia. Entre el anonimato de las sombras seguía esperando su oportunidad, hasta que… 
 
    -Se llama Amelíe.  
 
    En un primitivo francés intentó preguntarle a Pascal por qué aparecía cada noche aquella mujer. 
 
    -Eso mismo debiera preguntarte yo a ti. Aunque ambos conocemos la respuesta, Marek.  
 
    -¿Cómo? No alcanzo a entender tus palabras. 
 
    -Te he escuchado pronunciar su nombre cuando hablabas con Pawel esta mañana.  
 
    ¿Qué quieres de ella? 
 
    - Tan solo conocerla, no persigo nada más, créeme Pascal. 
 
    -Son muchos los que lo desean. No es de ese tipo de mujeres.  
 
    Le costó mucho interpretar a Pascal, sin embargo en su expresión veía la intención de protección que le confirmó que Amelíe era aquella que su corazón esperaba. Ambos se miraron durante un tiempo con la desconfianza de Marek que pensaba que el francés era un posible pretendiente.  
 
    -¡Ja, ja, ja! No, no…Yo estoy casado. Mañana la podrás ver otra vez...  
 
    Como un chiquillo con un caramelo retornó a su camastro, donde todos estaban a la espera de su llegada. El brillo de sus ojos confundió a Pawel, que consideró que al fin había podido alcanzar su objetivo.  
 
    -¿Ha merecido la pena? 
 
    -Seguro que la merecerá.  
 
    -¿Entonces? 
 
    -Mañana.  
 
    -¿Cómo lo sabes? ¡Has confesado a Pascal tu locura! Si no guarda tu secreto seremos el hazmerreír de todos los franceses. ¿Eres consciente de ello? 
 
    -Nos ha escuchado hablar esta mañana, Pawel.  
 
    -No sabe polaco, no sabe que tú estás loco de amor. 
 
    -Pero si sabe reconocer cuando alguien pronuncia Amelíe.  
 
    -¡Maldito temerario! ¡Tú y el estúpido amor! ¿A dónde crees que nos dirigimos?, a un baile. ¡A la guerra, Marek! ¡A la guerra! Puede que no volvamos. ¿Para qué la persigues? ¿Irá contigo a España? 
 
    Se tumbó y sin contestación alguna le dio la espalda a Pawel. No sabía que le dolía más, si la verdad de sus palabras o el hecho de que le hubiese mostrado la realidad que no deseaba ver. Era dolorosamente feliz en la esperanza de poder conocerla, no obstante, nunca se había planteado el siguiente paso. Tenía la sensación de haber traicionado la confianza de su amigo a pesar de que nunca a lo largo de su corta existencia había sentido algo tan irracional y repentino. Él, que a los ojos de todos era visto como una persona reflexiva, no era capaz de encontrar ninguna justificación lógica para su comportamiento, se debatía en un mar de dudas en el que no encontraba la luz de los faros que siempre le habían guiado sin titubeos en la dirección correcta. ¡Qué sarcástico era el destino!, en el lugar y las circunstancias más adversas cruzaba los caminos de Amelíe y Marek. ¿Cómo era posible que una flor floreciese en una tierra sólo abonada por el odio? Era el último recuerdo de la bondad del ser humano antes de la batalla. 
 
    Enredado en la desgastada manta marrón, vuelta tras vuelta en el catre, las estrellas se iban apagando lentamente por la luz del tan ansiado día. Al levantarse, los dos amigos se dieron la espalda: uno no quería reconocer lo errado de su comportamiento, el otro se arrepentía de las palabras pronunciadas y, ambos se reafirmaban para su interior en sus posturas.  
 
    -Tenías razón Pawel, pero es la primera vez que siento esto, dijo Marek agarrando a su camarada por el hombro mientras éste todavía se encontraba de espaldas recogiendo sus pertenencias. 
 
    -Lo siento, no debía haberte dicho todo eso. Pero lo que no entiendes es que esta historia sólo tiene el final del dolor, y tú lo sabes. 
 
    -¿Qué puedo hacer? Tú me conoces bien, sabes que es la primera vez que mi corazón manda sobre mi razón. 
 
    -Olvídate de que la has visto, olvídate de que existe, tan sólo fue un sueño en una noche de primavera. 
 
    La próxima parada sería la nunca suficientemente bien reconocida Burdeos, con su catedral, su teatro, su Palacio Real, y el Puerto de Luna, tan importante en el tránsito de mercancías, y por desgracia… de esclavos con el Nuevo Mundo. Los intereses eran absolutamente dispares: mientras Pascal quería hacer alarde del mundialmente famoso vino de Burdeos, Pawel ansiaba disponer esta vez de la oportunidad de poner un poco de luz a sus dudas existenciales en La Catedral de San Andrés y Marek, únicamente perseguía poner luz a la figura de una sombra. 
 
    Cruzaron un puente más, un río más. El paso de marcha se interrumpió para atravesar el río Garona; cientos de botas al unísono podrían afectar a la estructura de aquel viaducto. Cuando unos ya habían alcanzado el final, la mayoría aún se encontraba lejos del principio. Esta vez sí había gente apostada en las calles, los ecos de la guerra en España llegaban fuerte a la cercana Burdeos, reflejados en las caras que observaban su llegada: había quien tenía intereses en el país vecino, incluso familia, otros temían que esos vientos de beligerancia pudiesen llegar hasta allí arrastrando a la Armada Inglesa en una venganza por la represión sobre Portugal. De tanto en tanto se escuchaba algún tímido- ¡Viva la France! El mismo país, las mismas gentes y diferentes emociones. 
 
    Una vez instalados, Pawel consiguió convencer a su General de lo relevante que era para él la visita a La Catedral de San Andrés. No había sido una empresa fácil a pesar de que Krandisky era un católico practicante. No veía muy pertinente la petición, y con absoluta certeza hubiese sido imposible conseguir la autorización de haber tenido conocimiento del agnosticismo de Pawel. Estaba a punto de abandonar el campamento, cuando escuchó la voz de Marek preguntándole si no sería mejor que un creyente de verdad le acompañase.  
 
    -Te lo agradezco, pero esto es algo que necesito hacer solo. 
 
    -Entiendo. Si encuentras al Dios que buscas avísame. 
 
    -Así lo haré. Y si tú encuentras a tu diosa, por favor no me cuentes los detalles. 
 
    Sus lustrosas botas pronto alcanzaron el pavimento cercano a la catedral, la gente le miraba con mucho respeto; sus facciones lo delataban como extranjero y su indumentaria imponía el suficiente respeto para que nadie osase acercarse. Nuevamente dos afiladas torres daban la bienvenida unidas por un rosetón. Pawel entró por la puerta norte, alzó instintivamente la vista en dirección al tímpano esperando que¨ alguien allá arriba ¨ saludase con una señal a sus incertidumbres. La respuesta se descolgó sobre su pensamiento dejando al descubierto el fresco del Juicio Final. 
 
    -¡Eso es todo lo que tienes preparado para mí! 
 
    Una vez más había tratado de acercarse con la humildad de la que era capaz a ¨ La Casa del Señor¨ para no ser recibido como un hijo. O eso era lo que él pensaba, las imágenes que sus ojos no querían haber visto eran premonitorias de aquello que le estaba esperando al otro lado de la frontera. A pesar de todo se sentó en un banco cerca del altar con la luz multicolor del rosetón abrazando en el suelo la sombra de su imagen como una alegoría de la oscuridad de sus preguntas iluminadas por la luz de la fe. No encontraba lo que buscaba, creer por creer no era suficiente para él. 
 
    Cuando ya caminaba con un haz de luz, proveniente de una vidriera en su pecho y el altar en su espalda, un párroco se acercó a él. 
 
    -¿De dónde eres, hijo? Parece que tu fe te trae de lejanas tierras a junto del Señor. 
 
    -Polaco. Dijo Pawel apretando los puños con los labios fruncidos por la cólera. 
 
    -Tierra de creyentes. Apresurose a agregar de forma tranquila el cura 
 
    -¿Y qué te ha traído hasta aquí? 
 
    -La guerra, padre. Tan solo la guerra. Dijo Pawel en un intento de evitar la compañía no deseada. 
 
    -¿Buscabas consuelo antes de la batalla? 
 
    -Nunca hay consuelo para los muertos ni para los que han tenido que matar. Buscaba respuestas. 
 
    -Todos las buscamos. La clave está en hacerse las preguntas correctas, hijo. 
 
    -Cuando ves el terror en la cara del enemigo, la pregunta correcta es, ¿para qué nos han creado? 
 
    -Los hombres son dueños de sus actos desde el principio de los tiempos. 
 
    -Buenas tardes padre, repuso Marek con voz firme y seria, debo irme, pero… ¡acuérdese de sus palabras cuando administre la extremaunción a un inocente! 
 
    De esta manera se despidió Pawel, dejando al cura atrás en la sombra de su ¨sombra¨ mientras se encaminaba a la salida. Volvía más triste de lo que se había ido, cada vez sus certezas eran menos, sin embargo existía una en la que cada día se reafirmaba más: la verdad de la amistad; ni respuestas, ni cuestiones innecesarias. Todo lo sucedido le hizo recapacitar sobre su postura con respecto al arrebatado corazón de Marek. 
 
    Pascal ya se había hecho con unas cuantas botellas del afamado vino de la región en previsión de una furtiva reunión nocturna a la que estaban invitados los dos polacos. Era sorprende la facilidad que tenía para conseguir cualquier cosa que le fuese requerida, hasta tal extremo que para la velada que se avecinaba estuvo intentando hacerse con un delicioso poule au pot: un pollo relleno de legumbres típico de aquella región. El impedimento mayor residía en que había que ir a buscarlo con una olla, además de los magníficos efluvios que volarían hasta despertar las narices de comensales no invitados a tal efecto. Ante tales imponderables no tuvo más remedio que recurrir a otra delicatesen, el foie de oca, menos voluminoso y menos llamativo a nivel olfativo. Su excitación iba en aumento por momentos, era el perfecto anfitrión, disfrutaba más ofreciendo a unos amigos un buen vino con sus correspondientes viandas que siendo él agasajado, y este pequeño festejo significaba que estaban los que debían estar, aquellos que llegada la hora de la confrontación con el enemigo, le cubrirían las espaldas, incluso a costa de sus propias vidas. Los ruidos de las cacerolas viajaban suspendidos en el templado aire de primavera, las conversaciones y el transitar de la gente creaban un ambiente de paz propio de los tiempos de infancia, donde en una frágil cabaña hecha con cuatro ramas todos habían soñado en algún momento su futuro, ese que siempre nos esquiva y decide escribir los renglones de su propio libro. Pocos eran los que se habían visto en medio de una guerra, unos cuantos más se habrían visto reflejados en las orillas de su imaginación con un traje militar, y la inmensa mayoría superando los hitos paternos y maternos en pos de una vida más acomodada. 
 
    -¿El creador ha tenido a bien revelarte los secretos del universo? 
 
    -Marek, tu dios ha decidido ser esquivo conmigo, y debo decir, que hoy no ha sido una excepción. Si lo que trataba era ponerme a prueba, lo ha conseguido; incluso me ha enviado a uno de sus emisarios para convencerme que el hombre es el único culpable de sus miserias. 
 
    -Recuérdame que en mis próximas oraciones le mencione que entiendes mejor el polaco que el francés. 
 
    -Ríete si ello te complace, pero el que ríe último…Observó Pawel mientras bostezaba mostrando indiferencia hacia un dios que se empeñaba en hacer lo mismo con él. 
 
    -Simplemente ríe más tarde, y no necesariamente mejor… 
 
    -Mi querido amigo, espero que las costuras de tu corazón resistan a esta noche mejor que las mías al rechazo divino. 
 
    -¿Eso quiere decir que me acompañarás? 
 
    -¿Cómo perderme la posibilidad de disfrutar del espectáculo de tu ridículo? Respondió Pawel seguido de una carcajada a pleno pulmón. 
 
    Los nervios comenzaban a atenazar a Marek. Se veía como un hombre patético dominado por una droga que nunca antes le había causado tales efectos. Se decía asimismo: un guerrero, descendiente de guerreros, arrodillado a los pies de una mujer. Ansiaba que toda esa embriaguez de los sentidos y del razonamiento se decantase lo antes posible en uno u otro sentido. No obstante, el miedo comenzaba a hacer presencia en él, las palabras de Pawel la noche anterior le habían planteado una situación de difícil resolución. ¿Qué haría si Amelíe y él eran almas gemelas? El destino no podía haber sido tan cruel concediéndoles la posibilidad de reconocerse para volver a perderse en el río del olvido. 
 
    Trató de estar todo lo aparente que el momento le permitía. De noche no podría lucir su guerrera de botonadura dorada, adornada con el poderoso sable, simplemente su pantalón azul y una camisa blanca sería el atuendo posible para librar esta contienda. Ambos se dirigieron en dirección a la tienda de Pascal y los suyos y al llegar, el anfitrión los recibió con sendos abrazos y dos vasos de vino. 
 
    -Por esto es por lo que vamos a la guerra. Esos malditos españoles pretenden tener caldos como estos. ¡Pobres ilusos!, pronto pagarán cara su osadía. 
 
    -Pascal, empiezo a pensar que sería capaz de vivir en tu tierra, aseveró Marek, después de probar aquel néctar de los dioses. 
 
    -No lo digas muy alto, tal vez el vino francés no lo consiga, pero sí unas faldas. Puntualizó el francés. 
 
    Una vez todos se sentaron en torno al fuego de campamento el foie y el vino comenzó a ir de mano en mano y de copa en copa. El tiempo pasaba y Marek ya no bebía más, vagamente atendía a las conversaciones que tanto le costaban entender. Lo único que hacía era buscar el mínimo indicio de un perfil femenino entre las sombras. 
 
    -Pawel, tu amigo parece un poco nervioso. ¡Ja,ja,ja! 
 
    Justo cuando Marek se había levantado para hacerse con un poco más de vino, escuchó. 
 
    -Bon nuit chevaliers (Buenas noches caballeros) 
 
    Aún estaba de espaldas con la botella de burdeos en la mano, cuando se le heló la sangre haciendo que el cristal se escurriese de sus dedos hasta impactar fatalmente en el suelo. Todos fijaron su atención en aquella blasfemia, improperios entendidos y no comprendidos atravesaban su cerebro sin dejar rastro alguno de su mensaje; el tiempo se había parado, el eco de las palabras de sus camaradas se desvanecía con los poderosos latidos de su corazón. Deseaba darse la vuelta con la mayor presteza de la que era capaz, pero esa demostración de ansiedad podía transmitir una imagen no adecuada de él mismo. Cadenciosamente procedió hasta ver la figura de Amelíe, aún no era capaz de precisar las facciones de su cara. 
 
    -Bonsoir madame. Fue lo único que Marek pudo decir de manera casi balbuceante. 
 
    Ella dudaba si aquello podía ser fruto de una encerrona por parte de los mandos de Pascal. El acento de Marek hizo que ella, recelosa, diese un paso hacia las sombras. 
 
    -¡No! 
 
    Quería decirle que no tenía nada que temer, desgraciadamente no sabía expresarlo en francés. 
 
    -¡Amelíe! C´est va bien (está bien). 
 
    Amelie al oír las palabras de Pascal, se tranquilizó aunque seguía expectante a una distancia de seguridad. 
 
    -Ils sont mes amis (ellos son mis amigos). 
 
    Como un pequeño animal acechado por el cazador en el bosque, ella esperaba temblorosa oculta de aquellos que podían darle caza. Pasaron unos cuantos minutos hasta que Pascal consiguió convencerla de la naturaleza de aquellas gentes. 
 
    -Estos son Marek, un soldado polaco, y su amigo Pawel. 
 
    Pawel le dio un codazo a su camarada y le susurró lo que debía decir en francés. 
 
    -Enchantée madame. Dijo Marek absorto en la figura de Amelie. Ésta le dedicó una sonrisa nerviosa; nunca antes nadie se había dirigido a ella de esa forma. 
 
    -¡Pawel, por Dios dime por qué se ríe ahora! ¿Seguro que me has indicado la frase correcta? 
 
    -Sí, tranquilo. Me temo que ella todavía está más nerviosa que tú. 
 
    Finalmente se acercó hasta que la luz del fuego desveló todo el esplendor de su belleza: sus perfectas cejas negras enmarcando unos ojos negros protegidos del sol por infinitas pestañas de igual color, en contraste con los sugerentes labios rojos y aquellos lunares que le dotaban de aquel exotismo de tierras lejanas. Sin embargo, lo más cautivador era el poder de esa mirada plena de convencimiento. Todo había merecido la pena, era mucho más de lo que Marek había podido intuir. Ahora todo su miedo residía en la posibilidad de perder aquello que aún no poseía.  
 
    Una vez comenzó la transacción de las sacas, Amelíe le dedicó otra sonrisa a Marek mientras abandonaba el campamento con la primera saca, haciendo que tropezase en una pequeña piedra, él salió corriendo en su ayuda, pudo notar aquellas preciosas manos con sus delgados dedos largos, que empezaban a sufrir los rigores de una vida no afortunada. Al incorporarla, ella apartó los rizos negros de su melena y alzando la vista cruzaron sus miradas. Ya sabían todo lo que necesitaban saber, habían sido necesarios más de dos mil kilómetros y más de veinte años para alcanzar la meta. Cogió la saca alzándola como si estuviese vacía y la acompañó a la carreta. Ella se negaba; desconocía la reacción de su padre. Pascal le decía a Pawel que si lo descubrían con aquel cargamento lo menor que le podía ocurrir era un severo castigo.  
 
    -¡Marek! Deja que vaya ella sola, es un riesgo muy grande que te puedan ver con esas sacas a cuestas. Sabes perfectamente lo que te puede suceder, ¡no seas loco! 
 
    -Tranquilo, no pasará nada, sólo será un momento y nada más. 
 
    Entre los sonidos mágicos de las aves nocturnas, ambos iban flotando entre los robles centenarios, hasta que pudieron vislumbrar la carreta. Su tiempo se acababa, tal vez para siempre si el padre de Amelíe así lo consideraba. Marek se quedó parado mientras ella siguió ajena un par de pasos por delante, hasta que se dio cuenta. 
 
    -¡Allez! (¡Vamos!), le dijo ella extendiendo su brazo. Él respondió automáticamente cogiendo su mano. La voz de su padre requiriéndola rompió el hechizo. Ella cogió la saca y se despidió de él, justo cuando la figura de Pascal apareció de repente para decirle a Amelíe que hoy sólo habría una saca porque la vigilancia del campamento era mayor que la de otros días. El experimentado francés, trataba de conseguir dos objetivos al mismo tiempo: no correr más riesgos innecesarios y asegurar para su nuevo amigo una pronta visita de Amelíe.  
 
    De regreso Marek era reprendido por su camarada galo. Intentaba explicarle que sus acciones no sólo le ponían en riesgo a él. Parecía ausente, hasta que Pascal le recordó que Amelíe podría ser arrestada. La sola mención del nombre de aquella chica había conseguido que volviese a concentrarse en las palabras de su amigo. Finalmente llegaron a la protección de la hoguera, allí todo se veía de manera diferente. Pawel le recalcó lo mismo que ya le había sido mencionado. 
 
    -Soy tu amigo Marek y tú el mío, pero en nombre de la amistad no puedes ser ignorante de los riesgos que nos haces correr a todos. Si esta locura va a tener continuación deberás ser más cauto. 
 
    -Tienes razón, lo siento. ¿Les puedes pedir disculpas a todos en mi nombre? No quiero hacer más el ridículo intentando decirlo yo en francés. 
 
    Los galos aceptaron la disculpas, sentenciando con un “c’est l´amour”. 
 
    -En tu defensa debo decir que tenías razón. Es preciosa. Se ve que tu dios te ha echado una mano. Creo que debo replantearme mis principio; tal vez no sea tan malo como yo pretendo. ¡Ja, ja, ja! 
 
    -Gracias, Pawel, no sé cómo te lo podré compensar. 
 
    -Cuando yo no te lo pida y tú no lo hayas pensado, surgirá algún día el momento. Eso es la amistad, ¿no? 
 
    -Eso es la amistad, mon ami (mi amigo).Respondió Marek, con otra carcajada. 
 
    -¡Muy bien!, siempre prosperando tu dominio de la lengua francesa. A buen seguro ahora tendrás un motivo poderoso para hacerlo con mayor presteza. 
 
    Seis días eran los que restaban para llegar a Bayona, y cinco las noches para encontrar la salida del laberinto en el que sus emociones habían decidido adentrarse. Un nuevo amanecer en el que el sol brillaba más para Marek, una nueva marcha, la visión de los cuartos traseros de un caballo para unos, la espalda de una guerrera para otros, pero el mismo camino por recorrer para todos. Miedos; ilusiones; “si hubieses” nunca bien resueltos, eran parte del pesado equipaje que soportaban con indiferencia del idioma que utilizasen para designarlos.  
 
    Marek era un elemento más de los que Aleska portaba, erguido con el orgullo que sólo los Lanceros sabían transmitir subía y bajaba aprovechando el trote de su animal . Ambos eran uno, el ritmo del equino parecía estar sincronizado por la alegría del corazón de su amo, hasta que un galgo se cruzó en su camino. Pawel se interpuso para proteger aquel escuálido perro mal tratado por los inciertos tiempos que asolaban Europa. 
 
    -Me sorprendes Pawel. ¡Un galgo!, por un galgo dejas la formación. Tu frialdad es sólo una coraza. Resulta que ahí dentro late todavía un corazón. 
 
    -No creo que sea algo de tu incumbencia. Aseveró de forma tajante. 
 
    Prosiguieron la marcha, no sin que antes Pawel le arrojarse un pequeño trozo de cecina de la que llevaba en sus alforjas. 
 
    -¿Eres consciente de que vamos a la guerra, y que ahora te seguirá? 
 
    -Muy ingenioso, Marek. La diferencia es que estará conmigo sólo durante el tiempo que yo le suministre alimento. ¿Podrías decir tú lo mismo de Amelíe? 
 
    El resto del trayecto hasta el siguiente campamento lo harían en silencio, al igual que Os (huesos), que era como le había bautizado la retaguardia francesa aquel esqueleto cubierto por una piel que mostraba la falta de cariño recibido, en cada herida, en cada cicatriz tatuada para recordarle que el mejor amigo del hombre es únicamente el hombre . 
 
    Desmontaron de sus caballos y montaron las tiendas bajo la atenta mirada de Os, que seguía allí tumbado sin dejar de observar a Pawel. Su lánguida mirada se veía interrumpida por el movimiento de su rabo como demostración de estar donde al menos no era despreciado.Marek miró a su amigo y echando una sonrisa se acercó a Os para darle otro poco de cecina, y como por arte de magia se levantó. 
 
    -Debes reconocerlo Pawel, somos un par de románticos. 
 
    -Al menos tú lo eres con una mujer ¡Ja,ja,ja! 
 
    Llegado el momento de reunirse en la tienda de los franceses, el joven enamorado fue advertido reiteradamente de las normas del encuentro, y muy especialmente sobre el hecho de no salir del campamento. Esta vez, Amelíe, guiada por el impulso de su corazón fue menos precavida. No disponían de tiempo para diálogos amorosos, habían conseguido verse de nuevo, y con eso se tendrían que conformar. 
 
    -Pawel, pregúntale como la podré volver a encontar. 
 
    -No es buena idea.  
 
    -¡Pregúntaselo!, por favor pregúntaselo antes de que desaparezca, quizás para siempre. 
 
    Ella ignoraba lo que ocurría, aunque sí entendía la expresión de angustia de la cara de Marek. En breve debería volver a junto de su padre, y confiaba que  alguna palabra le indicase cuál sería el futuro de ambos. 
 
    -¡Está bien! ¡Está bien! Me cuesta ser partícipe de este sinsentido ¡Se generoso, no le robes su vida! Finalmente, tras la insistencia de su amigo, Pawel le formuló la pregunta, y los ojos de Amelíe cobraron vida nuevamente.  
 
    -Dentro de cuatro días estaré en Bayona. Fue la respuesta de aquella joven que había decidido ya su futuro. 
 
    -¿Qué te ha dicho? Únicamente había entendido el nombre de la ciudad, pero eso podía implicar que después ya no se verían o que tal vez estaría allí. La incertidumbre se hacía dolorosamente insoportable. 
 
    -Podrás verla cuando lleguemos a Bayona. Le respondió Pawel de mala gana. ¡Cuánto le hubiese gustado decirle otra cosa para ahorrarles el dolor de una suerte segura! 
 
    -Pero…¿Dónde?¿Dónde nos veremos en Bayona? Preguntaba angustiadamente Marek 
 
    Se acercaba alguien y Amelíe se vio obligada a marcharse sin dar tiempo a concretar donde tendría lugar su encuentro. La aflicción embargaba a Marek alternando el temor a no poder verla nunca con la sensación de ser el hombre más miserable del mundo, permitiendo que el amor dirigiese sus acciones. Cuatro eternos días restaban hasta el definitivo encuentro. 
 
    -Lo siento Marek. 
 
    -¡Ya!...Al menos nos queda Os.  
 
    -Siempre que dispongas de algo que echarle a su boca. 
 
    El frío hacía más cadencioso el paso de los hombres, las conversaciones se habían reducido en la misma proporción que las energías para caminar, y sin embargo, el fiel Os no dejaba escapar la sombra del caballo de Pawel, a veces la perseguía, otras huía delante de ella, y muy pocas, sus costillas se beneficiaban de su protección  
 
    Marek y Papel compartieron sólo dos veladas nocturnas más con Pascal y sus compañeros. El nerviosismo era cada vez más patente y los temas de conversación eran de lo más trivial en un intento de hacer desaparecer de sus mentes el objeto de su viaje. Al menos a uno de ellos le quedaba una esperanza diferente a la de regresar con vida junto a sus seres queridos, si es que Amelíe decidía acercarse al acuartelamiento de Bayona, en caso contrario, su encuentro sería imposible sin referencia alguna de dónde poder encontrarla. 
 
    Cruzaron un puente más sobre el río L’Adour, dos torres unidas por otro rosetón más les saludarían por última vez en la tierra que tanto amaban. Para El Regimiento de Lanceros Polacos todo había sido el trámite necesario para transformarse en el pago para una posterior ayuda del Emperador Napoleón contra los invasores de Polonia. 
 
    Toda la ciudad sabía que habían llegado. Si ella sentía algo por él y las circunstancias se lo permitían podría ser que se viesen nuevamente. Ya nada estaba en sus manos, salvo la paciencia de la espera. 
 
    El Mariscal Murat concedió a sus tropas una noche de asueto como premio al duro camino recorrido y como último recordatorio de lo que había sido la vida para la gran mayoría de ellos antes de verse obligados a este fatal desenlace: granjeros, agricultores, carpinteros, panaderos…Nada tenían en común con el uso de una bayoneta, o quizás sí; como en el pasado hicieran las gentes de Bayona para defenderse de ingleses y aragoneses, ante la falta de pólvora, colocando cuchillos en la boca de los fusiles a modo de¨ bayoneta¨. En cualquier caso nadie deseaba pensar más allá de los vasos de vino que pudiesen beber esa misma noche y de los favores que tuviesen la suerte de gozar o pagar. A ese respecto Marek era el más afortunado de todos los presentes, podría disfrutar del amor verdadero, ese que no se paga con nada material 
 
     Llegada la hora en que un gentío de soldados abandonaba el acuartelamiento rumbo a las tabernas más próximas el joven polaco decidió esperar a que ella apareciese. El tiempo pasaba y su desesperación aumentaba, tan sólo disponía de un par de horas más, finalmente la vio a lo lejos con una larga falda de pliegues y chal negro bajo los largos cabellos rizados, que elásticamente seguían el sensual caminar de sus caderas. Unos soldados borrachos la agarraron por el brazo tratando de hacerse con ella, Marek salió corriendo y sin mediar palabra alguna derribó con suma facilidad a uno de ellos mientras agarraba con su mano el cuello de un segundo advirtió a los demás que soltasen a Amelíe. Entre la confusión y el desconocimiento del rango del polaco, decidieron irse, no sin antes escupirle a sus pies “putain polonais”. 
 
    -¿Estás bien? 
 
    -Sí, respondió ella, más alterada por la presencia de Marek que por los gritos en la distancia de aquellos soldados en busca de los favores de cualquier mujer que tuviese el infortunio de cruzarse en su camino. 
 
    No hacía falta mucho dominio de la lengua gala, los ojos de uno hallaban en los del otro todo aquello que necesitaban saber. Paseando encontraron una roca que les ofrecía las luces de la ciudad. Él deslizó su mano hasta encontrar la de ella, manteniendo ambos la vista en esas casas que albergaban sueños y desesperaciones, pero sobre todo vidas en común, en la salud, en la enfermedad y en la pobreza...Sobre todo en la pobreza. Aquel era el sueño de los dos jóvenes, simplemente compartir una vida. Marek se quedó mirándola durante un largo rato, hasta que ella le cogió su cara con las dos manos. 
 
    -¿Qué será de nuestro amor?  
 
    Él no entendió nada más que amor, pero observando la tristeza de sus labios comprendió lo que intentaba decirle. 
 
    -¡Volveré a por ti! 
 
    Fueron las palabras que inicialmente Pawel se había negado a enseñarle a pronunciar en francés, sabía que sólo significarían dolor para Marek y su amada.  
 
    -¿Me lo prometes? 
 
    La respuesta a la pregunta que vagamente intuía fue una cadena con la Virgen Negra de Czestochowa que le había regalado su abuela. 
 
    -Volveré a por ella. Volveré a por ti 
 
    Amelíe no quería aceptarla, pensaba que le podría proteger en la batalla, de manera que ella deslizó sobre el cuello de Marek un humilde crucifijo de madera, sellando de así su amor eterno. 
 
    Se acercaba la hora de regresar al acuartelamiento, necesitaba tener la tranquilidad de saber que Amelíe no sería importunada por ningún borracho más, de tal forma que la acompañó hasta donde ella le permitió, no quería correr el riesgo de que su padre la viese con un extranjero. 
 
    Poniéndose de puntillas se agarró fuertemente del cuello de Marek, él la alzó en el aire ocultando su delgada cintura entre sus poderosos brazos. De repente sus labios habían sido encontrados por los de Amelíe. 
 
    -Vuelve, te esperaré siempre. Vuelve…Dijo Amelíe mientras se marchaba corriendo, para no prolongar innecesariamente el sufrimiento de ambos. 
 
    -¿Dónde te encontraré? Gritaba en su desesperación Marek 
 
    Ella le señaló una casa blanca de contras de madera granate, con unos barriles apostados a su entrada y lo que parecía una herrería en frente. 
 
    El vuelo de la falda blanca en contraste con el chal descolgado por las prisas de sus pasos, fue desapareciendo de la misma manera que había llegado, hasta que a él sólo le quedó el recuerdo de la humedad de sus labios y la fragilidad de sus caderas. Volveré, se repetía, volveré. Lo repitió tantas veces como se lo había dicho a su madre en el dintel de aquella puerta ya lejana en el recuerdo de su Varsovia natal. 
 
    Unos días después se dirigirían rumbo a España. Hasta ese momento había albergado la posibilidad de formar parte del escuadrón de lanceros que serían la escolta de José Bonaparte en Bayona, y así poder estar cerca de Amelíe, pero la suerte le había resultado tan esquiva a Marek como a Pawel, a pesar de las comidas y promesas que Anatol Wozniack había tenido con el General Kaminski. 
 
    Mientras abandonaba Bayona le preguntó a Pawel si había estado enamorado alguna vez. 
 
    -Sólo una. Respondió después de un largo silencio, en el que intentaba no desenterrar aquel recuerdo que tanto se había esforzado por olvidar. 
 
    -¿Qué ocurrió? 
 
    Por primera vez desde que se conocían ambos camaradas y amigos, las lágrimas parecían querer aflorar en los ojos de Pawel cuando intentaba evitar responder a la pregunta de Marek. 
 
    -Ocurrió que fue el tiempo más maravilloso de mi vida. Anastazja me enseño el significado de las palabras: perdón, tolerancia, generosidad. Era capaz por primera vez en mi vida de convivir con las diferencias de otra persona, perdonar y ser perdonado por mis errores y darle mi vida sin titubeo alguno, si ello fuese necesario. Esa que ofrecí a tu dios a cambio de la suya.  
 
    -¿Y…? 
 
    -Tuberculosis. ¿Por qué a ella? ¿Por qué? Susurraba aquel soldado derrotado antes de la batalla por la vida misma. Era la mejor persona que nunca haya conocido.  
 
    Marek comprendió entonces un poco más el carácter de su amigo y su búsqueda de respuestas universales a preguntas que no las tienen, si no que se albergan dentro de uno mismo. 
 
    -Lo siento. No sabía… 
 
    - ¡Da igual! ¿Entiendes ahora mi deseo por evitar que sufras lo que yo sufro?  
 
    Marek se acercó a él y sin mediar palabra pasó su brazo por encima de los hombros de Pawel, como queriendo descargarle de parte de su sufrimiento.  
 
      
 
      
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    AUNQUE YA NO ESTÉ 
 
      
 
    La estancia en Bilbao le deparó a Józef unos beneficios menores de lo esperado, y la triste noticia de que el Mariscal Murat había cruzado la frontera camino de Madrid hacía más de un mes.  Ya era imposible que Marek se reuniese con su primo antes de la contienda. 
 
     La diferencia de edad entre los dos le proporcionaba una perspectiva menos subjetiva a Józef acerca de este conflicto, por ello se temía que algún día llegase el portador de la fatídica noticia o peor todavía, que la ausencia prolongada de Marek significase que no había podido ser enterrado al lado del abuelo que tanto idolatraba. Todos estos pensamientos le provocaron ansias de partir dejando atrás aquel puerto lo antes posible para abrazar a su madre y poder contarle a su padre como el apellido Lutensky seguía siendo sinónimo de buenos navegantes. Sólo tendría que esperar un día más debido a los fuertes vientos que hacían arriesgado abandonar el refugio de la Ría de Bilbao. Józef decidió dar un día libre a la tripulación antes de emprender su retorno para así poder descubrir unas calles con efervescente actividad mercantil, allí donde arribaban barcos de todas las nacionalidades, aunque en el recuerdo de anteriores viajes con su padre la mayoría de los veleros fondeados enarbolaban la bandera de Inglaterra, fruto de una intensa relación entre vascos e ingleses reflejada en el estilo de las edificaciones más cercanas a la Ría. Por desgracia, la entrada de tropas francesas en La Península Ibérica había cambiado la vida de todos los españoles, incluida la de los vascos, que a los ojos de Józef y su tripulación les resultaban extrañamente familiares; salvando el color del pelo, tenían gran parecido con aquellos nórdicos corpulentos de fuertes cabelleras y esculpidas facciones que no mostraban afabilidad alguna hasta que eras merecedor de su amistad incondicional.  
 
    Al llegar la noche deidieron disfrutar de una merecida cena que nada tuvo que envidiar al mítico asado de reno de la taberna Bukta, a pesar de las dificultades del  idioma, subsanadas por unas cuantas palabras de supervivencia que sirvieron para llenar sus estómagos adecuadamente antes del camino de vuelta a los camastros, con la suerte de una noche despejada,lo cual parecía no ser muy habitual en esa ciudad, al igual que no lo era un retorno sereno después de una noche en puerto. Casi sentían vergüenza al cruzarse con otras tripulaciones agarrados unos a otros, apuntalados por botellas en las manos y desgarrados cánticos en sus gargantas. Ante tal espectáculo los polacos hicieron todo tipo de comentarios sarcásticos, a los que Dariuz sentenció: 
 
    -¡Ignorantes! La mayor parte de las veces que cantamos estamos borrachos. Entonces, ¿por qué los compositores no debieran contemplar esa circunstancia? 
 
    -¡Tienes razón! Debieran emborracharse antes de escribir las partituras, le respondió un marinero, seguido de una carcajada general a la que Józef contestó entonando una canción típica polaca. 
 
    -¿Lo ves Dariuz? También lo podemos hacer serenos. ¡Ja,ja,ja! 
 
    Todos unidos acompañaron a su capitán para perplejidad de los que se cruzaban en su camino, sorprendidos por el idioma en que cantaban aquellos extranjeros. 
 
    Al llegar a la pasarela de La Wiatru, sintieron un gran alivio por no estar ebrios. La mayor parte de las veces ese corto paseo terminaba en el agua. 
 
    Un último vistazo al cielo desde la cubierta, una breve plegaria por la suerte de Marek y la de Polonia, fue lo que hizo Józef antes de luchar con la puerta de su camarote. 
 
    La Bretaña, El Canal de La Mancha, El Estrecho de Oresund…Gdansk. El viaje de vuelta sería más corto sin el lastre de su carga. Los vientos habían decidido serles favorables, concediéndoles la presteza que sus corazones liberados de miedos y responsabilidades ansiaban. No obstante, Józef nunca había podido imaginar una travesía saliendo del abrigo de La Ría de Bilbao. Era como aquellos primeros pasos sin la protección de la mano materna: primero, una titubeante pisada, después la segunda…Y sin darse cuenta, en algún momento había dejado de contar los pasos de su vida para correr más rápido que las olas que trataban de alcanzarle. A veces el viento soplaba a su favor, a veces era capaz de anticiparse a ese empuje y colocarse en la posición adecuada en el momento justo. Muchas, muchas, fueron las ocasiones que la marejada había pasado por encima, otras tantas, las decisiones habían sido tomadas por el deber  más que por su propio deseo.. 
 
    Navegaba plácidamente con los elementos a su favor en sus primeras millas, como en su feliz infancia. Las risas de su padre y de su madre aún resonaban en su reminiscencia como el sonido de la quilla cortando un océano tranquilo. Así transcurrieron sus primeros años de vida, hasta llegar a su juventud en la que el viento y La Mar le regalaban más días grises que soleados, a pesar de que no era capaz de apreciar los matices de las nubes y la lluvia. Habían llegado al Canal de La Mancha, ya nada era tan fácil, las posibilidades y los riesgos eran mayores, ahora había llegado el momento de comenzar a determinar el rumbo adecuado para arribar al puerto deseado sorteando la estrechez de las dos orillas cercanas y a la vez, lejanas en su memoria. Su padre ya no recordaba cómo era su propia sonrisa. Su madre: la otra orilla, intentaba protegerlo de aquello que él ignoraba. Su tránsito por este canal fue complejo y solitario. Los que navegaban con él desconocían la naturaleza de su seriedad, tan solo compartían la embarcación en la que realizaban aquel viaje, pero en su camarote, a buen recaudo, se encontraba su corazón. La tempestad no tardó en alcanzarlo, los días de sol siempre llegan a su fin. Józef sabía que estos constituían una peligrosa ilusión, en su caso le producían más inquietud que placer en la espera de  los primeros nubarrones que indicasen que la lucha debía comenzar nuevamente, evitando así una derrota cierta. Para él, vivir bajo la protección de la sombra de las nubes resultaba más fácil, todo era más predecible y menos arriesgado. Seguramente su apuesta personal era menor, sus sentimientos estaban mejor salvaguardados en las penumbras de su camarote que cuando los rayos de luz los dejaban al descubierto haciendo que su bien protegida estancia llegase a mostrar con perfecta nitidez todos sus secretos. Galernas y Sol luchaban por adueñarse del alma de Józef en aquel paso angosto. Las mil vidas vividas por Dariuz habían sido y eran el contrapunto a su conflicto interno, aportándole una visión más serena de las circunstancias. El viejo marino siempre le repetía que nada era tan malo ni tan bueno como en principio parecía, que sólo el paso del tiempo era quien para determinar la relevancia de cada acontecimiento. No obstante, habiendo sido educado para vencer a las marejadas de su vida, era difícil no actuar como un guerrero. A un golpe se le devolvían tres golpes, esta era su dolorosa cadena sin fin. No existía gloria ni recompensa alguna en la venganza, casi siempre terminaba prisionero de ella, lo sabía y aun así no era capaz de esquivar los golpes o ignorarlos. Había algo en su interior que le obligaba a revelarse contra cualquier manifestación de agresividad: contra él mismo, contra los suyos, contra la opresión de los que consideraba más desvalidos. Tod, a pesar de los infructuosos esfuerzos de Dariuz, que trataba de convencerle de que no hacía daño el que quería, si no el que ¨podía¨. Por ello le recordaba que no necesitaba demostrar nada, y menos a los mediocres que lo único que deseaban era el perjuicio de sus semejantes esperando dar sentido a una vida de frustraciones. Objetivo que sólo ¨podrían¨ conseguir si les daba la importancia que no se merecían- ¨No les demuestres nada; nada es lo que se merecen. Vive sin complejos, sólo los valientes se dan a los demás sin las reservas de los miedos propios y ajenos¨.  
 
    Las dos orillas se iban difuminando a medida que La Wiatru proseguía su viaje por El Mar del Norte donde las referencias de la costa desaparecían, haciendo que las decisiones tomadas tuviesen un efecto no tan inmediato pero con mayor relevancia. Józef era el capitán de su vida y no aceptaba la palabra error, consideraba que sólo aquel que había tenido la determinación suficiente para no ser un mero espectador de su vida podía acertar más o menos en sus juicios. Él se encontraba en ese mar donde sus acciones se verían reflejadas en el puerto de arribada, que con un poco de fortuna sería el deseado. Por desgracia, su padre no dispuso de la misma suerte cuando transitaba por las mismas latitudes, y ahora, en silencio, pagaba su penitencia. 
 
    El Mar del Norte no los acogió de la misma forma que lo hiciera en su camino hacia Bilbao. Las olas le recordaban que aquellas aguas era donde los marinos mostraban de que estaban hechos. Las velas, antaño blancas, desaparecían tras los muros líquidos que se estrellaban en la cubierta cada vez que la proa se defendía clavándose en aquellos baluartes, ayudada por los “pantocazos” (cabeceos de la embarcación), fruto de la falta de lastre en sus bodegas. 
 
    La humedad se pegaba en cada poro de la piel, a pesar de que vivían en el mes de mayo. El ¨Prusiano¨, hastiado de las innumerables bromas pesadas de dos de sus compañeros, decidió revelar la que había constituido su venganza cuando había introducido en el petate de uno de ellos el tabaco del otro, para que de esta manera se enzarzasen en una disputa. 
 
    -Ahora te vendría muy bien uno de esos cigarros tan especiales, dijo ¨El Prusiano¨ con el borde de la capucha goteando sobre su prominente nariz. 
 
    -¿Y tú cómo sabes cuál es mi tabaco? 
 
    -¿Qué pensabais que sólo vosotros dos podíais reíros impunemente de los demás? 
 
      
 
    Józef ,que se econtraba cerca, llegó a escuchar la conversación.  
 
    -Creo que como ya había mencionado, siempre se le debe dar una oportunidad a un compañero. Al final nadie ha intentado robar el tabaco. Sentenció el joven capitán para sorpresa de los tres marineros ignorantes durante su disputa de la cercanía de éste. 
 
    -Estaba cansado de las continuas bromas de estos dos. ¡Soy tan polaco como el que más aunque mi madre sea prusiana! 
 
    -¡Sólo eran bromas! No es para ponerse así. 
 
    -¡Mi padre murió luchando contra los prusianos! 
 
    Esas palabras quedaron sostenidas por el silencio de los violentos embates de las olas. 
 
    -Como he dicho, espero que hayan aprendido algo, porque no habrá una segunda vez para bufonadas de ningún tipo en mi barco. 
 
    ¿Está claro? No les escucho caballeros. Con la vergüenza de todo lo sucedido, los tres marineros respondieron con timidez. 
 
    -Sí. 
 
    -Sí capitán. 
 
    -Ahora fúmense ese cigarro, y vuelvan todos al trabajo inmediatamente. 
 
    Un sutil rictus en la cara de Józef indicaba la alegría de no verse obligado a deshacerse de un miembro de la tripulación. No dejaba de llamarle la atención, por más veces que le sucedía, el hecho de que casi nada era lo que parecía a primera vista. Se sentía especialmente orgulloso de haber podido templar su sangre joven en este caso esperando a tener una mejor perspectiva, sin precipitarse en una decisión basada en falsas apariencias. 
 
    Varios días escalando montañas de agua y deslizándose por sus laderas, fue el recuerdo que les quedaría de aquel Mar del Norte, hasta llegar a otro estrecho, el de Orensud, aunque antes se verían obligados a realizar una escala en Goteborg para reparar una fisura en una de las vergas del palo trinquete . Toda la tripulación estaba feliz de poder disponer de al menos dos días para dar rienda suelta a sus necesidades más mundanas. 
 
    En esta ciudad Józef padre había conocido a Harald y a su impoluta gorra blanca de capitán. Era allí donde el corpulento sueco residía entre carga y carga, porque vivir, lo que era vivir, lo hacía en los brazos de su verdadero amor, La Mar. 
 
    Simplemente se dejaron escurrir de norte a sur por la costa sueca: Kungshamn, Lysekill, Hono. Finalmente el río Göta älv, les recibía para conducirlos con el empuje de la marea a través de la hendidura que había sido engendrada por el fluir de su caudal durante miles de años en esas tierras nórdicas. La sopa de infinidad de pequeñas islas que flotaban en el camino de entrada al puerto hacía necesario una atención mayor. Poco a poco, como ya era habitual en este viaje, a cada extensión de mar confinada por orillas distantes le precedía un paso, un estrecho. Era la alegoría misma de la vida: los buenos tiempos siempre preceden o suceden a los malos. El orden únicamente dependía de la dirección de la marcha o del viento. En cualquier caso ya conocían la disposición de estos sucesos, de manera que les permitía estar un poco más prevenidos para afrontar la cercanía de esas orillas. 
 
    No habían divisado a La Tide, aunque no podían distinguir todos los cascos sobre los que se enraizaba aquel bosque de mástiles de madera. Una vez que fondearon trataron de ver si alguno de los majestuosos veleros fondeados era el capitaneado por aquella inconfundible gorra blanca.  
 
    -¡Sí que está, capitán!  
 
    ¨ El Prusiano¨ la había encontrado casi al final del puerto, eso parecía indicar que no tenían prisa por levar anclas. Józef se dirigió a la pasarela para ver si se encontraba a bordo su capitán.  
 
    -¡Ah del barco! 
 
    No hubo contestación. Un nuevo intento antes de desistir. 
 
    -¡Ah del barco! 
 
    -Buenos días. Insistió Józef. 
 
    -Buenos días. ¿No se encontrará a bordo el capitán? 
 
    -No. Me temo que debe estar en su casa. 
 
    -Dígale cuando lo vea que me gustaría cobrarme una cena a su salud. De parte de… 
 
    -Józef Lutensky. Del capitán Józef Lutensky. Apresurose a agregar el marinero, con una mirada de respeto a pesar de ser mucho mayor. 
 
    -Efectivamente. ¿Y usted es? 
 
    -Stieg 
 
    -Muchas gracias Stieg. 
 
   
  
 

 -De nada capitán. 
 
    Lo primero que hicieron fue como siempre compensar la dieta de pescado con un buen guiso de carne en alguna taberna. Por desgracia, Goteborg no era un puerto que figurase en sus rutas habituales, a pesar de ser el más importante de Suecia. No obstante, allá donde hay marineros existen los lugares para mitigar los deseos más primitivos, sólo hacía falta preguntar a algún camarada para que les orientase. Por lo visto en la tercera bocacalle al final de un callejón de única dirección, en el que no podían transitar más de dos personas en paralelo, hacían un magnífico guiso. Allá se encaminaron felices de que el suelo hubiese parado de escapar de sus pies y que sus estómagos disfrutasen de carnes sin sabor al mar que vivía en sus ropas, pieles y almas. Cuanto más se acercaba a su hogar, más preguntas le asaltaban. Era posible que por la noche consiguiese con la ayuda de la bebida que Haral o Dariuz terminasen por desvelar aquello que claramente atormentaba a su padre. Sólo tendría que resolver una cuestión baladí, ¿cuánto serían capaces de beber esas dos esponjas de mar antes de que se expresaran con la libertad suficiente? Por otro lado, ¿estaría preparado para escuchar aquello que necesitaba saber? 
 
    Carne y bebida, sonrisas, anécdotas. La libertad de todo navegante que siente que cada puerto es el suyo siempre que haya un vaso con algo que llevarse al gaznate para compartir canciones en diversos idiomas, con un compás común transportado por las olas que circunnavegan los Siete ¨Mares¨. Para su desdicha los coros debían concluir, una verga a punto de romper requería de sus atenciones en la cubierta de La Wiatru. Se encaminaron con sus cinturones dos agujeros más flojos y un cadencioso andar que dilataba la realización del comienzo de aquella reparación. Todos soñaban con tumbarse en sus camastros y dejarse mecer por el leve movimiento de la embarcación en su lucha por liberarse de las amarras del puerto mientras el alcohol les transportaba a sus sueños; simples casi todos, sin mayores ambiciones: un fuego frente al que sentarse en una mecedora con una pipa, en algunos casos unos hijos revoloteando mientras su madre hacía la comida, en otros ya serían los nietos que esperarían sentados alrededor de la mecedora los cuentos de cómo su abuelo había luchado contra olas gigantes, de cómo hablaba la gente en otros países, de cómo las ballenas les saludaban al cruzarse en sus viajes al norte. Y todo, bajo la atenta mirada de su abuela calcetando. Al fin y al cabo todos se querían engañar a sí mismos negándo la infediliad hacia sus mujeres: viudas desde el primer momento que deslizaban ese anillo matrimonial en sus dedos. Uno a uno, fueron subiendo a la cubierta con desgana y sin cántico alguno se hicieron con las herramientas necesarias para colocar tres cinchas metálicas que abrazarían aquella verga, para disimular la cicatriz sufrida y que los siguientes temporales no supiesen donde debían golpear para hacer más daño a La Wiatru. 
 
    -¡Eh carpintero! Eres mejor con una sierra en la mano que con el timón. Exclamó Harald desde el puerto, intentando producir alguna reacción en su joven amigo, que siempre parecía tener atenazados todos sus sentimientos. 
 
    -Bueno, siempre que nuestros caminos se vuelvan a cruzar te podré mostrar nuevamente la popa. Inquirió Józef sin poder contenerse. 
 
    -Eso está hecho mañana salgo para San Petersburgo. 
 
    -Perfecto. Pero en adelanto a tu derrota hoy podrías pagar una cena. Al fin y al cabo ambos sabemos que la Tide no es ni la mitad de barco que la Wiatru. 
 
    - Tienes razón es mucho más, a la vista de cómo se encuentra esa verga maltrecha. En lo que concierne a la cena no hay ningún problema; en mi tierra pago yo. 
 
    ¿Llevas carga? Preguntó Harald, con el objeto de igualar las condiciones de ambas embarcaciones. 
 
    -No ¿Y tú? 
 
    -Tampoco, debo llegar lo antes posible a recoger un flete en San Petersburgo. 
 
    -Entonces estaremos en igualdad de condiciones. Lo siento por ti. 
 
    -Nos vemos a la noche en El Röd Fyr, carpintero. Confío en que no lleguéis más tarde que nosotros ¡Ja,ja,ja!  
 
    - ¡Capitán, esta vez no perderemos!  
 
    La adrenalina de la competición hizo que el sopor de la digestión desapareciese como por arte de magia. Comentaban las distintas estrategias para sorprender a Harald. Unos optaban por dejarle llevar la iniciativa, los más impulsivos consideraban que lo adecuado era poner agua de por medio entre ambas tripulaciones lo antes posible. La cuestión era que sin haber una ventaja manifiesta entre las características de ambos barcos todo se dirimía en base a la estrategia y la pericia y eso requería de la observación de las rachas de vientos, de las corrientes, en definitiva de entender el lenguaje de los elementos y saber interpretar lo que ellos les indicarían. No podía haber nada más bonito en el mundo que el blanco de las velas queriendo acariciar el mar vencidas por el viento en persecución de otra embarcación con las gotas de agua en la cara y el sonido del casco queriendo volar sobre la superficie. 
 
    Acabada la reparación, aprovechando que la tripulación se aseaba como podía, Józef dedicó un poco de tiempo en su camarote a estudiar las cartas marinas. La ruta que compartirían no sería más de doscientas cincuenta millas hasta la isla de Ronne. Según como les favoreciesen las brisas en un día escaso llegarían a la meta de esta carrera, ahora faltaba por saber qué sería aquello que les otorgase la ventaja. No era capaz de encontrar esa idea magistral, tendría que rendirse a la evidencia de que sería una lenta partida de ajedrez. Al salir a cubierta notó el viento del noreste en la cara y alzó la vista al cielo, las bandas finas de nubes adornadas por ¨copetes¨ eran indicativas de que esos cirros traerían consigo más viento. Tendrían fuerte viento de través en el estrecho de Orensud y no podrían aprovecharlo bien por la imposibilidad de ceñir lo suficiente sin riesgo a zozobrar. Disponía de poco tiempo antes de la cena para hacerse con un mínimo lastre que le sirviese de contrapeso en el canal, después sólo quedarían unas setenta millas hasta la meta. En este trayecto el viento les empujaría casi de popa haciendo que la carga ya no fuese necesaria. Debían encontrar algo que pudiesen tirar por la borda con facilidad en el último tramo de su competición, cuando lo único que haría falta era que las velas en empopada capturasen el mayor viento posible, y que la embarcación fuese ligera. Para concluir con su plan necesitaba de la colaboración de sus hombres, pero sobre todo de su discreción, cuestión harto complicada bajo los efectos del alcohol durante la cena que compartirían con Harald. Finalmente optó por dejar desembarcar a los suyos y que un par de horas más tarde se reuniesen con él en el Röd Fyr (Faro Rojo). Mientras, con la ayuda de Dariuz y unas monedas conseguirían unos sacos de lastre de tierra, perfectos para desplazarlos en la posición adecuada en busca de contrapeso, pero sobre todo para deshacerse de ellos en el momento que supusieran un estorbo al avance de La Wiatru. 
 
    Recorrieron unos cuantos almacenes hasta encontrar lo que buscaban. Ya disponían del lastre ahora necesitaban unos cinco hombres para depositarlo en la bodega. El coste de la operación no había sido elevado, sin duda alguna más barato que el precio de una cena y el orgullo herido. Dos derrotas consecutivas sería un motivo de mofa ante su padre cuando los dos viejos lobos de mar se viesen. A buen seguro que el viejo Lutensky justificaría tal inversión para salvaguardar la dignidad de un apellido de capitanes. 
 
    -¡Ya creía que habías partido antes de la cena, para poder ganarme! Se pudo escuchar una potente voz desde el fondo de aquella taberna, seguida de las carcajadas cómplices de la tripulación de la Tide. 
 
    -La verdad es que no había llegado porque estaba en el puerto vigilando que tú no hicieses lo mismo. ¡Ja,ja,ja! 
 
    -Ahora probaréis lo que es comida de verdad y no eso que coméis los polacos. 
 
    -No se puede decir que las kothbullar sean algo para perder el sentido, al fin y al cabo son albóndigas. ¡Y qué decir de vuestras patatas con anchoas! ¿Esos son vuestros platos típicos?... Atajó Józef con cierta ironía. 
 
    -Antes de hablar prueba lo que te van a traer ahora, y después me vuelves a dar tu opinión. 
 
    -¿Qué son estas tortas? 
 
    -Hablas demasiado. Replico Harald con cierto cansancio y enojo. 
 
    Las diferentes capas se empezaron a deshacer en su boca dejando al descubierto los sabores salados del jamón en contraste con las gambas, todos ello compactado por el huevo y el atún. Su cara de sorpresa le había delatado. Dijese lo que dijese era evidente la calidad de aquellas somorgastarta. 
 
    -Y ahora me dirás que en Gdansk tenéis algo mejor. 
 
    -Por orden debo afirmar que: sí, tenemos platos mejores y, sí, reconozco que es una comida deliciosa. 
 
    - ¡Testarudo polaco! Pasemos al segundo. 
 
    -Harald, estas bolas, ¿son las tortas anteriores antes de ser aplastadas por la mano de la cocinera? ¿Esta es la variedad de vuestra comida? Se escuchó decir a Józef con las risas de su tripulación de fondo, resarciéndose así de la derrota sufrida en La Mar. 
 
    -No cabe duda que eres ocurrente, veremos si mañana al timón lo sigues siendo. 
 
    -¡Ah pero si es patata con cerdo! Al menos es diferente. Este… 
 
    -¡Se llama Kroppkakor! ¡Sandeces!, exclamó furioso Harald. No dices más que sandeces, Józef. 
 
    - Gracias por compartir esta noche con nosotros. Brindemos con esta cerveza ¨rara¨ 
 
    - Cerveza Starkol. ¡La mejor del mundo! Aunque debiera haber pedido una Lattol, que casi no tiene alcohol, ya que eres un chaval. Ahora la tripulación de la Tide devolvía el golpe con una gran risotada. 
 
    ¡Por La Mar que nos da de comer! ¡Por las mujeres que siempre esperan nuestra vuelta en algún puerto! ¡Por los amigos que ya no están y por los que estarán! 
 
    -¡Para ya Harald! ¡Tenemos sed!  
 
    Muchas Starkol después, los alaridos hacían irreconocibles las canciones que pretendían interpretar. El grandullón sueco no perdía la perfecta colocación de su gorra blanca, eso le indicaba a Józef que no podría intentar sonsacarle ninguna información acerca del pasado de su padre todavía. Dariuz se encontraba en plena forma igualmente. La insistencia de Harald para que bebiese le iba pasando factura, ya no aguantaría muchas más cerveza. Pero lo peor aún estaba por llegar, los snaps, básicamente aguardiente, revelaron a Józef como una joven promesa de la canción. Su miedo al ridículo desaparecía proporcionalmente a la ingesta de bebida, ahora era él que comenzaba las interpretaciones, el que hacía bromas…El diablo sabía más por viejo que por diablo, y Dariuz y Harald se guiñaron un ojo, el joven capitán era feliz por una noche, sus fantasmas se habían ahogado en alcohol. 
 
    -Mi querido Józef. Es hora de retirarse. Mañana te espera una derrota. 
 
    -No lo creeeeo, Haadal. 
 
    -Si no lo consigo yo, lo conseguirá todo lo que has bebido. 
 
    -¡Tú…! ¡Tú! ¡La ce, la ce, la cena ha sido un engaño! 
 
    -¡Jamás! Aunque tú sí pensabas quevcon las suficientes cervezas conseguiría que te terminase dando una respuesta a aquello que te tortura. ¡Tú no eres tu padre! No tienes nada que demostrarle, aun así te empeñas en hacerlo. Él siempre se ha sentido orgulloso de ti, él no tuvo… 
 
    -¡Continúa! Mi padre no tuvo, ¿qué…? Exclamó mirándolo con una mínima esperanza. 
 
    -Vámonos Józef, debemos descansar, mañana nos espera un día duro. ¡Cuídalo Dariuz, será un gran hombre algún día! 
 
    - Lo sé Harald. Llevo toda su vida haciéndolo. 
 
    La vida a veces ofrece estampas sin aparente sentid; un hombre cercano a su vejez soportando en sus cansadas espaldas a otro hombre en su juventud. La lógica dictaba lo contrario, sin embargo a pesar de la diferencia de edad parecía que la vida hubiese golpeado con más saña al que todavía le quedarían muchas travesías por contar. 
 
    Un Józef balbuceante le decía una y otra vez 
 
    - Tú lo sabes, tú lo sabes. ¿Por qué no me lo dices? ¡Dímelo Dariuz! Balbuceaba Józef 
 
    -Ya hablaremos cuando te encuentres mejor. Ahora debes dormir. 
 
    La pasarela fue a los ojos del viejo marino un precipicio insalvable. Intentar cruzar cargando con su capitán sin acabar en el mar parecía algo imposible. No le quedó otra opción que optar por algo más humillante para ambos, entrar a cuatro patas. No quería pedir la ayuda de nadie de la tripulación para evitar que fuesen testigos del estado tan lamentable en que se encontraba Józef. Una vez consiguieron no acabar en el mar, quedaba bajar las escaleras al interior del barco. Dariuz se puso unos escalones más abajo abrazando al joven que mantenía su cabeza sobre el hombro derecho del viejo durante su descenso. Los dos últimos peldaños se convirtieron en uno, acabando ambos en el suelo. Gracias a Dios los demás estaban procesando sus excesos en rítmicos y profundos ronquidos. Esta vez la puerta fue un obstáculo difícil de sortear. No podía empujar lo suficiente sin dejar caer a Józef, de tal forma que optó por dejarlo sentado en el suelo hasta que pudo entrar en el camarote. Una vez acostado Dariuz acarició su frente, como cuando era pequeño. 
 
    -Duerme y olvida tu dolor mi joven capitán. 
 
    -Sí papá, fueron las palabras que inconscientemente pronunció Józef antes de sumirse en un profundo sueño. 
 
    El resto de la noche ya nadie se movería en sus camastros, hasta que la campana de a bordo sonó despertando a todos.  
 
    -¡Arriba holgazanes, tenéis café caliente esperándoos endulzado por una derrota segura! 
 
    A pesar de su resaca, Józef, que ya estaba vestido, fue el primero en asomar a cubierta. 
 
    -¡Harald! 
 
    -Ayer cantaste bien. Si no encuentras tu lugar detrás de un timón tal vez lo consigas en los escenarios. ¡Ja! ¡ja!... 
 
    -¿A qué te refieres? Respondió Józef fingiendo extrañeza. 
 
    -Veo que no has aprendido nada, joven Lutensky. 
 
    -Ha sido fantástico. Pero… 
 
    -¨Fantástico¨ no puede tener un ¨pero¨ ni antes . 
 
    -Gracias Harald. 
 
    -¿Por qué?  
 
    -Ha sido mucho más que una cena y unas canciones. Por lo menos para mí. ¡Ah ¡ Y… gracias por este café. 
 
    Ambos se abrazaron con una estridente sonrisa.  
 
    -Y ahora, a ver si tú y tu tripulación sois capaces de demostrarme de qué estáis hechos los polacos. 
 
    - Buen intento. Vas a necesitar algo más que la mención de nuestra patria para podernos batir.  
 
    -Muy bien capitán, dispone de una hora antes de que La Tide parta. 
 
    -Harald, te esperaré tomando algo en el puerto de Ronne. 
 
    Se escuchó por última vez el grave sonido de la sonrisa cavernosa, de aquel ¨gran ¨ vikingo que Thor estaría contento de recibirlo en el Valhalla. 
 
    Józef comenzó a organizar la partida con sus hombres, que tenían el sonido de las canciones de la noche anterior todavía en sus cabezas. Algunos trataban de encontrar algo en el perfil de los edificios del puerto que les inidicase en qué parte del mundo se encontraban. 
 
    El joven marino les recordó el ímpetu mostrado la tarde anterior ante ¨el guante lanzado¨ por Harald, y recogido por él mismo. Les puntualizó que si no lo daban todo por ellos, que por lo menos lo hiciesen por el orgullo de aquellos que les esperaban en Polonia. 
 
    Después de arengar pertinentemente a la tripulación se encontró con la mirada de Dariuz. No sabía que decirle, aunque tampoco hacía falta. 
 
    -¿Qué haces perdiendo el tiempo mirando las arrugas de mi cara? Tienes una carrera que ganar. Dijo Dariuz abofeteando con sus palabras a Józef. 
 
    -Tenemos, dijo Lutensky, abrazando al viejo lobo de mar para sorpresa de los pocos que lo pudieron ver. 
 
    -¡Suéltame! Nunca me han gustado los hombres y tú no vas a ser la excepción. 
 
    Józef siempre había ocupado el lugar del hijo que Dariuz estuvo a punto de tener con la única mujer que llegó a amar de verdad. La conoció en uno de sus múltiples estancias en +-Copenhague y era allí donde tenían aquello que llamaban hogar, hasta que… 
 
    -¡Soltamos amarras! La Tide ya ha zarpado. 
 
    No entendían muy bien por qué le otorgaba ventaja a un experimentado capitán que había nacido y vivido en aquellas aguas. El viento soplaba incluso más de lo que las nubes anunciaran, pero no podía soltar más trapo hasta que abandonasen la desembocadura del río Göta älv. Con el catalejo veía como su contrincante ya tenía todas las velas izadas. Pensaba sobrepasarlo tan pronto consiguiese estabilizar La Wiatru con los sacos de arena, aumentando así su velocidad. Después, fuera del estrecho confiaba que la distancia entre ambas embarcaciones fuese suficiente hasta la arribada a puerto. El rumbo de Harald era simplemente la distancia más corta entre dos puntos, manteniéndose en medio del paso de Oresund con el objeto de poder variar su ruta si su perseguidor tramase algo. Esta vez no lo volvería a coger desprevenido. Ya disponían de todo el empuje que necesitaban. Sólo tendrían que compensarlo desplazando los sacos de la bodega a estribor, que era de donde venía el viento. Comenzó a ceñir cada vez más hasta ver la cara de susto de los que en cubierta se agarraron a lo que pudieron, mientras Dariuz y Józef se reían. El viejo navegante se llevó a parte de la tripulación a la bodega mientras uno quedaba a medio camino para poder transmitir las órdenes del capitán y encontrar así el justo punto de equilibrio entre el contrapeso y las fuertes rachas del noroeste. Todos se iban preguntando qué habría en las entrañas de La Wiatru para que tuviesen que bajar. Al ver los sacos no daban crédito, desconocían en qué momento fueran estivados a bordo, y sobre todo, ¿por quién? Uno a uno, habían sido colocados tratando de alcanzar la posición ideal siguiendo las órdenes de su capitán transmitidas a través del ¨Prusiano¨ que se encontraba al final de las escaleras de cubierta. 
 
    -¿Qué hace ese loco de Lutensky? Como siga ciñendo más acabaran en el fondo. Está claro que no tiene intención de ser derrotado por segunda vez, pero le va a costar caro conseguirlo. 
 
    Pegado a su catalejo no alcanzaba a entender cómo era capaz de mantenerse con esa inclinación. 
 
    -¡Maldito crio! Me la ha vuelto a jugar; ¡lleva contrapeso! 
 
    Todos estaban sentados en la balaustrada del navío para mejorar los efectos de los sacos de arena. La perplejidad por la pericia de su capitán se alternaba con las risas, al ver ya las caras de algunos de los marineros del otro bajel. Harald le gritaba diciéndole que era un tramposo, mientras intentaba desventar a La Wiatru devolviéndole la jugada del viaje de ida. Por suerte para Józef la mayor velocidad de La Wiatru le permitió alejarse de La Tide, hasta sobrepasarla, con la algarabía de unos y las recriminaciones de otros. Ya poco tuvo que hacer ¨El Vikingo¨, salvo lanzar su impoluta gorra blanca contra la cubierta. Sabía que si no variaba la dirección del viento a la salida del estrecho Józef dispondría de una ventaja insalvable. Resignado, trato de exprimir su nave todo lo posible a la espera de una oportunidad que llegaría finalmente a unas noventa millas de la meta. La cuestión es que desconocía a cuánta ventaja había conseguido su contrincante, haciendo que muy probablemente sus esfuerzos fueran estériles. A medida que la luz del día iluminaba lo que antes eran penumbras, en la Wiatru iban siendo conscientes de que la victoria estaba muy cerca. La distancia a la meta era poca y no se avistaba a los suecos en el horizonte. 
 
    Para demostrarle a Harald que había aprendido que la vida debía ser vivida con pasión y con una gran dosis de humor, Józef decidió ocultar su barco y esperar a Harald en el puerto creándole de esta manera la falsa ilusión de haber sido el ganador. 
 
    Llevaban una hora esperando, cuando por fin vieron la silueta de La Tide, arribando a puerto. El corazón de Harald latía con fuerza ante la posibilidad de haber batido nuevamente a aquel joven zorro de los mares. Buscaba con su catalejo y no daba crédito a lo que estaba viendo.  
 
    -¡Sí! ¡Hemos ganado! Exclamó con una alegría contenida, sin soltar su catalejo. Su intuición le decía que algo no estaba bien. 
 
    La tripulación de La Wialtru apostada detrás de una casa, disfrutaba de su venganza tratando que las risas no fuesen escuchadas por sus camaradas. 
 
    Harald, cantaba con los suyos mientras su gorra blanca giraba en el aire. 
 
    Józef se acercó por la popa sigilosamente. 
 
    -¿Me puedes decir qué celebráis? 
 
    Al escuchar esas palabras, la gorra se precipitó al suelo, con las generosas espaldas del vikingo negándose a girarse para admitir una humillante derrota. 
 
    -Veo que finalmente has conseguido aprender algo, y brindo por ello. Pero yo no trato con tramposos. Llevabas carga.  
 
    -Compruébalo tú mismo. No llevaba carga, simplemente puse en la bodega unos cuantos sacos de arena en vista de lo que las nubes anunciaban ayer. Eso es ser previsor, no un tramposo. 
 
    -Si es así, es un honor estrechar la mano de un gran capitán. Replicó Harald con voz solemne, todo lo solemne que una circunstancia tan deshonrosa permitía. 
 
    -Nunca miento, Harald. Le interrumpió el joven Lutensky, herido en lo más profundo de su orgullo por aquella afirmación. Para ganar a alguien como tú no basta solamente con tener la suerte de tu parte, hace falta mucho más… 
 
    -Entonces despidámonos con unas cervezas antes de que parta para San Petersburgo. Me alegro que te hayas ganado la invitación de ayer. Quizás no tendría que haberos llevado ese café esta mañana. Supongo que eso fue la suerte y lo demás, la pericia de un gran capitán. 
 
    Esta vez la bebida fue consumida con moderación, no porque la mayoría no quisiera entonar nuevas canciones, sino por el escaso tiempo del que disponían para llegar en la fecha convenida a Rusia. Józef se había sincerado con Harald esperando que la comprensión de éste le desvelase alguna razón que justificase parte de la tristeza que había rodeado su infancia. 
 
    -Nadie te puede devolver el tiempo pasado. No sigas perdiendo el presente en la búsqueda de culpables. Ya has llegado a donde tenías que llegar, ahora no pierdas el rumbo. A veces los temores se confunden con los deseos, sobre todo cuando se es joven como tú. 
 
    Esta vez Józef desapareció entre los brazos del ¨vikingo¨, tras un fuerte abrazo que le dejó sin respiración.  
 
    -Harald. Ruego a Dios porque algún día llegue a ser lo que tú eres para poder vivir la vida con la misma intensidad. 
 
    -¡Ja,ja,ja! No niego que me guste el sonido de tus palabras. Simplemente soy el que en parte he querido ser y en el que en parte las circunstancias me han convertido. Si eso es bueno para ti, me alegro. Ahora intenta saber quién quieres ser tú. 
 
    -¡Qué tus dioses vikingos te guíen! Exclamó Józef al tiempo que ambos se encaminaban a sus respectivas embarcaciones. 
 
    -Siempre lo hacen, salvo cuando estoy borracho. ¡Recuerdos para el viejo Lutensky! Dile de mi parte que sus errores no los debes pagar tú, dijo alzando su mano desde la cubierta de La Tide despidiéndose. La última frase le dejó más desconcertado todavía, aunque cada vez tenía más claro que debía determinar su futuro. 
 
    -¡Qué miráis! Nos esperan en casa. ¡Largad velas! ¡Nos esperan en casa! 
 
    Dariuz veía por primera vez desde la infancia de Józef un fulgor especial en sus ojos. Sabía perfectamente lo que significaba, la crisálida estaba convirtiéndose en mariposa. Ahora tenía que transformar sus temores a alzar el vuelo en deseos que le llevasen a su destino. Uno de ellos estaba a un día de navegación. ¡Cuántas cosas que contar! ¡Cuántas ganas de abrazar a su madre! ¡Cuántas ganas de sonreír con su padre contando las anécdotas de la travesía! 
 
    Esta vez no pudo alcanzar a La Tide. Allá en el horizonte se empequeñecía a medida que su rumbo noreste se alejaba de la estela sureste de La Wiatru. Se acaba de despedir de Harald y ya estaba pensando si ¨las circunstancias¨, como él decía, los volverían a juntar en algún puerto. Józef percibía que en la vida, de tanto en tanto, se cruzaban fugazmente espíritus que brillaban con tal fuerza en nuestras noches que dejaban para siempre iluminados nuestros recuerdos. Él había tenido esa suerte, a pesar de que por la injusta cercanía no percibía en Dariuz lo mismo. 
 
    Los nervios de la tripulación iban en aumento. Algunos esperaban ver los cambios de algún recién nacido, otros abrazarse con sus hijos: que en muchos casos casi no reconocían a su padre. Novias, hermanos, padres…El feliz efímero tiempo de la llegada, se esfumaría rápidamente con la siguiente travesía. Las risas, los juegos, pronto serían sustituidas por la dura realidad. No había tregua para aquellos que luchaban contra las olas para llevar el pan al hogar, porque allí quedaba lo peor: niños, enfermedades, carestías, la lucha sin la pareja. El calor del reencuentro duraba lo que un abrazo antes de que el día a día que habían abandonado en puerto se volviese a imponer.              La distancia y el tiempo casi nunca se reflejan en una proporción constante. Las millas recorridas a diez nudos de velocidad nunca eran las mismas en el tiempo transcurrido en los sentidos de los marineros. Al partir, las manecillas del reloj se antojan pesadamente lentas en su transitar, no obstante el mismo trayecto en dirección contraria ejercía un mágico influjo que liberaba de ese lastre extra a las agujas que marcaban el transcurso de los días, para llegar al fin a la ansiada Gdansk, suspendida sobre el reflejo de un soleado día en el Mar Báltico. 
 
    Todos, a excepción de Dariuz trataban de estar lo más presentables posibles. Organizaban sus petates mientras las carreras se sucedían. Al viejo le esperaba la soledad de una casa fría y vacía, al contrario que para el resto de sus compañeros, sus miedos ya eran más que sus deseos. Y su mayor temor era la soledad auto impuesta después de la muerte de su amada y del que debiera haber sido su primer hijo si hubiese llegado a sobrevivir al parto. Desde aquel día la soledad había ocupado el lugar de ambos, aunque nunca pudo robarle la sonrisa que habitaba en esos cientos de curtidas arrugas. Tal vez el salitre y el sol no fueran los causantes de las mismas, posiblemente cada vez que esa expresión afloraba en su cara una arruga más la acompañase. Si por él fuese navegaría y navegaría hasta encontrase con su amada y su hijo fundiéndose con ellos en las olas. 
 
    Józef estaba inmaculado, firme al timón con la vista al frente, cazando el viento perfectamente en un majestuoso cabeceo de La Wiatru que comenzaba a arriar parte de las velas para la maniobra en ese puerto, en el que no había nadie para recibirlos tan pronto. La única constancia de la que disponían sus familias acerca de la travesía era la carta que otro navío había llevado desde Bergen a Gdansk. La quilla cortaba cada vez más lentamente el agua a medida que los mástiles iban quedando desprovistos de trapo, hasta que sólo la inercia la fue acercando a tierra para ser detenida por una telaraña de amarras que puso fin a su largo viaje. Abrazos, frases ingeniosas y promesas, quedaron registradas en la cubierta a la espera de su vuelta mientras La Wiatru les ofrecía la libertad a través de la pasarela que unía los dos mundos, en la que Józef agradecía a cada marinero que bajaba a tierra el trabajo realizado. Hasta llegar a Dariuz.  Ya sólo quedaban los dos a bordo.  
 
    -¡Viejo! Ahora por fin te reconozco. Tú eres el que siempre has estado observante en la distancia evitando mis tropiezos desde mis primeros pasos. Sabes quién soy porque tú eres parte de mí, al igual que yo espero ser parte de ti. 
 
    Dariuz no pudo contener las lágrimas. Durante eternas noches había soñado cómo habría sido su hijo si estuviese vivo. Ahora ya no tenía que seguir soñando más. 
 
    -Prométeme que vendrás por casa. Sabes que a mi madre le encantará verte. 
 
    La emoción no le permitió articular una sola palabra, sólo el eco de sus zapatos en la pasarela anunciaba la despedida de ambos. Al joven capitán le tocaba la parte más difícil de toda su aventura, enfrentarse a sus demonios con una nueva perspectiva. Cada paso le alejaba de la cubierta en donde se había desprendido de la herencia de complejos y demostraciones estériles. Ahora era simplemente Józef, sin más equipaje con el que cargar. Confiaba en poder encajar en la visión que su padre tenía del mundo. Y si las ¨circunstancias¨ así lo deseaban rescatar del pozo en el que se había querido sumir. Cada paso dao le iba acercando más a la casa que le había visto nacer, cada paso más le acercaba a otra  cara conocida más. Los amigos y vecinos lo veían igual, pero él ya no era el mismo.  
 
    -¡Madre! ¡Madre! 
 
    Al fondo de la calle vio su figura inconfundible y en una carrera hacia el pasado como cuando era pequeño, ella le esperaba para abrazarlo. A Nelka le dio un vuelco el corazón al escuchar la voz de su hijo .Con su madre en volandas, le besó en la mejilla. 
 
    -Debo decirle a padre que no te deje salir sola. Estás muy guapa. 
 
    -¡Qué alegría hijo! Tú padre calculaba que si todo iba bien tardaríais tres o cuatro días más en arribar.  
 
    -Bueno, para ser el primer viaje al mando de La Wiatru se puede decir que he tenido suerte a pesar de todo. 
 
    -Deja que te vea bien. Ya no recordaba que tu padre hubiese sido tan buen mozo como tú. No sabes cuánto te echábamos de menos. 
 
    - Yo también, madre. ¿Qué tal está él?  
 
    -Un poco más viejo que cuando tú zarpaste, un poco más malhumorado. Nada que no se cure con la alegría de tu presencia, susurró Nelka con voz cansada por el deterioro de la salud de su marido durante los meses de ausencia de su hijo. 
 
    -Me preocupan sus palabras, madre. ¿Seguro que la salud de padre no ha empeorado? No me estará ocultando algo.  
 
    -Vayamos a casa hijo. 
 
    Nelka y su ¨pequeño¨ volvían como siempre al calor del hogar. Ahora era él quien le miraba desde la altura, no hacía tanto que la situación era la contraria. Lo que no cambiaría nunca era la admiración que sentía por su madre. Las palabras fluían más rápido de la cabeza de Józef de lo que su boca era capaz de pronunciar tratando de narrar con todo lujo de detalle las efemérides de su singladura, hasta que la puerta de su casa interrumpió bruscamente su narración .Las llaves giraban en la cerradura con más lentitud de lo que deseaba para poder compartir todo lo vivido en ese viaje. Cada giro de las delicadas manos parecía querer evitar rasgar la penumbra del interior de la casa con la claridad de la calle. Józef se encontró con el retrato de su abuelo mirándole inquisitivamente desde la pared de la entrada. Su madre agarrándolo de la mano lo guió a través de la oscuridad creada al cerrarse la puerta. Las cortinas caían de los techos protegiendo la tristeza que allí habitaba de la alegría que vivía en el exterior. En un sofá de orejeras pudo ver la sombra de alguien mirando fijamente al suelo. Józef no estaba dispuesto a seguir encarcelando sus sentimientos aun a pesar de que no tenía la certeza de que una expresión de cariño no fuese rechazada. Las palabras de Harald volvieron a él para recordarle que la vida había que vivirla con pasión. 
 
    -¡Padre! ¡He vuelto! Soy yo, tu hijo Józef. 
 
    Se acercó a él sin darle tiempo a respuesta alguna, apoyó su cabeza contra la de su padre rodeándola al mismo tiempo con su brazo. 
 
    -Padre, no sabe cuánto le he echado en falta. No ha sido una travesía fácil. 
 
    -¡Hijo! ¡Hijo mío! ¡Has vuelto! Exclamó sinceramente el padre. 
 
    -Tengo que contarle tantas cosas… 
 
    -Yo también te he echado mucho en falta. ¡Nelka! ¡Mira qué hijo tenemos!  
 
     Ambos se fundieron en ese abrazo que tanto tiempo había esperado Józef, para por fin ver la sonrisa olvidada del alma de su padre. Cabía la esperanza de recuperarlo detrás de las cortinas que protegían su corazón de los sentimientos que lo rodeaban. Los relatos de todas las incidencias en La Mar no tenían fin, las horas iban cayendo una tras otra al ritmo de la narración de los sucesos vividos en su travesía. Y cada vez, con mayor frecuencia, la expresión de lo que parecía demostrar alegría se asomaba en el brillo de los ojos del padre. Ninguno de los tres deseaba que ese momento llegase a su fin. Los miedos ya no se confundían con los deseos y la felicidad comenzaba a iluminar las penumbras del salón. 
 
    -¿Le molesta padre que abra las cortinas? No me acostumbro a esta oscuridad después de tanto tiempo en La Mar. 
 
    -Déjalas así hijo, a nadie le importa ver como es nuestra casa. Murmuró la madre con resignación. 
 
    -No, Nelka.  Józef tiene razón. Parece que hoy hace un buen día para que entre la luz en esta casa. 
 
    Nelka, sorprendida por las palabras de su marido se quedó alegremente petrificada en el sofá. Al separar aquellos cortinones granates la inusual claridad que iluminó el salón los dejó cegados por un instante. 
 
    -¡Ja,ja,ja! Parecemos topos. 
 
    -Hijo, tal vez no fuese necesario abrir todas de golpe. Dijo Nelka temeraria del efecto de tanta luz en su marido. 
 
    -Hazle caso a tu padre. Quiero verte bien. Ahora ya eres un verdadero capitán como yo. Tendré que ir pensando en estar más cerca de la chimenea que del timón. 
 
    La noche se iba acercando con los últimos detalles acerca de la travesía, algunos de ellos motivo del orgullo paterno, consciente del respeto que la tripulación le profesaba a su hijo. Aunque lo mejor, sin duda alguna, era la derrota del gran Harald, del que no era fácil tarea soportar sus victorias, y menos, para otro viejo competidor empedernido, a pesar de que ahora sería el sueco quien debiera llevar sobre sus hombros el estigma de una derrota a manos de la sangre de su sangre.  Por desgracia había cosas que no cambiarían. Józef quería creer que la vida podría ser vivida con la valentía necesaria para no esconderse tras unas cortinas sin la necesidad de absurdas demostraciones de victoria. Quizás era demasiado tarde para recuperar el corazón de su progenitor, de manera que no quiso perder más tiempo y haciendo un gran acopio de valor le preguntó cuál era el significado de la frase de despedida de Harald -¨Dile de mi parte que sus errores no los debes pagar tú…¨ 
 
    -¿Tú sabes lo que ha querido decir, hijo? Le preguntó perplejo el viejo Lutensky, escrutando la expresión de la cara del joven en busca de alguna señal que le indicase si el vikingo había hablado más de lo debido. 
 
    -No, por eso se lo estoy preguntando. Repuso de forma automática Józef, confiando que pudiese encontrar el motivo para la tristeza crónica de su padre. 
 
    -Yo creo que es hora de que cenemos algo antes de acostarnos, interrumpió nuevamente la madre, intentando proteger de alguna forma a su marido de una dolorosa respuesta. 
 
    -Gracias Nelka, yo me encuentro un poco cansado. Si me disculpáis me iré a dormir. 
 
    Madre e hijo se quedaron mirando como la figura derrotada de su marido y padre se retiraba arrastrando las penas pasadas. Todo había sido un espejismo, las penumbras se volvían adueñar de sus vidas mientras Nelka agarraba con sus manos la cara del joven Józef buscando la compresión en su mirada. El silencio se terminó haciendo menos doloroso que las explicaciones. 
 
    Se le hizo extraño dormir en una cama que no lo mecía, tal vez por ello le costó alcanzar el sueño que consiguiese alejar la pena de haberle hecho aquella pregunta a su padre. El dolor era la única respuesta. 
 
     Con cada campanada, de las siete que escucharía esa noche, se acumulaba un nuevo recuerdo, generándole esa vieja conocida sensación de culpabilidad, fiel compañera desde su infancia. 
 
    Una mano se deslizó por su cabeza haciéndole despertar sobresaltado. Él pensaba que todavía se encontraba navegando a bordo de La Wiatru, allá donde ninguna mano masculina acariciaría su cabellera. Sus ojos se abrieron reflejando el desconcierto: ni estaba en el camarote, ni era la persona que esperaba ver. 
 
    -Buenos días hijo.  
 
    Parecía que era un sueño encerrado dentro de otro sueño, sino; ¿cómo justificar las caricias de su padre? Aturdido, sólo se le ocurrió preguntar si todo aquello era real, a lo que aquella mano que acariciaba su pelo respondió descorriendo la cortina de la habitación. 
 
    -¿Qué es lo que necesitas saber? Inquirió de la forma más afable posible el padre. 
 
    Era difícil la respuesta, volverlo a intentar podría significar un distanciamiento definitivo entre ambos, no obstante le estaba brindando una nueva ocasión. 
 
    - ¿No siempre has sido…? Un escalofrío interrumpió las palabras de Józef; le resultaba tan difícil volver a enfrentarse nuevamente a esa situación, que se quedó prácticamente mudo ante la figura de su padre. 
 
    -No siempre he sido así. ¿Es esa es tú pregunta? 
 
    -No padre. La pregunta es, ¿qué fue lo que le hizo alejarse de los demás; de las risas; de nosotros…? 
 
    Su padre se acercó a la ventana. Con las manos a ambos lados de la misma y su cabeza sobre el cristal, intentaba que el aire de sus pulmones fuese capaz de hacer vibrar sus cuerdas vocales reviviendo aquel suceso cautivo por las miles y miles de justificaciones que el paso de los años le había facilitado. No era capaz… por más que pretendía enmendar la relación con su hijo con esa dolorosa confesión. 
 
    -Padre, yo le querré siempre a pesar de todo. No puede haber nada tan grave que justifique su tristeza. 
 
    -Yo siempre te he querido, dijo el viejo Lutensky con su cuerpo perfilado por una sombra en forma de cruz sobre la cama de su hijo. No había mayor expresión de redención que la imagen proyectada sobre la colcha.  
 
    Nelka se encontraba sentada en la cocina, recogida sobre si misma esperando que los dos hombres de su vida bajasen a desayunar. Los nervios se iban apoderando de ella. Todos sus ruegos eran verlos aparecer juntos. El sonido de las pisadas en la escalera le anunció que de alguna manera habían encontrado una forma de perdón. Cuando escuchó cuatro veces el crujido del último escalón se levantó para abrazarlos en silencio. No había sonrisa alguna, simplemente el pacto de la comprensión mutua. 
 
    Las cucharillas y las tazas mantenían un diálogo con sus diferentes tintineos como muestra de sus encontrados sentimientos: los sonidos procedentes del hijo eran más rápidos y rítmicos, los de la madre muy cadenciosos y casi sutiles; el padre, sólo producía un zumbido constante proveniente del roce de la cucharilla en el fondo de la taza con cada vuelta, hasta que los giros finalizaron con una observación acerca del margen de beneficio obtenido en el viaje a Bilbao. El patriarca consideraba que tenían que variar sus rutas, debido a la creciente competencia y en consecuencia a la inevitable caída de los precios. Józef le dio la razón, puntualizando que le había parecido entender en su estancia en España que existía otra ciudad en el Mediterráneo que consumía gran cantidad de bacalao: Barcelona. A su padre le sonaba ese nombre porque hacía muchos años madereros polacos habían llevado madera a Marsella, donde era recogida por barcos catalanes transportándola hasta el sur de la península para la construcción de navíos, allá donde los polacos habían bautizado a sus gentes de tez morena como ¨czarny¨ (charnego). Acordaron que se reunirían con un amigo que conocía bien esas tierras, pero mientras, seguirían realizando travesías en el Mar Báltico y en el Mar del Norte, a pesar de ser menos lucrativas, pero que les permitiría realizar más en menos tiempo. 
 
    Las mañanas se veían monótonamente sucedidas por los atardeceres, necesitaba evadirse de aquella casa y sabía que no había nada mejor que otro viaje con su querido Dariuz.  Le preocupaba que no hubiese pasado a compartir la comida pactada, de manera que decidió ir a visitarlo esa tarde. Después de comer se encaminó en la dirección donde su corazón se encontraba más a gusto. Las calles se le hacían largas y las gentes parecían sonreír más de lo habitual. 
 
    -¡Józef! Józef Lutensky. ¿Ya no te acuerdas de mí? 
 
    -¡Joanna! ¡Qué alegría más grande! ¡Cuánto tiempo!  
 
    -Desde aquel baile perdido ya en la memoria. ¡Sí que ha pasado tiempo! Aunque tú, Józef, casi no has cambiado. 
 
    Agarrada a la falda de Joanna una niña observaba con atención a ese hombre desconocido para ella. 
 
    -Esos precisos ojos verdes que se esconden detrás de ti, ¿son los de tu hija?  
 
    -Anna, te presento al peor bailarín de Gdansk, dijo Joanna, sacando de su escondite a esa pequeña de largos cabellos rubios. 
 
    -No me decías lo mismo aquella noche. Se apresuró a matizar Józef con una sonrisa. 
 
    -Tenía miedo a herir los sentimientos de un chico tímido. ¡Ja,ja,ja!  
 
    -De cualquier manera veo que has encontrado a alguien que baila mejor que yo. Eso, o es que es menos tímido. Repuso Józef con un brillo en los ojos, mezcla de alegría y nostalgia. 
 
    -Siempre tan retórico. Sí, estoy felizmente casada. ¿Y tú? 
 
    -Sigo esperando a la mujer que quiera bailar conmigo aunque le pise los pies. 
 
    -Un día podrías venir a comer o cenar, me gustaría que conocieses a mi familia. ¿Querrías? Dijo Joanna casi con vergüenza. Ella había esperado a que él¨ bailase mejor¨, pero cuanto más se había acercado Joanna a su corazón más escondía Józef el suyo, hasta que la distancia terminó haciendo el olvido. 
 
    -Será un placer conocer al afortunado. Aunque confío en que me demuestre sus dotes para la danza. 
 
    -¡Ja, ja, ja!¡No te olvides! o te iré a buscar en persona. 
 
    Se quedó en medio de la calle viendo como la vida que pudo haber sido se alejaba con los pequeños pasos de unos ojos verdes agarrados de la mano de su madre.  
 
    -¿En qué habría estado pensando yo todos estos años? 
 
    ¿Cuántas cosas más habrían pasado de largo? , se preguntaba Józef mientras reanudaba su marcha en dirección a la casa de otra persona especial. Hoy le parecía que toda la gente brillaba de una manera singular. Entre saludo y saludo llegó a su destino. Golpeó con sus nudillos aquella madera agrietada como la piel de su dueño. Sin recibir respuesta alguna volvió a intentarlo nuevamente sin resultado. 
 
    -No sigas llamando hijo, Dariuz acaba de irse a la Iglesia de Santa Maria. 
 
    -Muchas gracias. 
 
    Dudó si esperar a que su viejo amigo saldase sus cuentas con Dios, que seguro eran pocas, aunque pudiese ser que existiesen sórdidos secretos que demorasen su regreso. Finalmente dejó las jocosas especulaciones para intentar reunirse con él. Dos calles más abajo, se encontró con el imponente campanario achatado por el peso de las nubes. Hacía años que no entraba en una iglesia a pesar de que era un hombre de firmes creencias religiosas. Tenía la mano sobre la puerta de entrada y aun así había algo dentro de él que le impedía abrirla. De alguna manera sabía que no sería simplemente esperar por Dariuz. A veces en su infancia cuando los temores le atenazaban o era esclavo de los deseos que tardaban en realizarse, recurría al diálogo con esa voz interior que sólo parecía hablarle en suelo sagrado. Ahora miedos y esperanzas volvían a ser sus enemigos. Se preguntaba si el hecho de estar allí no habría sido algo más que el fruto de la casualidad. La puerta se abrió de golpe con una fuerte ráfaga de viento el tiempo justo para poder verlo rezando de rodillas. No cabía duda de que era una invitación a unirse con Dariuz y buscar la paz que su espíritu necesitaba. Su mano encontró la valentía suficiente para abrirse paso hacia el interior, mojó sus dedos en agua bendita, se santiguó y alzando la vista hacia la bóveda, respiró hondo antes de comenzar a caminar. Sus botas sonaban cada vez más cerca del viejo marino. Éste, con los ojos cerrados y sus manos en posición de plegaria, simplemente dijo. 
 
    -Llevo años esperándote. 
 
    -¿Quién eres en realidad? 
 
    -Tú ya lo sabes. Siempre he estado aquí, a tu lado. 
 
    En silencio pasaron los minutos, Józef ya no escuchaba esa voz, las ideas fluían con meridiana claridad, todo era simple… 
 
    Dariuz se incorporó y apoyando la mano en su hombro le dijo que ya era la hora de irse. Tan pronto se encontraron en el exterior el joven Lutensky le miró sin decir nada. 
 
    -¿Tienes las respuestas que buscabas? 
 
    -Sí, Dariuz. 
 
    -Me gustaría que me acompañases hasta casa. 
 
    -Yo venía a buscarte para que cenásemos con mis padres. 
 
    -Pues ya me has encontrado. Aunque la cena deberá esperar, te ruego que me disculpes con ellos. 
 
    Emprendieron la marcha del corto trayecto que separaba la casa de Dariuz de la iglesia. A Józef le preocupaba el estado de su amigo y por más que trataba de indagar al respecto, éste siempre respondía con el mismo monosílabo: “bien”. Nunca quiso ser una carga para nadie y no lo sería ahora que el tiempo de la vuelta con sus seres queridos ausentes estaba tan cercano. Con su habitual generosidad, trató de desviar la atención de sus problemas para saber si las cosas iban en la dirección correcta en la casa del viejo Lutensky. La respuesta fue ambigua, como lo era la misma realidad dentro de las cuatro paredes de la casa paterna. No obstante, por primera vez su discurso fue diferente, ya que había descubierto que en la vida hay un tiempo para la acción y otro para la espera y ahora, a él le tocaba confiarse a la espera. A Dariuz no le sorprendió el cambio de actitud, daba la sensación de que era conocedor de los puertos a los que Józef arribaría a lo largo de los años, simplemente había estado esperando por él a la salida de cada canal para hacerle ver el rumbo correcto, que muchas veces no era el menos arriesgado. Pocas singladuras más le quedaban juntos, el tiempo del consejero estaba cercano a su fin, ya no tenía más motivos por los que mantener esa sonrisa frente a su cruel soledad. Al llegar a la casa de Dariuz, Józef le dijo que ya que no accedía a compartir una cena con sus padres, al menos le permitiese hacerlo con él. Desgraciadamente esa noche tenía un compromiso ineludible. Se despidieron con la promesa de que en el siguiente viaje volverían a compartir la cubierta de La Wiatru. A pesar de esas palabras, en su retorno para cenar los deliciosos Pierogi de su madre, tenía la impresión de que Dariuz estaba siendo falsamente sincero para evitarle más preocupaciones al joven capitán. 
 
    La noche fue muy diferente para los dos. 
 
     Uno rememoraba lo que pudo haber sido un cumpleaños, arrojando dos flores al mar, como todos los años desde hacía treinta; una por su mujer y otra por su hijo Bent, que era como su madre había decidido llamarle. Irónicamente el significado en danés era ¨el que ha sido bendecido¨. Muchas veces las rosas estaban secas dentro de una biblia para que el rojo de sus pétalos bañase del color del dolor la blanca estela de La Wiatru cuando la fatídica fecha coincidía con uno de múltiples viajes. 
 
     El otro disfrutaba de la cocina materna mientras concretaban los detalles de un posible viaje a Barcelona con la inestimable ayuda de un amigo comerciante que ya había estado en esas tierras más de una vez. La pega principal era que el viaje sería el doble de largo y en consecuencia el beneficio se debiera igualmente duplicar, de tal manera que tendrían que dar con la clave de un viaje de retorno con carga procedente del levante. Aunque bajo la perspectiva de la experiencia comercial de Lutensky padre, un producto siempre valorado en las cercanías del Mar Báltico era la sal para la Liga Hanseática en su comercio de salazón de pescado. Como casi siempre que se mezclaban los negocios y una buena comida, la velada se alargó tanto como lo permitieron las existencias de vodka, hasta que al final los proyectos más absurdos se tornaban en brillantes ideas. Momento en que la sensatez de Nelka conseguía encauzar la situación. 
 
    -No te olvides de preguntar si hay salinas cerca de Barcelona ¡Esa es la clave de este viaje! 
 
    -Tranquilo Józef, yo me encargo. Buenas noches Nelka. Magnífica velada. Buenas noches chico. Pronto serás tan buen capitán como tu padre. 
 
    -Eso espero. ¡Cuidado con la escalera! Todo recto… 
 
    La luna en cuarto creciente fue la excusa perfecta para el zigzag que describía el invitado en su caminar, hasta donde las farolas les permitieron ver que continuaba de una pieza. 
 
    -Padre, ¿cuándo piensa que podríamos zarpar hacia Barcelona? 
 
    -Primero debemos saber si haremos una buena venta de bacalao allí, y si conseguimos sal de buena calidad y, sobretodo, ver dónde la podemos vender. De cualquier forma necesitamos recuperar nuestra economía lo antes posible, después de las navidades sería una buena fecha para zarpar. 
 
    Józef se acostó pensando que tres mil doscientas millas le separaban de aquella ciudad del Mediterráneo, no cabía duda que era un viaje muy largo. Mientras esta fecha no llegaba aún habría unos cuantos viajes cortos.  
 
    Desde su mesilla de noche le observaba una pequeña talla de Aleska, el caballo de su primo Marek. Se lo había regalado la última vez que se vieron para que supiese que a pesar de sus responsabilidades con la empresa familiar recorrerían ¨juntos¨ los mismos campos de batalla a lomos de aquel magnífico animal. 
 
    -Allá donde te encuentres espero que sigas vivo, pensó Józef con Aleska dentro de su gran mano, trotando con la vida que le insuflaban los latidos de su corazón al mover la extremidad apoyada sobre su pecho. Los dos primos conciliaron el sueño casi al mismo tiempo. Uno en España defraudado por lo injusto de la invasión francesa; el otro en Gdansk, librando la batalla por la supervivencia de la empresa familiar. 
 
    Cuando el olor del café recién hecho despertó a Józef, sus pies siguieron en hipnótica procesión el intenso aroma hasta llegar a la cocina. Su madre se encontraba sola ante una taza mientras su padre era un viejo mástil más de La St Mary: el otro componente de una armada de dos navíos, aunque este era más grande y más lento. En sus costillas habitaba el salitre y la humedad que impedía que La Mar se apoderase de su bodega. En su casco los crustáceos habían encontrado el hogar perfecto. Sus crujidos eran la única señal de una lucha desigual contra los elementos, perdida hacía años. 
 
    Después de estar riéndose un rato madre e hijo con el recuerdo de la noche anterior, decidió ir a rendirle el respeto que se merecía al primer velero en el que había navegado, el que le enseñó a sacar provecho del viento y las corrientes. Aún era capaz de recordarse aferrado al timón que se movía con vida propia a pesar de poner todo el empeño de un niño de siete años. Escuchaba su propia voz- ¡Padre, padre! ¿Ha visto? la estoy dirigiendo, le decía al capitán Lutensky, mientras éste, a la espalda de su hijo, sujetaba con una mano la rueda que guiaría parte de sus vidas. 
 
    Al llegar al puerto vio el robusto casco negro de La St.Mary con una pequeña figura dorada de La Virgen en el mascarón de proa. Le parecía decrépita a pesar de haber pasado algo menos de dos meses desde la última vez que pudo estar a bordo.  
 
    -¡Buenos días padre! 
 
    -Anda sube. Te quiero enseñar una cosa. 
 
    Parecía que esa mañana, sin haberse puesto de acuerdo, los dos habían decidido buscar en el pasado los tiempos mejores para afrontar el presente y el futuro. 
 
    -Mira por la parte de dentro de la rueda del timón. 
 
    -No veo nada 
 
    -Fíjate bien. Ves las letras ¨cap ¨. 
 
    -Sí. ¿Debiera saber lo que significan? 
 
    -Tu primer día al timón, dijiste que de mayor serías capitán. Y yo te contesté que esperaba que encontrases tu camino lejos de la dureza de La Mar. Tú protestaste alegando que el bisabuelo había sido capitán y, el abuelo y yo…Cogiste un cuchillo y grabaste aquellas letras, para que cuando yo fuese viejo y no pudiese navegar en La St Mary no se le olvidase que otro Lutensky la capitanearía.  
 
    -Bueno, padre, viéndola como está, he sido afortunado de navegar en La Wiatru. 
 
    Lo que no sabía Józef era el mal momento económico que estaban pasando, y que su padre trataba de ocultarle, al igual que el insoportable dolor de huesos que le impedían casi navegar. Toda la apuesta había estado en Józef y en los beneficios de aquel viaje a Bilbao, que lamentablement no se habían transformado en la salvación esperada. Ahora deberían arriesgar más si querían ganar más: fletes más rápidos, mayores cargas y, Barcelona… 
 
    El tiempo avanzaba al igual que el número de travesías en el Mar Báltico. Sin embargo en cubierta era habitual ver a Józef escudriñando el horizonte a través de un catalejo con la esperanza de ver a La Tide o lo que era lo mismo, reencontrarse con Harald. El tiempo fue transcurriendo a través de las lentes y de la mermada salud de Dariuz. Este trataba de aferrarse a sus últimas energías para acompañar a Józef en el que sería el viaje de su vida. 
 
    Un jueves lluvioso llegó Albert a la casa de los Lutensky. Por fin el hábil comerciante tenía noticias de sus contactos en Barcelona. 
 
    -Tengo buenas nuevas para ti, Józef. 
 
    -No te quedes en la puerta, entra, y hablemos. 
 
    -Me han comentado mis amigos catalanes que estarían dispuestos a comprar bacalao noruego de primera calidad a un precio sustancialmente superior al que lo habéis vendido en Bilbao. La cuestión es que debiera estar allí lo más tardar a finales de febrero. 
 
    -Suena bien. Pero… ¿es posible hacerse con una carga de vuelta? 
 
    -Esta es la mejor parte. Por lo visto, de una pequeña villa marinera del noroeste de España llamada Muros, les llega sardina en salazón. Y como te puedes imaginar necesitan sal.  
 
    -Eso está bien. Y, ¿de dónde saco yo la sal? 
 
    -Las pequeñas fábricas de salazón de ese pueblo están regentadas por catalanes amigos de aquellos a los que les venderás el bacalao en Barcelona, que a su vez te facilitarán la carga de sal en Tarragona, a unas ochenta millas al sur. 
 
    -Parece perfecto.Únicamente queda por asegurar la garantía de cobro. 
 
    -Tienes dos opciones, Józef o bien te arriesgas a un cobro en puerto, o bien te lo abono yo aquí. 
 
    -Debo suponer que si me lo pagas tú el importe será menor por tu comisión. 
 
    - Una alternativa es que me hagas sitio en la bodega de La Wiatru para un cargamento mío. Pero créeme, ambos ganaremos más con tu barco lleno de buen bacalao. 
 
    Albert, que casualmente tenía un nombre polaco que parecía catalán, extendió su mano a Józef para cerrar un trato como hacían los hombres de palabra. 
 
    Se quedó pensando durante un rato y, mirando fijamente a los ojos de su amigo selló el trato con un apretón de manos. Nada debía salir mal, estaba apostando todos sus últimos recursos e incluso a su propio hijo, ya que sus huesos no le permitirían afrontar a él mismo ese viaje. Para compensar la falta de experiencia de su vástago confiaba en Dariuz. 
 
    -Nelka ¡Saca unos vasos y el vodka! Hoy es un gran día. 
 
    Cuando ya habían bebido bastante, Albert confesó que los catalanes eran buenos negociantes, a lo que Józef contestó que lo que más le sorprendía era qué hacían tan lejos de su hogar con empresas de salazón.  Su amigo le explicó, que por lo visto, a mediados del S.XVIII habían emigrado miles de ellos a Galicia porque las sardinas se habían acabado en el Mediterráneo. 
 
    Otra larga noche más rematada con ideas magníficamente absurdas flotando en alcohol con el zigzag habitual de despedida de Albert en la calle debido, como siempre, a la ¨oscuridad de la luna llena¨. 
 
    -¡Cuidado con la farola! Dijo Nelka desde la distancia de la puerta de su casa, absorta en la pericia de su invitado. 
 
    Dos días más tarde arribaría a puerto su hijo, con el que Lutensky padre compartiría los pormenores de la travesía a Barcelona. Józef se alegró mucho al saber que finalmente partiría hacia el oeste nuevamente, volvería a sentirse libre surcando las más de seis mil millas de olas y faros. No obstante la cara de Dariuz no reflejaba la misma felicidad, él era conocedor de todos los riesgos que les acecharían. La parte buena la constituía el hecho de despreocuparse del cobro, que normalmente, constituía la parte más dura del viaje. A pesar de ello, Józef era totalmente ajeno a la dimensión de la empresa que les aguardaba, solamente veía en su mente el espacio abierto del océano y la posibilidad de conocer nuevos lugares y gentes.  
 
    -¿Cuándo debemos zarpar? 
 
    -La carga tiene que ser entregada a finales de febrero, aunque desconocemos como son los vientos en el Mediterráneo y sobre todo, en la costa portuguesa. Hay que hablar con alguien que haya viajado al sur de Portugal. De todas maneras La Navidad la pasaremos juntos. 
 
    Los dos capitanes estaban contentos con la oportunidad que les brindaba Barcelona, de manera que no dejaron pasar más tiempo y se pusieron manos a la obra con la infinidad de preparativos que les quedaban por delante. Por su parte, Nelka no era partícipe de aquel entusiasmo, se había prometido como todas las madres y mujeres de los hombres de La Mar, que su cara no mostraría preocupación alguna y que el tiempo previo a la despedida de su hijo lo disfrutaría todo lo posible. Esas navidades tendrían que ser especiales. Y en ello centró todos sus esfuerzos con el objeto de no dejar cabida en sus pensamientos a los miedos e incertidumbres. 
 
    Las nieves llegaron con celebraciones y el característico olor de Los Bigos navideños que impregnaba toda la casa. La gente apuraba el paso en la calle esperando encontrar algo que hiciese de la Nochebuena un momento de encuentro familiar para recordar. Los más afortunados verían sus mesas adornadas con ricas viandas, la mayoría intentarían evadirse de su triste realidad con un barato espejismo, mientras sus hijos ajenos a las carestías habituales se veían hechizados por la magia de estas fiestas.  
 
    El vaho de la respiración de Józef sobre el cristal de la ventana enmarcaba las carreras de los más pequeños tirándose bolas de nieve, mientras él se preguntaba ¿en qué momento se perdía la inocencia?, ¿la ilusión? La ilusión…Repetía en sus pensamientos, hasta que la condensación ya le impedía ver el exterior. Cada inspiración, cada latido en la vida le habían alejado de esas sonrisas y le habían acercado más a la desesperanza. Pero hoy era un día para olvidarse de todo: cantar, bailar, beber, comer…hacer un muro impenetrable con ¨ los suyos¨ donde nada ni nadie empañase ese momento. El sonido del picaporte de la puerta de la entrada le separó del blanco cristal. Pudo escuchar la voz de sus tíos, los padres de Marek. ¿Sería esa la sorpresa de la que hablaba Nelka? ¿Estaría su primo? Bajó las escaleras de tres en tres, hasta ser terminar chocando con la pared de la planta principal. 
 
    -¡Józef!  
 
    -¡Tía! ¿Y Marek?... 
 
    Toda la energía empleada en el trepidante descenso fue congelada por la ausencia de su primo, más que por el frío aire que entraba de la calle. Su tío Lech, reaccionó rápido. 
 
    -Será mejor que entremos antes de que todo Gdansk descubra el magnífico olor que sale de esta casa. 
 
    -¡Disculpad! 
 
    -Józef, te disculpo si me pones algo de beber. 
 
    Una vez al calor de la lumbre, se pusieron al día de los diversos viajes, de la salud, muertes y nacimientos, hasta llegar al tema más delicado: Marek. Las últimas noticias que tenían de hacía casi dos meses, eran que se encontraba vivo cerca de Madrid. Que por desgracia ya habían entrado en combate contra las tropas españolas, mal pertrechadas y desorganizadas, pero no exentas de valerosidad. 
 
    Alguien llamaba nuevamente a la puerta. Todos tenían cara de sorpresa, a excepción de Nelka.  
 
    -Faltaba alguien importante para nuestra familia. 
 
    - Madre, ¿has conseguido que venga? 
 
    -Compruébalo tú mismo. 
 
    Se encaminó hacia la entrada. Allí estaba, la eterna sonrisa enmarcada en arrugas. Inmediatamente Józef abrazó a Dariuz. 
 
    -¡Has venido! Esta noche será magnífica. 
 
    -No podía decirle que no a tu madre. 
 
    -¡Dariuz! 
 
    -Nelka, hubiese sido el mayor de mis pecados perderme esta cena, con el olor que viene de la cocina. 
 
    Ya estaban ¨casi todos los que debieran estar¨. Sentados a la mesa disfrutaron de la comida y de la compañía, a lo que sin duda prestó su ayuda el vodka y el hidromiel para las mujeres, para terminar cantando el Pada Snieg, seguida de otras tantas canciones navideñas. Al final el estado de euforia había conseguido expulsar todos y cada uno de los demonios de los presentes, haciendo que todos los hombres se quedaran dormidos en el salón hasta que las brasas se consumieron y el frío los fue despertando del letargo del alcohol. 
 
    Así como habían llegado se fueron las nieves dando paso al tiempo de la verdad donde Józef debería demostrar que estaba a la altura de las circunstancias. Tan solo una noche más le separaba de su libertad, empujado por la brisa de los mares en pos de un mejor futuro para el mismo y para la empresa familiar. Antes de soltar amarras quiso volver a la basílica de Santa Maria, pero esta vez sin su viejo amigo. 
 
    Sabía que hubiese o no hubiese un dios, tal y como él lo entendía, no era lícito recurrir a un amigo únicamente para reclamarle ayuda. Por eso esta vez pensó que su voz interna, fuese Dios o el sonido de sus propios pensamientos, debía simplemente intentar encontrar la luz que alumbrase el camino para ser mejor persona. Si ello le reportaba algún beneficio era algo secundario, pero al menos sus dudas y miedos se debieran ver disipados como la niebla bajo el sol. De rodillas miró dentro de sí, donde se escondían sus fantasmas, para poner del otro lado de la balanza la luz que pudiese equilibrarle. 
 
    Santiguándose se despidió de su dios esperando que su fe en él le protegiese de todo lo que le pudiese desviar del rumbo correcto. 
 
    A la mañana siguiente La Wialtru le esperaba con su blanca silueta. Cruzó la pasarela, y antes de poner el primer pie a bordo acarició la balaustrada, como alguna vez antes lo había hecho con una mujer. Él le dijo que la cuidaría y ella, en silencio, le prometió amor eterno a pesar de los celos de La Mar. 
 
    Poco a poco fue llegando la tripulación con sus petates y sus problemas y un único camino para resolverlos. El último en arribar fue Dariuz, al que le precedía una preocupante tos. Józef le insistió en que en esas condiciones se debía quedar en tierra. Todo intento por parte del joven capitán resultó infructuoso, el viejo tenía claro que cuando llegase su hora deseaba ser reclamado por La Mar. 
 
    El viento los fue separando poco a poco del puerto: primero las blancas arenas de la Península de Hel, a la salida de Gdansk; después la Isla de Ronne, a la entrada del estrecho de Orensud. Un día más tarde dirían adiós a Goteborg para llegar a Bergen y llenar los estómagos de de LaWiatru de bacalao y los de la tripulación con el mítico asado de la vieja Anniken. El Mar del Norte los zarandearía durante tres días hasta encontrar refugio en El Canal de La Mancha, que los despediría con sus blancos acantilados dos días después, antes de caer por la costa francesa hasta El Cantábrico. Todo era conocido, no obstante ahora debían dar un paso de tres días más hacia el oeste, hasta costear cerca de la villa de Muros, donde a su regreso dejarían el cargamento de sal procedente de Tarragona. Para Józef fue toda una sorpresa ver la cantidad de barcos fondeados en el pueblo que divisaba a través de su catalejo. Le hubiese gustado hacer una breve escala para saber algo más del destinatario de su cargamento de vuelta, sin embargo quería disponer de un margen de al menos cuatro días para circunnavegar la Península Ibérica en el tiempo pactado con los catalanes. 
 
    A medida que el sur estaba más cerca pudo encontrar cierto parecido en los parajes de Las Rías Gallegas con los nórdicos fiordos; a excepción de la nieve y los acantilados, los ríos morían en aquellas heridas infligidas por el paciente curso del agua dulce, con el color verde de los montes enmarcando el azul del mar. 
 
    Al llegar a la altura de Las Islas Cíes en Vigo, pudo ver barcos de guerra que enarbolaban la bandera francesa sembraron cierto temor en la tripulación. ¿Cómo considerarían a La Wiatru? ¿Enemigo prusiano o aliado polaco? Con el pánico atenazando sus músculos pensaba lo absurdo de la injusticia que padecía su país, repartido en una irónica timba de cartas entre austriacos, prusianos, rusos…y tal vez, franceses. Gdansk estaba sometido por Prusia, pero sus gentes no dejaban de sentirse polacas. Confiaba que al oficial que dirigía aquella fortaleza flotante le constasen estos matices, porque la vida se dirimía en esos pequeños matices. Los dos capitanes se observan a través de las lentes que los acercaban. Pasados los minutos de incertidumbre la nave francesa prosiguió adentrándose en la preciosa Ría de Vigo, y ellos siguieron deslizándose por la cara de La Península, hasta llegar a Oporto, donde decidieron pasar una noche al abrigo de los cientos de barriles de su famoso vino. No pudieron evitar la tentación de hacerse con algún barril. Nunca se sabía dónde estaba el negocio. Esta era la disculpa que la tripulación le había dado a su capitán para hacer sitio en la bodega para este maravilloso elixir.  
 
    El sol desperezándose entre la niebla del río Duero que discurría bajos los puentes que unían las orillas de esta ciudad llena de historia, los despertó en una húmeda mañana. La corriente del río y la baja mar los volvió a dejar a merced del implacable azote del Atlántico, el mismo que había configurado una playa continua desde el norte al sur de Portugal. Blancas arenas, interminables dunas, que atestiguaban el porqué de la grandeza de los navegantes portugueses, que partiendo de la ciudad de Lisboa , que saludaría a Józef a babor dos noches más tarde, llegaron a lugares tan remotos como Nagasaki.  
 
    El cálido viento del sur que viaja con las borrascas del Atlántico en esta parte del mundo, había sido vencido por el Anticiclón de Las Azores: cielo azul y viento del norte que les proporcionaría la presteza necesaria para ver como las olas perseguían su popa camino del Estrecho de Gibraltar. El caprichoso Eolo les había hecho perder en la costa portuguesa casi dos días en su intento de navegar con el viento en contra. Eso no les dejaba mucho margen para imponderables, ni parada en puerto alguno hasta arribar a su destino. A pesar de ello todo estaba saliendo bastante bien. Habían conseguido llegar al Mediterráneo sin más vicisitudes que las habituales a excepción de la tos de Dariuz que no mejoraba, aunque él decía que se encontraba mejor que nunca. La cuestión era si su optimismo se debía a la cercanía de la reunión con su familia perdida o constituía un engaño a los ojos del joven capitán para así evitarle preocupaciones añadidas a su cargo. 
 
    Józef se acercó al viejo marino que, agarrado a una driza del Trinquete, intentaba cazar más oxígeno para sus vencidos pulmones. 
 
    -¿Por qué lo has hecho Darius? No tenías que haber venido. 
 
    -Prométeme una cosa. 
 
    -Lo que quieras. 
 
    -Si no logro volver, arrojadme a La Mar con una rosa roja en cada mano y una plegaria para que me reencuentre con mi mujer y mi hijo. 
 
    -Volverás. Los dos sabemos que este es tu último viaje y que lo has hecho por mí. ¿No me dejarás solo ahora? 
 
    -¡Prométemelo, Józef! Dime que me dejarás partir transportado por la estela de La Wiatru, cuando llegue el momento. 
 
    -Sabes que haría cualquier cosa por ti, viejo…pero no tengas tanta prisa por reunirte con los tuyos, necesito de ti en plenas facultades en Barcelona. Por favor deja que te acompañe a mi camarote para que así te puedas recuperar. 
 
    -Es un mal ejemplo para la tripulación. El camarote del capitán es sólo para el capitán y sus responsabilidades. Tú lo sabes tan bien como yo. 
 
    -El capitán soy yo, y sólo yo decido lo que es buen o mal ejemplo para la tripulación, incluido tú. 
 
    No hacía tanto que en Bergen Dariuz había arrastrado a Józef a su cama en La Wiatru. Ahora el inexorable reloj de la vida ponía las cosas en su sitio; era el joven el que soportaba sobre sus hombros al veterano marinero. Una vez tumbado le preguntó al joven Lutensky si no hubo nunca una mujer que le hubiese robado su corazón. Se tomó tiempo para responderle, intentando hallar las palabras adecuadas. 
 
    -Sí. 
 
    -¿Y qué pasó?Intentaba preguntar Dariuz entre los tosidos que habían aumentado en la cama. 
 
    -Ella decía que nunca mostraba mis sentimientos. No sé si tenía razón o no; seguramente sí, pero a veces pienso lo que podía haber sido de nosotros. 
 
    -Siem..pre, ¨ tos¨, protegiéndote de golpes, ¨tos¨ que tal vez nunca lleguen. Sé valiente, abre tu corazón, ¨tos¨, a los demás; ganarás más de lo que perderás. 
 
    Una inspiración honda acompañada del crepitar de sus pulmones, fue el aire que necesitó para decirle que no estaría ya mucho tiempo con él para aconsejarlo. Después de pronunciar estas palabras cerró sus ojos para no gastar el poco oxígeno que sus pulmones eran capaces de suministrar a su cuerpo. 
 
    La inusual humedad que sentían en este mar no ayudaba en absoluto a mitigar las toses. De hecho la noche transcurrió con Dariuz incorporado en la cama apoyado en Józef. Una nueva mañana asomaba por el ojo de buey del camarote con la cercanía de la ciudad de Málaga. Decidieron poner proa a puerto en busca de un médico que pudiese mitigar el sufrimiento del fatigado pecho del marino. Al arribar se entendieron con relativa facilidad empleando unos cuantos dibujos. Lo peor fue que al ver a Dariuz, el miedo a un posible contagio por tuberculosis hizo que las autoridades portuarias impidiesen el desembarco, aunque finalmente, como casi todo en la vida, los piñones giran con el lubricante adecuado, un poco de dinero obró el milagro para que trajesen a al doctor a bordo, el cual les dio buenas noticias: no se trataba de esa enfermedad tan terrible que había diezmado gran parte de la población europea, era un simple catarro agravado por los años y el aire disuelto en la humedad del Mediterráneo, eso que llamaban ¨safugó¨. Partieron con menos dinero del que habían arribado; con un jarabe y con un día menos de lo esperado para recorrer cuatrocientas ochenta millas, o lo que era lo mismo, unos tres días si todo marchaba como debía. El primero de ellos se había esfumado con parte de las toses de Dariuz  y la imagen que ya nunca podrían borrar de la templada brisa de invierno pintando de blanco las pequeñas casas donde se refugiaban los dueños de las barcas varadas en las playas que jalonaban esta costa. Parecía que La Península Ibérica se había interpuesto entre el Océano Atlántico y esta orilla, que a diferencia de los inmensos y tristes arenales portugueses, desprendían vida, brillo, calidez. A buen seguro esto había configurado el carácter de ambos pueblos: fados frente a sevillanas, vendavales frente a brisas…Desde la cubierta Dariuz despedía a la ciudad de Valencia pintada con el color naranja del sol ocultándose tras los señoriales edificios en su huida a su refugio nocturno en el oeste. 
 
    -Creo que es hora de devolverte tu cama, Józef. Ya me encuentro mucho mejor. Además esos jóvenes marineros necesitan de mi sabiduría. ¡Ja,ja! ¨tos¨, ¨tos¨ ¡Ja! 
 
    -Podré soportarlo una noche más. Si me prometes que mañana dispondré de tu mejor versión. A no ser que quieras que te ¨tire a la estela de La Wiatru¨. Piensa que aquí La Mar es más cálida que en el Báltico. Yo de ti lo reconsideraría. 
 
    -Ja,ja,¨tos, ja,¨tos¨. Siempre doy lo mejor de mí a quien se lo merece.  
 
    -Confío en ser digno de tal honor, Dariuz. Ahora termina de reponerte. 
 
    -Hasta la vuelta Valencia… ¿Tendría algo que ver su nombre con Venecia?, se preguntaba el viejo a medida que iba perdiendo la vista de aquella ciudad con el aire cálido en su cara, preguntándose si cuando la volviese a ver la felicidad les acompañaría. 
 
    -Tal vez tenga canales por los que transcurran barcas. Con el catalejo no los llegó a apreciar. 
 
    -Tal vez, Józef, tal vez. Fue lo último que dijo Dariuz antes de refugiarse nuevamente en el camarote, donde pudo descansar plácidamente por primera vez durante toda la travesía. 
 
    Las toses casi habían remitido, cuando se escuchó la voz del ¨ Prusiano¨. 
 
    -¡Barcelona! ¡Barcelona! 
 
    El capitán abandonó raudo el camarote para divisar con sus propios ojos el motivo de tan largo viaje. Lo habían logrado, el bacalao había llegado íntegro. A priori la travesía se antojaba la parte más arriesgada de esta aventura, no obstante con la imagen de la montaña Montjuic custodiando la entrada sólo existía un pensamiento en la mente de todos: que no hubiese ninguna circunstancia que evitase la entrega de la carga. 
 
    El frío viento de La Tramontana, parecía querer evitar su llegada empujándolos hacía el sur. Muy lentamente fueron escalando hacia el norte hasta arribar a un nuevo puerto. La cantidad de naves que entraban y salían daba una idea de la importancia de esa ciudad. Ahora sólo quedaba encontrar al Señor Torres en la dirección que les había facilitado Albert antes de abandonar Gdansk. Para ello, una vez amarrada La Wiatru, Józef  y Dariuz trataron de encontrar la calle donde hallarían al comerciante catalán. De entrada les sorprendió que el idioma fuese diferente al que escucharan en Málaga. Era algo parecido a lo que sucedía en Bilbao, algunos hablaban en castellano y otros en catalán, aunque daba la sensación de que en Barcelona su lengua autóctona se empleaba un poco más. Como siempre un papel y un lápiz solucionaron todo, cuatro indicaciones más tarde la placa del portal les indicaba que se encontraban en el sitio correcto. ¿Estaría el Señor Torres? ¿Firmaría el albarán de entrega? Los nervios atenazaban especialmente a Józef, en su cabeza eran más las incertidumbres que la alegría por haber arribado sanos y salvos y a tiempo. 
 
    Subieron dos plantas de una magnífica escalera de madera hasta encontrase con un hombre de mediana edad saliendo por la puerta con sus lentes y manguitos negros. 
 
    -¿A dónde se dirigen, caballeros? Les miró despectivamente el pequeño contable por encima de sus gafas. No entendían el significado de la pregunta, pero lo intuían. Józef sacó la carta de presentación de Albert y se la entregó. 
 
    -¡Ah!, vienen de parte del Señor Poniatowski. Pasen por favor, dijo al tiempo que les abría la puerta para guiarles hasta la secretaria del Señor Torres. Transcurridos unos minutos les hizo pasar al despacho presidido por un escritorio de castaño labrado con motivos marineros , detrás del cual estaba el empresario, sentado de espaldas a ellos mirando a través de la pequeña galería que le facilitaba la visión del mar, mientras los nervios traicionaban a Dariuz con un ataque de tos. Ambos especulaban al respecto de la edad y la apariencia del catalán, que se tomaba todo el tiempo del mundo para transmitirles la mayor presión posible. Eran generaciones de conocimientos mercantiles heredados y aprendidos. 
 
    -¿Hablan Castellano? ¿Francais? ¿Deutsch? 
 
    Asintiendo con la cabeza, respondieron en ¨el alemán¨ aprendido por la convivencia con los prusianos en Gdansk. Tomando el contrato en sus manos, el Señor Torres repasó los puntos del mismo, para posteriormente preguntarles si había alguna cuestión que le debiese constar. A lo que contestaron que no. 
 
    -Caballeros les ruego que no les parezca mal que para proceder a la descarga vaya un hombre de mi entera confianza con ustedes. Una vez realicemos este pequeño trámite les firmaré el albarán de entrega y les facilitaré otra carta de presentación para que puedan cargar sal en Tarragona. 
 
    -Será un placer Señor Torres. Fue extremadamente gracioso escuchar el titánico esfuerzo que le supuso a Józef pronunciar las dos rr de ese apellido, tanto, que el propietario de esas letras tuvo que recomponer su figura de duro negociador. 
 
    -Si no desean nada más de mí…Fue lo único que pudo decir, con risa contenida. 
 
    La figura rechoncha enfundada en un perfecto traje que contenía heroicamente las curvas de su barriga con uno generosos tirantes, se levantó ofreciéndoles su mano. 
 
    -Ha sido un placer hacer negocios con ustedes. Nada me complacería más que volver a verles nuevamente. 
 
    -El placer es mutuo, confío en que la entrega de la sal tenga el mismo final, dijo un Dariuz con menos tos. 
 
    -Von voyage caballeros. 
 
    -Auf wiedershen, Her Torres 
 
    La descarga tuvo lugar sin pormenor alguno, concluyendo en la firma del albarán de entrega. Se habían ganado una noche libre en Barcelona. Todos desembarcaron a excepción de Józef y Dariuz, que se encontraban agotados: el primero por la falta de sueño requerida para los cuidados del segundo igualmente exhausto por el catarro y la tensión de la entrega. Los farolillos se cruzaban en el camino de la tripulación cada vez con mayor frecuencia, hasta llegar al barrio del Raval. Unos comieron y bebieron, otros buscaron el consuelo del falso amor, aunque todo bajo la presencia del ejército represor francés en la calles de Barcelona. 
 
    El sueño fue demasiado corto para todos, pues a menos de un día de distancia les esperaba a sus maltrechos cuerpos un nuevo cargamento en Tarragona. Esta vez la fatiga había podido con el sentido del deber del joven capitán, todavía envuelto en sus mantas y en los sonidos de una Barcelona que iban inundándolo todo en la oscuridad de una madrugada invernal. El relincho de un caballo y el leve balanceo de La Wiatru trasladaron a Józef al momento en el que su primo Marek sujetaba las riendas de Aleska evitando que él se precipitarse desde la montura. Esa sensación de angustia fue la que consiguió despertarlo cuando toda su tripulación ya se encontraba lista para recibir las órdenes pertinentes. Aún con el olor de los campos polacos en primavera en su sueño desvanecido, intentó ubicarse lo antes posible. 
 
    -¡Buenos días! Espero que este café te ayude. Están todos listos en cubierta esperando tus órdenes. Si es que eres capaz de levantarte. 
 
    -¿Qué tal tu tos? ¿Ya estás bien o sólo lo parece? 
 
    -Ahora que partimos rumbo a casa me encuentro mucho mejor. Y tú, ¿has podido recuperar parte del sueño que te he robado estos días? 
 
    -Hacía tiempo que no dormía sin más recuerdo que el primer roce con la almohada y el frío de la mañana…Bueno, Dariuz ¡Un cargamento de sal nos espera! 
 
    Rápidamente se vistió para esconder su cara soñolienta detrás del timón, mientras escuchaba alguna risa que otra.  
 
    -¡Soltamos amarras!Confío en que su buen humor se mantenga cuando empecemos a estivar la sal.              Con voz potente y decidida intentó poner fin a las risas demostrando que únicamente compartían la misma cubierta. 
 
    La suerte les favorecía con una bodega llena de barriles de sal, un par de ellos de Vino de Oporto, o lo que pudiese quedar del mismo y un viento frío del norte que los deslizó ¨cuesta abajo ¨ por el Mediterráneo hacia donde el verde de las montañas se transformaba en ocre, para recuperar nuevamente el color verde a su llegada a Las Rías Gallegas diez días después. 
 
    Todos estaban muy preocupados con la creciente presencia de tropas y naves francesas en la península, por tal motivo decidieron apartarse de las Islas Cíes, en La Ría de Vigo. No tenían interés alguno en repetir el encuentro de su viaje de ida. Dejaron a estribor La Ría de Arosa, con la protección de La Isla de Sálvora, La Ría de Noya, para finalmente avistar El Monte Louro flanqueado por el rutilante fulgor de la playa del Ancoradoiro. Las imágenes de la villa de Muros, confinadas en el tubo de latón del catalejo reportaban un mínimo de tranquilidad, con una visión sin soldados galos recorriendo las calles. Cuando menos parecía una circunstancia extraña ¿Cómo habían sido capaces de mantener al invasor alejado, cuando en Noya, a escasas veinte millas, si había caído en manos de las tropas extranjeras? Quizás esa circunstancia justificase la cantidad de embarcaciones de múltiples procedencias fondeadas en la bahía en un intento por escapar de los impuestos galos. 
 
    Fueron arriando velas hasta dejar que por primera vez un ancla polaca se hundiese en lecho de esa ría. Una última comprobación a través de aquellas lentes rayadas, antes de arriar el bote, confirmó que era seguro el desembarco. 
 
    Esta vez no tuvieron que buscar ninguna dirección, ya se encontraba un joven esperándolos para dirigirlos hasta su patrono: un catalán familiar del Señor Torres, que lamentablemente no hablaba alemán y, mucho menos polaco. No obstante la carta de presentación no requería de mayores comentarios que demorasen el desembarco y almacenamiento de la sal, ante la alarma general que se había generado en las gentes de la villa de Muros por lo que parecía la inminente llegada de las tropas francesas. Más o menos se entendieron aun cuando resultó muy costoso transmitir la imperiosa necesidad de una descarga rápida para evitar un fatídico encuentro con las tropas francesas. Por su parte el catalán no lo tenía tan claro ya que el cargamento estaría más seguro en la bodega de La Wiatru. Así y todo, Józef le apremiaba en la descarga, pero desgraciadamente los estibadores se encontraban tratando de poner a salvo a sus familias y bienes. Después de muchos garabatos y gestos, llegaron al acuerdo de esperar a disponer de gente para trasportar a puerto la sal, de tal manera que decidieron dar un corto paseo por el pueblo antes de decidir regresar al barco. Les llamó la atención que todo parecía haber sido esculpido en granito: las casas, las calles, fuentes, iglesias, bancos, el pequeño muelle, el molino de las mareas…Todo era un continuo de piedra, como si sobre el relieve de la villa se hubiese depositado un manto pétreo. Incluso el aire que habitaba en las oquedades de los arcos de algunas viviendas parecía ser más frío, como aquella piedra a veces marrón, a veces gris como el cielo. 
 
    No tuvieron más opción que pernoctar allí, aunque siempre con un hombre de guardia en cubierta por si las cosas se complicaban. Al amanecer descubrieron franqueando la entrada de la bahía a un bergantín portugués que había arribado bajo la protección de la oscuridad de la noche. Esta visión les creó más incertidumbres acerca de lo que deberían hacer. Rápidamente Lutensky decidió poner rumbo hacia mar abierto para evitar riesgos innecesarios, pero el velero luso les impedía la salida, de manera que no les quedó más opción que continuar fondeados varios días sin poder dejar atrás aquel pueblo que los tenía atrapados. Józef pensó que debía tratar de contactar nuevamente con el catalán para que pusiese fin a esa situación a pesar del peligro que entrañaba acercarse a tierra. Dariuz se oponía a esa idea descabellada, consideraba que él era una pieza prescindible y en consecuencia debía desembarcar él sólo. De nada sirvieron los intentos del viejo, había quedado muy claro que en caso de complicarse las cosas deberían abandonar la bahía tan pronto les resultase posible, aún a costa de la vida de su capitán. Para su desgracia, una vez puso pie en tierra firme ¨un comité de bienvenida le estaba esperando¨, constituido por alguien que decía llamarse Manuel Taboada, comisionado de El Marqués de La Romana, junto con los jóvenes reclutados en las diversas parroquias cercanas. Inmediatamente lo rodearon para advertirle que en caso de que intentasen abandonar Muros sería bajo pena de su propia vida. Por más gestos que hacía el navegante extranjero unos y otros no se entendía. La suerte ese 26 de marzo de 1809, decidió que no estaría del lado del joven capitán polaco. Cuando ya habían llegado al pueblo el humo de las primeras casas ardiendo y los gritos indicaban que el ejército invasor ya estaba entrando en la villa. En seguida se pudieron escuchar los primeros cañonazos desde el castillo repeliendo el ataque con la ayuda del navío portugués. Al escuchar los primeros disparos los jóvenes reclutados por el comisionado se fueron corrieron a enfrentarse a los franceses, olvidándose de Józef, que desconcertado por los acontecimientos echó a correr buscando el refugio de los soportales que tenía a sus espaladas. Lo último que recordaría después de ser alcanzado por una bala en su hombro sería el fuerte olor a humo de las 185 casas quemadas, al igual que el registro del ayuntamiento y las barcas de los pescadores. El mensaje a la osadía por negarse a pagar los impuestos que requerían los franceses desde su comandancia en Santiago había sido lo suficientemente cruel para que ninguna parroquia más lo volviese a intentar. Al recobrar el conocimiento, lo primero que vería sería la angelical cara de María, una joven que lo había ocultado y cuidado durante tres días en el campanario de la iglesia. Estos serían los días que tardarían en regresar en búsqueda de Józef desde la villa vecina de Porto do Son, a la que habían huido todos los barcos fondeados aprovechando que la goleta portuguesa estaba disparando sus cañones contra las tropas franceses. La valiente decisión de Dariuz salvaría a su capitán y la carga de sal que sería finalmente entregada entre las todavía humeantes cenizas.  
 
    Tres días, sólo tres días cambiarían la vida del joven Lutensky. Estaba herido, pero no por una bala, si no por las blancas manos que habían tocado su piel y sanado las heridas de su alma, sin más medicina que el amor surgido de la generosidad. Por fin entendía lo que tantas veces le había recordado Dariuz: ¨Ser valiente y darse a los demás…¨ María no había necesitado saber quién era el joven herido, ni de dónde procedía, simplemente sabía que necesitaba ayuda.  
 
    Józef estaba desconcertado, casi no recordaba que había sido herido por los franceses. Intentó preguntar qué día era para saber si su tripulación aún lo estaría esperando. Ella no entendía sus palabras, él le enseñó un reloj tratando de comunicarse. Finalmente un tosco dibujo y unos números en el polvo que habitaba el suelo del campanario seguido de un interrogante hicieron que ella marcase el día correcto. Había pasado casi un día, ya no estarían en la bahía y aunque pudiesen seguir fondeados todavía existía el riesgo en las desoladas calles de Muros. María le hizo un gesto con las manos indicándole que debía tener paciencia, lo tapó con las mantas como sólo antes lo había hecho su madre, y puso su helada mano sobre la frente de Józef para saber si tenía fiebre. Él quedó hipnotizado mirando su delicada cara mientras ella retiraba el ensangrentado vendaje de la herida del hombro. Ni un solo músculo de su cuerpo era capaz de moverse, su corazón comenzó a revivir con fuertes latidos, que no pasaron desapercibidos para ese ángel que le estaba cambiando las telas que le oprimían el brazo. Él dijo Józef, ella repitió José; a él le pareció perfecto.  
 
    -María. Yo me llamo María, dijo con una melancólica sonrisa. La marea de la vida le había robado al ser que más quería en el mundo, su hermano, y había arrastrado a su vida un náufrago proveniente de tierras lejanas desconocidas para ella. 
 
    Józef sonrió; era el nombre más bonito que podía existir. Había rezado con Dariuz antes de zarpar para Barcelona en la Basílica de Santa María, y ella le había enviado un ángel con su nombre. Lo bueno, lo malo ¿Quién sabe lo qué es cuándo lo es? El negro de la desesperación de Józef, era el mismo color que cubría las ropas del estilizado cuerpo de María, el mismo que ahora unía sus sentimientos. 
 
    Las horas pasaban entre sonrisas de palabras ininteligibles sin importancia mientras ambos continuasen juntos. Por primera vez él sentía que alguien era capaz de ver su interior sin necesidad alguna de comentar nada. Tal vez eso fuese el amor verdadero. 
 
    María no quería abandonarlo, pero la noche llamaba a las puertas de Muros reclamándola en la seguridad del hogar. Al llegar le preguntaron dónde había pasado toda la tarde, María contestó que con sus amigas ayudando a otras familias menos afortunadas que la suya. Al fin y al cabo el ataque francés había afectado a todos los que allí vivían, pero siempre son los más débiles los que sufren las peores consecuencias de la guerra. Su coartada justificaba el llevar comida y ropas al marino polaco, que de haberlo sabido sus padres nunca le hubiesen permitido estar con un extranjero a solas, y menos, siendo un hombre de la mar. ¿Qué sería de la reputación de una joven de buena familia? 
 
    Él no durmió por el dolor de la soledad, ella desde el calor de su cama rezaba para que a la mañana siguiente Jósef no hubiese sido un sueño. Las horas pasaban para los dos con extrema lentitud confiando que la luz de un nuevo día bendijese eso que cuando se siente por primera vez hace que el universo entero gire en torno a dos consiguiendo vencer al tiempo y la distancia: el tiempo que estaba cercano a su inevitable fin, y la distancia a un país lejano. 
 
    -María, hija, ¿a dónde vas tan temprano? Estas no son horas para que una mujer ande sola de paseo. 
 
    - No se preocupe madre, me espera Cristina para llevar comida caliente a la parroquia. Hay muchos niños que se han quedado sin hogares ni padres. 
 
    -Está bien, pero sabes que a tu abuela no le gusta que salgas por el pueblo sin compañía, respondió su madre absorta en una realidad que nada tenía que ver con el rastro dejado por las tropas francesas. 
 
    -Sí, madre, volveré para comer. No se preocupe. 
 
    Corriendo por las calles de la villa camino de la iglesia, se repetía una y otra vez: ¨Por favor que todavía esté allí. ¡Oh señor ya te has llevado a mi hermano, no te lo lleves a él también!¨ 
 
    Él escuchó acercarse a alguien, se asomó con cuidado desde el campanario. ¡Sí! Era ella. Se incorporó para estar más presentable, pero un leve mareo lo hizo sentarse nuevamente. Había perdido bastante sangre a pesar de la suerte que supuso que la bala saliese sin tocar ningún hueso ni arteria importante. María subía las escaleras rápidamente. Al verse, ambos se quedaron inmóviles observándose, como las gárgolas del campanario. Había sido real; era real. Ya sabían todo lo que necesitaban. Józef hizo un esfuerzo por levantarse, María corrió hacia él temiendo que se cayese, él la abrazó y ella apoyó su cabeza en el pecho de él. Los latidos del corazón de Lutensky se mezclaban en el oído de María con el graznido de las gaviotas y el viento rozando la campana de la iglesia. Él comenzó a tambalearse, casi haciendo que los dos se precipitasen desde la altura de aquella torre. Ella le ayudó a sentarse. Un rato más tarde, una vez recuperado, comenzó a devorar la comida. Józef había dibujado un interrogante. 
 
    -Caldo, dijo ella, sorprendida por la rapidez con la que devoraba aquellos grelos 
 
    -Kado, respondió él con una sonrisa. 
 
    -Anda, come, esto te ayudará a recuperarte antes, dijo María entristezida observando la cara de Józef ante esas palabras que no comprendía. 
 
    Ninguno de los dos había pensado en qué sería de su amor, pero a medida que el pueblo y Józef iban recuperando su ¨normalidad¨ las preguntas llegaban con sus correspondientes pictogramas en el polvo del suelo. El dibujo de un tosco mapa de Europa con las rías gallegas grabadas en la memoria del joven capitán, fruto de las horas y horas de estudio minucioso de las cartas marinas, con Muros al Oeste y Gdansk al otro extremo, al Este, provocaron las lágrimas de ella, que borraron parte de su pueblo al impactar en la arena del piso, haciendo que ese bosquejo tuviese una costa limitada por el agua salada de la certeza de la separación. Él le sujetó con sus manos la cara vencida de María. 
 
    - Obiecuje ci volveré (Te prometo que volveré) 
 
    Su dedo dejó la estela del viaje de vuelta a Muros sobre la espuma del mar de polvo y lágrimas. Ella alzó la cabeza y mirándole a sus ojos dijo. 
 
    -Por favor José no te olvides de mí. Yo no me olvidaré de ti. 
 
    María tuvo que regresar a comer con sus padres para que no sospechasen nada. Una breve conversación, una comida rápida, un hasta luego. Fue todo lo que compartió con sus progenitores. El tiempo se escapaba, sabía que debía volver lo antes posible con un poco de comida; ya no habría risas. Él le rogó que buscase algún navío que tuviese el nombre de Wiatru, ella, muy a su pesar, sabiendo lo que suponía, se encaminó a la playa rezando por no encontrarse con la imagen de la goleta polaca. Cuánto le hubiese gustado que el ancla que la mantenía unida a Muros se fundiese para siempre en la arena de la bahía. El tiempo de los dos había acabado antes de poder empezar. Józef agarró fuertemente las manos de María. 
 
    - Obiecuje ci volveré (Te prometo que volveré) ¿Kado?, dijo él, al tiempo que con una sonrisa alzaba el mentón de ella con su dedo índice. 
 
    -Ya sé que sólo volverás por el Caldo. Esforzándose, ella intentó fingir una sonrisa. Una vez acabada la comida María le cogió su mano para guiarlo hasta la playa. Allí estaba, había gente en la cubierta. Józef hizo señas desde la orilla, un catalejo se dirigió hacia él, detrás de el cual se encontraba Dariuz, que sin demora dio orden para que fuesen buscar a su capitán. Józef se debatía entre la alegría y la tristeza con la imagen de un bote arriado desde el navío polaco 
 
    ¨Choff¨, ¨choff¨ Los rítmicos chapoteos de los remos del bote eran mucho más cadenciosos que el latir del corazón de María. El sonido del impacto de la madera contra el agua sonaba cada vez más fuerte, los latidos eran cada vez más rápidos. 
 
    -¡Józef! ¡Gracias a Dios! Creíamos que te habíamos perdido para siempre. ¿Y esos vendajes? ¿Estás bien? 
 
    -Ahora ya estoy bien. Respondió un desolado Józef al que las palabras no le salían. 
 
    -¿Qué te ha ocurrido? Tus ropas tienen sangre. 
 
    -Me hirieron en el hombro, pero no recuerdo gran cosa. Si no llega a ser por María no estaría hablando con vosotros. 
 
    -Dariuz se acercó y besó la mano de la joven. Estaremos siempre en deuda con usted. Supongo que no entiende mi idioma. María no dijo nada, únicamente se giró buscando alguna explicación por parte de Józef, sin embargo éste la miraba con sus ojos empañados por las lágrimas que intentaba evitar. 
 
    -Veo en tu mirada que por fin eres un hombre afortunado, a pesar de que ahora mismo albergas más tristeza que alegría. Lo siento Józef, no necesitabas más sufrimiento en tu vida. No sabes cuánto lo siento. 
 
    -¿Tú crees? Esto es una cruel ironía del destino. Repuso el joven con la voz entrecortada por la desesperación. 
 
    -Sólo el tiempo lo dirá, Józef, aunque ahora sea imposible pensar en otra cosa, créeme… 
 
    -Debemos partir, dijo el joven capitán esforzándose por escapara de una herida más profunda que la infringida por una mísera bala. 
 
     Los dedos de ambos se escurrían bajo la mirada de Dariuz, mientras éste le daba las gracias a María, pronunciando una palabra que le parecía recordar correctamente: ¨ gratzias¨. 
 
    La barca avanzaba hacia La Wiatru con el silencio únicamente interrumpido por el impacto de los remos. Nadie se atrevía a hablar, mientras, al fondo, el frágil cuerpo de María seguía inmóvil cubierto por su vestido negro oscureciendo el perfecto blanco de la playa. Como tantas veces en Muros, La Mar celosa dejaba en tierra a viudas de muertos y de vivos. Finalmente, Józef no se pudo contener más ante su tripulación, se irguió repentinamente haciendo balancearse aquel bote y gritó con todo su ser -¡¡¡ Obiecuje ci volveré!!! , entonces, María alzó su mano como queriendo tocar en la distancia la de Józef. Nadie dijo nada,únicamente el graznido de una gaviota respondió a la figura derrotada de su capitán. 
 
    El Cantábrico, El Canal de La Mancha, El Mar del Norte, Estrecho de Oresund, Isla de Ronne, Península de Hel, Gedansk…Todos festejaban en cubierta la vuelta a casa, todos menos Józef y Dariuz; un viaje de vuelta pendiente y una vuelta sin viaje , era lo que les torturaba. En cualquier caso un nuevo tiempo comenzaba para los dos. 
 
    -Dariuz, nunca pensé que el amor…  
 
    -¿La echas de menos? 
 
    -No puedo vivir sin ella. Pero ya falta menos para que nos volvamos a reencontrar ¿Qué puedo hacer? 
 
    -¿Para qué me preguntas lo que ya sabes, Józef? 
 
    Casi siempre conocemos las respuestas pero nos falta la valentía para escucharlas. ¿Quieres verla esperándote en cada puerto el resto de tu vida? 
 
    - ¡No puedo abandonar a mi familia! No, ahora…Dijo de forma desesperada Józef 
 
      
 
      
 
      
 
     
 
      
 
      
 
      
 
    El ladrido de un perro hizo que los dos se girasen simultáneamente. Ese sonido les resultaba familiar. Echaron a correr en la dirección de donde parecía proceder aquel sonido, pasando con cautela la estrecha pasarela, hecha para poder cruzar al otro lado del río sin necesidad de mojarse y así dejar lo que  el cuerpo no deseaba. 
 
    -¡Os! Estás vivo. 
 
    Marek y Pawel se abrazaron al viejo galgo, el que creían desaparecido en su viaje de Bayona a Madrid. Era increíble, ¿cómo les había podido seguir después de tantos kilómetros y días? A uno de Mayo de 1808  la agradable primavera castellana les había hecho olvidar el duro invierno atravesando Francia, aun cuando el frío habitaba ahora en los corazones de las gentes de un bando y de otro, todos eran peones en el mismo tablero de ajedrez impuesto. El descontento en la capital iba en aumento: Napoleón conseguiría que Fernando VII abdicase en su padre Carlos IV, el cual a su vez dejaría el camino franco para el nombramiento de un nuevo monarca en España. Tal responsabilidad recaería sobre José Bonaparte. El último Borbón abandonaba Madrid, haciendo que el pueblo se levantase en armas contra las autoridades francesas; era el infausto 2 de mayo de 1808, cuando las tropas de Murat entraron en la capital para sofocar el levantamiento popular. No hubo ningún honor en aquellas luchas barrio a barrio, calle a calle. Pawel cada vez estaba más rendido a la desesperanza, ya casi sólo se trataba de seguir vivo, muy al contrario de los marchitos sentimientos de Marek , ninguna bala, ni bayoneta sería capaz de traspasar su corazón cautivo en Bayona. Tal vez era por ello que el primero era un temerario en el campo de batalla y el segundo pensaba que la única victoria que deseaba alcanzar era la de los labios de Amelie. Por su parte, el bueno de Pascal y sus compañeros eran un claro ejemplo de lo que había hecho grande al pueblo francés, a pesar de los delirios de grandeza de Napoleón. Sin que nadie lo supiese facilitaban comida a los hijos hambrientos de los que tendrían que matar, o a manos de los que les llegaría la muerte al día siguiente. La noche anterior Pascal le había dado un poco de queso y pan a un par de ojos negros enormes sustentados por unas famélicas piernas. Al entregárselo, salió corriendo para evitar que el resto de niños le robasen la comida que serviría para llevar algo a la boca durante dos días a él, a sus padres y a sus dos hermanos pequeños. En ese 2 de mayo no existiría lugar para la compasión; los chiquillos eran enemigos detrás de un fusil cogido de las manos aún calientes de algún familiar abatido por el enemigo. El sonido de la caballería polaca, precedido por el temblor de los cascos de un monstruo de cientos de patas y cabezas, provocaba pánico en las gentes que se escondían en portales y callejones donde las bestias no alcanzaban a penetrar. Las barricadas eran saltadas para clavar las lanzas en el enemigo al tiempo que Pascal y los suyos luchaban puerta a puerta. 
 
    -¡Pascal, a tu derecha! Exclamó desde el fondo de una callejuela un camarada, advirtiéndole de un hombre con un fusil. 
 
    Instintivamente se giró y disparó. 
 
    -¡No…! ¡Padre! Gritó de forma desgarradora un pequeño al ver caer abatido a su padre. 
 
    Al bueno de Pascal se le heló la sangre al contemplar la imagen que tenía enfrente,haciendo que su fusil se escurriese de sus temblorosas manos, dejándolo así a merced del enemigo. Poco después se escuchó otro disparo. De la oscuridad de aquel portal se pudieron ver los dos enormes ojos alimentados por la venganza de la muerte de su padre y, por el queso que el francés le había facilitado días antes. Fue lo último que Pascal pudo ver mientras se desplomaban él y el niño que acababa de ser derribado por otro soldado francés. Desde el frío suelo dispuso de un último instante para observar el cuerpo inerte del crío con el que había bromeado la noche anterior antes de compartir el mismo final; ya todo era igual…¿Qué honor había en esta guerra? Hasta el vencedor sería derrotado por algún tipo de pérdida en cada ¨victoria¨. 
 
    Al regreso al acuartelamiento Marek y Pawel habían sido más afortunados que alguno de sus amigos que ya no verían la tierra por la que habían dado su vida. Otros sufrían heridas de mayor o menor consideración, como Krasinki, que al mando de los lanceros sería nombrado oficial de La Legión de Honor francesa por su intervención heroica en la represión de Madrid. A sus hombres le quedaron grabadas sus palabras en la entrega de la condecoración: ¨Un héroe es una persona normal que hace cosas excepcionales en circunstancias excepcionales¨. Al escuchar aquellas palabras Pawel pensaba cuál sería el significado del adjetivo ¨excepcional¨: ¿matar a más enemigos que nadie?;¿dar tu vida sin dudarlo por un camarada?;¿salvaguardar a la población civil, aun cuando fuese la enemiga?;¿no saquear?… ¡Qué grandilocuentes palabras huecas!, pensó. 
 
    Los campos de batalla se sucedían: Ríoseco en Junio, Somosierra en Noviembre. La suerte parecía ser una fiel compañera de viaje de los dos amigos polacos, hasta el último enfrentamiento en la sierra madrileña. Amanecía un treinta de noviembre de 1808, una espesa niebla impedía una buena visión del enemigo español. Napoleón, confiado en una pronta victoria ordena avanzar la artillería, pero la respuesta viene en forma de varios obuses dejando inservible gran parte de las piezas galas. Irritado, Bonaparte ordena un reconocimiento para una carga de caballería. La respuesta no se hace esperar; resultaba imposible. Las filas hispanas se encuentran muy cerradas, de tal manera que ordena el ataque de medio escuadrón de su regimiento favorito Chevaux Legers de La Garde Imperiale. La metralla enemiga desbarata este nuevo intento, para absoluta desesperación del gran estratega galo. Cuando ya parecía que los recursos se habían agotado, el General Krasinki se ofrece para realizar una carga con sus Lánceros Polacos. Napoleón lo acepta. La carga la dirige el teniente Niegoleskwi a pesar de que la niebla se levanta y se ven enfrente de los cañones españoles que derriban cincuenta y tres jinetes, el teniente y un capitán reorganizan a sus hombres para terminar consiguiendo rebasar la primera línea enemiga, cada fila española superada iba diezmando el número de soldados polacos. Finalmente Niegoleskwi deja atrás el último asentamiento artillero, donde queda herido El General San Juán. 
 
    Marek estaba inconsciente sepultado bajo su caballo, Aleska, por el embate a la primera línea. El peso del animal casi no le permitía respirar y para su desgracia las tropas francesas aún no se encontraban lo suficientemente cerca, y para su suerte, las españolas estaban lo suficientemente lejos. En su ausencia de la realidad sentía nuevamente las gotas de agua del Mar Báltico en su mano izquierda, notaba como se la movía el viento mientras su corazón se aceleraba buscando oxígeno. Un suspiro, cuando parecía ahogarse en aquel mar, le mostró la niebla que huía al igual que el enemigo, sólo sus piernas seguían atrapadas y su respiración ya era normal. Algo frío y pringoso escurría por su cara. 
 
    -¡Os! ¡Amigo! Me has salvado. 
 
    Un esfuerzo más, ayudado por el fiel galgo que no dejaba de tirar de la casaca de Marek fue suficiente para escapar de aquella prisión. 
 
    -¡Aleska! ¡No…! ¡Aleska, no te rindas! ¡Ales…! 
 
    No respondía, la metralla lo había destrozado. Marek no fue capaz de soportar el sufrimiento de su compañero de mil aventuras y confesiones. Lo acarició una vez, cargó su fusil y, apretando el gatillo se despidió. 
 
    -Nos volveremos a ver allá donde podamos cabalgar juntos de nuevo, y la codicia del hombre no te alcance. Aleska ya no volvería a galopar por las tierras que lo habían visto nacer, y eso era el final que cada vez veía más cierto para sí mismo Marek 
 
    Pawel había llegado hasta la última línea justo a tiempo para asistir al teniente Niegoleskwi, mientras los españoles le asestan varios bayonetazos y disparos. 
 
    El acto ¨excepcional¨ no pasó desapercibido para Napoleón, el cual reconocería a Los Lanceros Polacos como la caballería más valiente del mundo, pasando a formar parte de su guardia. En lo referente al valeroso teniente, le sería impuesta la Legión de Honor. Por su parte Marek tendría que verse obligado al uso de muletas durante el tiempo que le llevaría curar la fractura de su pierna. Pawel, tuvo el honor de ser felicitado personalmente por Bonaparte, previamente a ser interrogado por el mismísimo emperador francés acerca del origen del valor polaco. 
 
    -Sire. No hay ningún mérito en ello, tu vida carece de valor cuando amas lo suficiente a tu patria. Por ello le ruego recuerde que aún somos una nación sometida. 
 
    -¿Cómo se llama, oficial? 
 
    -Pawel. Me llamo Pawel, Sire 
 
    -Confío en tener el placer de volver a compartir unas palabras con usted en una Varsovia liberada. 
 
    -Nada me haría más feliz, Sire. 
 
    En diciembre de 1808 el Emperador diría de Los Lanceros Polacos: ¨ Vosotros sois dignos de mi Vieja Guardia. Honor a los bravos entre los bravos¨. 
 
    Los días transcurrían con pequeñas escaramuzas que acallar a la espera de la vuelta a Polonia. Marek estaba encadenado a una muleta de la cual confiaba desprenderse, Pawel no encontraba paz en sus pensamientos, había entrado en una espiral autodestructiva, el olor de la muerte le rodeaba: amigos, enemigos, niños, mujeres, viejos… Odiaba lo que hacía, sabía que el dolor sólo engendraría más dolor, pero el suyo ya no tenía cura. El único lugar posible para él era el campo de batalla, en el que rogaba a aquel dios esquivo que iluminase su empuñadura con la luz de la justicia, esa que se escondía tras los gritos de la desesperación y el dolor. Por ella se encontraba en un país lejano, y por esa ¨justicia¨ tal vez moriría ¨injustamente¨. 
 
    El frío del invierno ayudaba a Marek a sobrellevar el dolor de su pierna y, de alguna manera, contenía la inflamación de la fractura abierta. Añoraba tanto poder montar a Aleska… no tenía la certeza de llegar a encontrar otro caballo con el que se fusionase en un solo ser. No obstante, Pawel intentaba animar a su amigo convenciéndolo de que no tardaría mucho en reunirse con su amada Amelie. Aunque los dos trataban de consolarse mutuamente, tenían la intuición, cada vez más fuerte, de que esta contienda no les reservaba un feliz final. 
 
    Mientras Pawel se veía sujeto a las obligaciones de su escuadrón, Marek intentaba andar para mejorar la movilidad de su miembro. Algunos días, tenía la suerte de que Os apareciese después de días de correrías para hacerle compañía en sus lentos y cortos paseos. Le gustaba imaginarse que de alguna manera el espíritu de Aleska se encontraba en la mirada compresiva de aquel galgo, incluso a veces daba la sensación de que entendía lo que decía. La parte más dura era ver salir a sus camaradas a lomos de sus caballos mientras él se arrastraba como un mísero gusano. A la vuelta de sus incursiones una hoja de Pawel siempre le esperaba para hablar con Amelie de lo que el día le había reportado, para contarle como sería el hogar que compartirían, cuántos hijos tendrían y sus nombres, donde vivirían. Pero un día ya no fue capaz de escribir con el pulso del amor, por más que se había aferrado a una esperanza, por más que había luchado, como sólo un bravo lancero polaco sabía hacer, ya no era capaza de derrotar a la infección que comenzaba a doblegar su espíritu donde antes balas y espadas habían fracasado. Su pierna inflamaba supuraba por la cicatriz que le había producido la tibia fracturada al asomar al exterior; ya no podría volver a cabalgar nunca más. Estas palabras lo sepultaron en vida. Los cascos de un caballo habían matado a su querido abuelo, y ahora la guerra asesinaba de un solo golpe a Aleska y a los sueños de Marek. Quizás su madre tuvo razón cuando había recriminado a su marido por la presión ejercida sobre Marek después de la fatídica muerte de su abuelo para que superase sus miedos montando sobre ellos.  
 
    Pawel, con su rostro empañado por lágrimas, sujetaba la mano de su amigo mientras este apretaba un trozo de cuero entre sus dientes al tiempo que el serrucho cortaba su futuro, sin muestra alguna de dolor a excepción del color pálido de la mano de Pawel, apretada con tal fuerza que la sangre ya no llegaba a sus dedos. Juntos habían llegado hasta allí y juntos pasarían esto. 
 
    Cuando recuperó la consciencia, su camarada estaba al pie de su cama. Sólo un bulto se distinguía en las sabanas. Aún con extremo dolor, Marek levantó la cabeza de la almohada para ver cuánto quedaba de su pierna. 
 
    -¡No!... 
 
    Un pequeño muñón cercano a la ingle era el recuerdo que le quedaría. Sería imposible montar, incluso andar no le resultaría fácil. 
 
    -Amigo. Conseguiremos superarlo. 
 
    -¿Cómo…? ¡Seré un tullido toda mi vida! 
 
    -¡Nunca!  Serás un lancero polaco ¡Siempre! Eso no te lo puede quitar nada ni nadie. 
 
    -Y, ¿Amelie? No me querrá así. 
 
    -¿Por qué crees que te ama? Si no habláis ni el mismo idioma. No te quiere por tu uniforme, ni por tu porte. 
 
    -Yo era un hombre. ¡Ahora soy la mitad de un hombre! 
 
    -Debes descansar. Mañana afrontaremos esto juntos y encontraremos la forma de… 
 
    Pawel pasó toda la noche, secando el sudor frío de la frente de Marek, acariciándole como sólo un padre haría. La mañana y los brutales dolores le devolvieron la esperpéntica visión de un cuerpo con una única pierna... 
 
    -No ha sido una pesadilla. ¡Es cierto, Pawel! ¡Es cierto…! 
 
    -¡Ya está bien! ¡Maldito niño mal criado! ¿Vas a luchar o vas a seguir llorando por la vida que nunca tendrás? Aún tienes mucho que hacer, mucho que decir… ¡Lucha! ¡No seas un cobarde más! ¡Tú no!…tú no…Dijo mientras lloraba arrodillado al lado de la cama de su amigo. 
 
    Todos los días, en el tiempo libre que le restaba a Pawel buscaba a su camarada  y lentamente, apoyado en sus muletas le ayudaba a caminar: primero sólo mantenerse en pie, después adelantar una muleta, saltar con la pierna, una vez, dos veces, tres veces…Al cabo de varias semanas paseaban cortas distancias juntos.  
 
    Pronto llegarían nuevas que apuntaban a la posibilidad de un traslado al frente en Austria. Esto definitivamente separaría a los dos amigos, aunque ambos sabían que este momento tarde o temprano terminaría llegando, a pesar de que se resistían a reconocerlo. 
 
    Las fuerzas de Marek iban mermando con la misma rapidez que aumentaba el dolor de su muñón, lo cual no le impedía seguir escribiendo a Amelie. Necesitaba aferrarse a una ilusión, y esta, era la más fuerte. De tanto en tanto pensaba en Lech, su padre, y en su madre, Lilka, pero sin duda la mayor parte de sus recuerdos eran para su primo Józef. ¿Dónde estaría? ¿Qué estaría haciendo? 
 
    Pawel disponía de menos tiempo del que desearía para compartir con su amigo debido a lo que parecían preparativos y entrenamientos más exhaustivos para entrar en combate contra un enemigo más poderoso. A pesar de ello siempre conseguía charlar un rato con Marek mientras caminaban un poco. Parecía que sus ánimos volvían a decaer, comía poco y dormía menos, hasta que un día las sabanas revelaron el motivo. El muñón estaba supurando nuevamente. Ya no había nada más que cortar, si la infección continuaba, poco había que hacer. Marek se sintió aliviado, no deseaba vivir una vida como aquella. Había luchado más de lo que cualquier hombre hubiese podido, ahora sólo añoraba haber podido ver por última vez a sus padres y a su amada Amelie. Aunque era mejor así, no haberles causado más dolor del que padecerían en la espera. 
 
    La noche en la que ambos conocieron las noticias del doctor, se emborracharon por última vez juntos. 
 
    -¡Maldito Pawel! Siempre tienes razón. 
 
    -¿Por qué lo dices? 
 
    Las palabras fluían rápido en el cerebro, pero el vino español hacía que saliesen con pastosa lentitud. 
 
    -Te debía haber hecho caso. Nunca debí ser tan egoísta a la hora de conocer a Amelie. Desde que somos pequeños preferimos ver al jilguero enjaulado todos los días antes que verlo volar en libertad una sola vez. Está en nuestra naturaleza. Balbuceaba Marek. 
 
    -Habéis sido más felices durante un breve instante, que la mayoría durante una vida. Eso es lo que os habéis regalado. 
 
    -Y eso es lo que ella debe olvidar ahora. 
 
    -Lo conseguirá. Le quedan muchas vidas por vivir todavía. 
 
    -No volveré a Varsovia. ¿Podrías entregar estas cartas a mis padres? Una de ellas es para mi primo Józef. 
 
    -Y, ¿Amelie? ¿Has pensado lo que vas a hacer? 
 
    -No sé qué es mejor, que piense que todo fue un engaño o que le lleves las cartas y que siempre le acompañe el dolor de lo que pudo haber sido. La cara de Marek únicamente reflejaba resentimiento y resignación: resentimiento por una vida robada por el destino, resignación por haber robado el destino de una vida: la de Amelie. 
 
    -Sé que no te lo debiera decir, pero… Tienes que abrir la puerta de la jaula. Dijo Pawel, apoyando su cabeza en la de Marek. 
 
    Muchas botellas fueron las que los transportaron fuera de toda aquella miseria. Habían querido cambiar el mundo, y este les había pasado por encima. 
 
    -Paweeel, ya  deciiidido. Diiile adiooós,  Caaasa herrrería… 
 
    -¿Qué, Maaaek? No te entiendo. 
 
    -Tengo friiio. Mucho frío… 
 
    Siempre llevaba consigo las cartas de Amelie, de tal manera que decidió avivar el fuego arrojándolas. Pudo ver como se iban consumiendo con la misma velocidad que lo hacía su vida, al tiempo que las negras cenizas del papel ascendían desapareciendo en la oscuridad de la noche,a excepción de un pequeño trozo en el que aún se leía ¨te querré siempre¨. Al verlo, Marek sujetó su cabeza mientras apoyaba los codos en ¨ las piernas¨, hasta dar con su cara en la tierra. Su codo no había encontrado el soporte de la causante de todo aquel tormento. 
 
    Al día siguiente Pawel buscó como un poseso una iglesia: rezó, suplicó, prometió y lloró como sólo una vez antes lo había hecho. No deseaba perdón alguno para él, sólo rogaba por una oportunidad para aquel que siempre le había hecho ser mejor persona. La única respuesta que pudo encontrar a tanto dolor fue la del padre Basilio: ¨ Ten fe ¨ le dijo en un perfecto francés. Pawel al escuchar las mismas dos palabras de siempre, que parecían arreglar todo lo que el hombre se había empeñado en estropear, se giró y le dio unas monedas, consciente de que si su escasa fe no conseguía apiadar al Señor pronto necesitaría la ayuda del párroco, y sin más se marchó. 
 
    La tarde del cuarto día posterior a aquella borrachera Pawel supo que partirían para el frente en Austria, donde lucharía llegado el mes de julio, ya sin su amigo, en la batalla de Wragam. La noche de ese mismo día Marek moriría con una talla de Aleska en su puño. Una igual a la que le había hecho a su primo. Pawel la llevaría siempre con él a todas las batallas, para que aquel que había calmado sus tempestades siguiese cabalgando a su lado. 
 
    Antes de abandonar Madrid, pasaría a despedirse de Marek ante la tumba que había conseguido para él con la ayuda del padre Basilio, al que le había rogado que acogiese a un verdadero creyente, a alguien generoso y con una inquebrantable fe aún en los peores momentos.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
    EL SECRETO DE JÓZEF 
 
      
 
    Józef había sobrevivido, conocido la desgracia, y por fin había dejado de ser aquel que había sido, para arribar finalmente a los brazos de María, ahora a dos mil millas de distancia de Gdansk. 
 
    Dariuz se despidió de La Wiatru y de su capitán. Su tiempo había pasado sólo le quedaba la espera de aquella que siempre nos termina encontrando. Él estaba en posesión de la tranquilidad que da saber que si tenía enemigos, estos habían sido fruto de la casualidad y nunca de intención manifiesta alguna. Pocos eran los que podían decir lo mismo.  
 
    Desde cubierta el joven capitán podía ver como el viejo se iba encogiendo a cada paso, como lo hacía su corazón con la visión del adiós. Józef echó un último vistazo a su compañera de travesía antes de darle un beso al palo mayor. 
 
    -Gracias amiga por mantenernos a salvo otra vez.  
 
    Con el petate a sus espaldas encaminó sus pasos en dirección a su casa. Esta vez no tenía el ansia de abrir la puerta de casa para contar todas las efemérides y abrazar a sus padres, esta vez quería encontrar el camino a su amor sin olvidarse de su familia. Su cuerpo iba caminando de forma mecánica por las calles que había recorrido desde su infancia, deshabitado de pensamiento alguno, hasta que el sonido de la campana de una iglesia le devolvió a su cuerpo. Al fondo ya estaba su hogar, ahora debía encontrar la forma de contarles a sus padres el significado de esa cicatriz en su hombro, que le uniría para el resto de su vida con el recuerdo de María. Era el momento de abrir la puerta. Para su sorpresa estaba cerrada. Llamó al picaporte sin respuesta alguna. Era extraño que Nelka no estuviese en casa. Decidió preguntar a su vecina si sabía dónde se podrían encontrar sus padres. Había llegado el momento que tanto temía Józef. El hecho de que hubiesen partido hacía dos días a Varsovia, sólo podía significar que su primo Marek había muerto. Desolado, cogió las llaves que le habían dejado a su vecina. Esta vez el eco de sus pasos en la oscuridad de la casa vacía hizo que el dolor lo derribase en el sofá. Sentado arrastró hacia sí su petate para buscar la figurita de Aleska. La sujetó con ambas manos fuertemente, como queriendo evitar que lo único que le quedaba de su primo se pudiese marchar siguiendo el galope de la muerte. Estuvo así un par de horas, saboreando hasta el más pequeño de sus recuerdos con Marek. El sonido de los niños jugando en la calle hizo que se levantase para buscar la imagen perdida en el tiempo de los dos primos haciendo lo mismo que esos chavales estaban haciendo ahora, ajenos a sus destinos. Sonó la campana de la iglesia nuevamente, como queriéndole reclamar. Józef aceptó la invitación para dedicar una oración en suelo sagrado a aquel que tanto había querido. Al salir a la calle uno de los niños tropezó con él, por un segundo pudo ver a su primo Marek con su mirada reflexiva. 
 
    -Disculpe señor. 
 
    Después de haberse despedido, el alma de Marek se marchaba corriendo detrás de un balón hacia donde los ausentes moran.  
 
    Sólo unas viejas devotas estaban encendiendo velas en la pequeña iglesia. Él intentó encontrar un banco más aislado, lejos de las letanías de esas mujeres. Resguardado en una esquina desde la cual casi no veía la figura de La Virgen, rogó por el alma de Marek. Había ido a la guerra con la esperanza de que su sacrificio evitase más muertes en Polonia, encontrando finalmente la suya propia. Al salir fue a encender una vela. Había conseguido que una llama brotase al tiempo que otra era apagada por una lágrima que se había deslizado por su rostro. 
 
    Al regreso de su viaje, sus padres tuvieron tiempo a ser más conscientes de lo afortunados que eran; su hijo seguía vivo, aunque eso era algo basado más en un deseo que en la constatación de la realidad, ya que no tenían noticia alguna de su llegada a puerto. Los trescientos cincuenta kilómetros que separaba Varsovia de Gdansk parecían estirarse más de lo que ellos eran capaces de recortar a una velocidad de siete kilómetros por hora, en una diligencia arrastrada por cuatro caballos. Al cabo de unos días vieron por fin la entrada del ¨ Puerto de Polonia¨. El olor del mar alegró casi en la misma medida al viejo Józef que la cercanía con su hijo. No así a Nelka, que le faltó tiempo para hacerse con sus pertenencias. Sus ansias de ver a su pequeñp la estaban consumiendo, no era capaz de olvidarse de la figura de su cuñada, de rodillas, abrazada a un caballo de madera sobre un balancín en el que Marek había cabalgado por primera vez, ahora su único consuelo lo constituía el silencio del ¨estruendo¨ de los impactos de sus lágrimas sobre aquel inerte animal llamando de nuevo a la vida a su hijo. 
 
    La reacción fue recíproca, él escuchó el ruido de la puerta y ellos sabían que estaba en casa. Las carreras en ambas direcciones significaban todo lo que durante años se debieran haber dicho y que tal vez la lucha diaria no les había permitido manifestar. No tropezaron con ningún mueble, la luz volvía a inundar la casa para siempre en recuerdo al vital Marek. Los tres se hicieron uno en un abrazo, sobraban las palabras. Pasado un rato llegaron las preguntas de Józef acerca de la muerte de su primo. Obviamente todo había sido adornado para que fuese un acto heroico, nada de dolores, mutilaciones o muerte bajo la muerte de Aleska. Marek era un héroe y había acabado sus días como un gran lancero polaco, todos estaban tristemente orgullosos de él. Sin embargo en su fuero interno el joven Lutensky se preguntaba por qué una bala había acabado con la vida de su primo y sin embargo para él se había convertido en la mensajera del amor de su vida. ¿Qué le había hecho merecedor de tal premio? 
 
    Una vez habían llorado lo suficiente, llegaba el momento de saber si la arriesgada apuesta de Barcelona los llevaría a la bancarrota o por el contrario insuflaría la liquidez necesaria que necesitaban La Wiatru, y en especial la St.Mary. 
 
    Józef estaba muy nervioso, no sabía por dónde empezar, si dando las buenas noticias o mostrando la cicatriz de María. Pensó que los buenos resultados podrían justificar más viajes a Galicia, de tal manera que puso sobre la mesa los dos albaranes de entrega firmados y sellados en Barcelona y Muros. Su padre sujetó los dos hombros de su hijo y mirándole fijamente a los ojos le dijo que estaba orgulloso de él. Después de eso entraron en los detalles de las dificultades técnicas de los vientos de la costa de Portugal y el paso por donde la Tierra llega a su fin, Finisterre. Narró con todo lujo de detalles la belleza de los ¨fiordos gallegos¨ con sus planos¨ acantilados ¨ de playas de blanca arena, detalló el sabor de una sopa reconstituyente, casi mágica, que llamaban Kado (Caldo). Y narró con toda la pasión que pudo, como una frágil chica le había salvado la vida rescatándolo de una vida vacía sin meta propia alguna. Los tres quedaron callados esperando que alguno dijese algo más. Nelka miró a su marido y éste tosiendo un par de veces antes de encontrar las palabras adecuadas, le preguntó qué significaba aquello.  
 
    -Padre, amo a María. Sé que no lo entenderá, pero no ha podido ser una casualidad que la muerte no me haya encontrado en aquel pueblo y yo sí haya encontrado a María.  
 
    -¿Eres consciente de la distancia que os separa? No sólo en millas; idioma, cultura, familia… Intentando recordar la ausencia de Marek el viejo Lutensky hizo un esfuerzo por ser todo lo comprensivo que pudo con su hijo. 
 
    -Sí, pero podríamos seguir haciendo esta travesía haciendo base en Muros. 
 
    -Hijo, aunque no te lo creas, sé lo que es el amor, pero ahora te necesitamos con nosotros, lo mucho o lo poco que tenemos ya depende solamente de ti. 
 
    -Padre, sabe que no es necesario que esté en Gdansk. Sería posible, incluso los beneficios aumentarían si disponemos de representación allí. 
 
    -Józef, querido hijo, ¿qué es lo que conoces de la familia de esa chica? Preguntó Nelka 
 
    -Nada, madre. Pero ella es educada y sus ropas parecían mostrar que era de buena familia. 
 
    - ¿Y piensas que te aceptarán sin más? Un marino llegado de tierras extrañas, hablando un idioma extraño. Me cuesta entender cómo habéis sido capaces de enamoraros si no habláis el mismo idioma. Al decir esto a Nelka se le desgarraba el corazón haciendo de abogado del diablo. Sabía del dolor de su hijo durante estos años de soledad y no quería verlo sufrir innecesariamente. 
 
    -Ella me salvo la vida sin pedir nada a cambio, arriesgando la suya. ¡Qué más hace falta! ¡Qué más da si su familia me odia o me quiere! 
 
    -Creo que los terribles acontecimientos que has vivido te han nublado la razón. Sentenció el padre, mirando de hito en hito a su hijo. 
 
    -¡Quiero casarme con ella, Padre! Nunca he sentido nada igual.  Gritaba Józef en la desesperación de la incomprensión. 
 
    -Hijo, uno debe casarse con quien quiera, pero sobre todo con quien deba. Preferiría seguir esta conversación en otro momento. Vayamos a comer algo. Nelka, el viaje me ha dejado sin fuerzas. 
 
    Józef fue a dar un paseo en busca del consejo de Dariuz, la única persona que lo podía entender, posiblemente mejor que él a sí mismo. Mientras iba fijándose en la diferencia de cada adoquín pisado, sus padres hablaban acerca de la imposibilidad de retener a su hijo en un futuro que no era el que él había decidido. Eran conscientes que tendrían que ¨abrir la jaula¨ más tarde o más temprano. 
 
    El rosal de la entrada de la casa del viejo marino le daba la bienvenida con tres premonitorias rosas. Con miedo se acercó a la puerta, confiando que su llamada tuviese respuesta, pero antes de que sus nudillos golpeasen la puerta por primera vez, un gato se acercó para reclamar su ración de comida con unos maullidos, que obtuvieron como respuesta el chirrío de las bisagras oxidadas después de dos meses de ausencia. 
 
    -¡Józef! ¿Desde cuándo maúllas para reclamar tu comida? ¿Es que ya no te gusta la comida de tu madre? 
 
    -Tuvo que partir a Varsovia. El tono de voz de Józef era absolutamente revelador para Dariuz. 
 
    -Le ha ocurrido algo a Marek ¿Me equivoco? Entra, porfavor, y hablemos. 
 
     Puso una botella de vodka encima de la pequeña mesa de aquella acogedora e ínfima salita, mientras el reloj sonaba indicando las dos de la tarde. Sabía que Józef debía sacar todo el dolor que llevaba en su interior. El viejo comenzó haciéndole preguntas en apariencia de carácter irrelevante, que mezcladas en la proporción adecuada estaban produciendo las primera palabras del joven. Eran de rabia por lo que le había sido arrebatado mezclada con la incomprensión de sus padres y el exceso de responsabilidad que siempre había caracterizado su vida. Como un cirujano, Dariuz tuvo que ir separando con el ¨bisturí ¨ las diferentes emociones para poder abordarlas una a una. No obstante, al final todas se volvían a fundir en la impotencia de no poder controlar casi nada de lo que sucedía en su vida. Tres vasos de vodka más tarde ya habían llorado lo suficiente a Marek. Ahora quedaba encajar a María en la vida de los Lutensky. El viejo trataba de explicarle que sus padres siempre habían tratado de buscar su felicidad, aunque hubiese sido desde perspectivas diferentes a las que a él le hubiese gustado, y ahora, había llegado el momento en que debía volar de verdad y, eso como a cualquier padre, les asustaba. Sobre todo a dos mil millas de distancia y con unas gentes desconocidas. Józef alegaba la injusta manifestación paterna al respecto de un negocio por el que él había dado parte de su juventud y que ahora reclamaba también sus días venideros. 
 
    -No debiera decirte esto, pero tus padres han tenido su momento en la vida, este es el tuyo. Todo seguirá caminando de una forma u otra, contigo o sin ti, como las agujas del reloj que nunca se paran. 
 
    Nuevamente sonaba el apolillado carrillón marcando seis vasos de vodka a las supuestas diez de la noche.  
 
    -Creo que deberías volver a casa, seguramente estarán preocupados por ti. 
 
    -Te haré caso, como siempre. No sé qué será de mi cuando no pueda oír tus consejos. 
 
    -Lo mismo me preguntó yo. Tú para mí siempre has sido un hijo del que he estado orgulloso hiciese lo que hiciese. 
 
    -Soy en parte lo que tú me has enseñado, muchas veces sin tan siquiera yo saberlo. Eres el mejor padre que ningún hijo haya podido tener.  
 
    El abrazo de un ¨padre a un hijo¨, el chirrío de los goznes de una puerta, el maullido de un gato. Total…Una despedida. 
 
    Sus botas resonaban en la soledad de la noche, rota por el sonido del tañer de la campana cercana a sus casa. Al abrir la puerta, Nelka se abalanzó sobre él. Estaba temerosa de que el joven corazón de su hijo lo hiciese desaparecer camino de los brazos de María. 
 
    -Madre, yo… 
 
    -Lo hemos hablado tu padre y yo. Debemos encontrar la forma de que tú cumplas tus sueños. Balbuceo Nelka sabedora de que el tiempo con su ¨pequeño estaba cercano a su fin. 
 
    -¡Gracias! ¡Gracias! No sabéis lo que supone para mí. Exclamó Józef, embargado por la alegría. 
 
    Se reunieron casi toda la noche, padre, madre e hijo intentando casar la realidad con el amor; no fue una fácil tarea. La salud de Józef padre no le permitía una travesía tan larga para conocer aquella, y aquello que habían cautivado a su hijo. Tampoco sería factible que María pudiese viajar a Gdansk, sin haberse casado previamente, partiendo de un improbable consentimiento de sus padres Sólo quedaba una salida razonable, seguirían haciendo esa travesía y Józef dispondría de no más de tres días para estar con María en cada viaje. El tiempo determinaría cual sería el final de la pareja. Quedaba la cicatriz: esa que recordaba la presencia hostil de los franceses. Los dioses no solían sonreír más de una vez; Józef, podría correr la misma suerte que su primo la siguiente vez. Por ello su padre decidió esperar a tener noticias de la retirada de estas tropas galas en Galicia, cosa que ya había empezado ocurrir, sin ellos saberlo, el 29 de Marzo de 1809 después del arrojo demostrado por las valerosas gentes de Vigo en la reconquista de la ciudad, celebrada en La Iglesia de Santa María con un ¨tedeum delante del Cristo de La Victoria¨. El capitán Cachamuiña había conseguido la primera reconquista a los franceses en Europa. Y Józef, por su parte, había conseguido calmar esa voz interna que siempre le requería anteponer las responsabilidades a su incompleta felicidad. Tres días cada cuatro meses era como el Sol que perseguía a la noche, para juntarse fugazmente en el algún eclipse. Durante sus sueños trató de convencerse de que sería el primer paso para poder formar un hogar y una familia. Aunque no sabría donde sería, albergaba la esperanza de vivir en la ciudad que le había visto nacer y crecer. La figurita de Aleska custodiaría a Józef el resto de la noche desde su mesilla, mientras sus padres permanecerían despiertos tratando de asimilar lo que supondría la nueva situación para todos. 
 
    En Muros, la normalidad iba llegando de la mano de ciertos privilegios otorgados por el Rey José Bonaparte y dictadas por el Director General de La Policía en Santiago, supervisadas por el General de la división francesa, Jean-Gabriel Marchand. Se trataba de una compensación por la barbarie que había asolado a la villa en tan solo doce horas; quedarían exentos de contribución de naturaleza alguna durante seis años, se les reintegraría el perjuicio ocasionado y se les suministraría sal para que pudiesen fomentar la base de la economía local. Sin embargo María no retomaría tan fácilmente la normalidad de su vida. Todos los días al atardecer se podía ver su oscura figura alzando la vista más allá del horizonte, como queriendo adivinar dónde se encontraría su amor. Los días de lluvia y viento, sus cabellos terminaban mojados sobre su cara, mientras ella permanecía impasible a la espera del regreso prometido. Su madre pudo ver como el color oscuro de sus ropas se iba apoderando de aquella chica risueña que cada vez hablaba menos y pasaba más tiempo sola. No había compartido su secreto con nadie, y esto hizo que su madre se empezase a preocupar por la salud de su hija. Varios médicos la habían visitado con diversos diagnósticos y sus correspondientes ineficaces curas. Un día su abuela la hizo sentarse ante ella, le pidió que le acercase sus manos, ambas se unieron como lo hacían en la infancia de María. 
 
    -Dime mi pequeña, ¿qué es lo que te roba tu alegría? 
 
    -Nada, abuela. 
 
    -Mi niña, recuerdo cuando eras pequeña y tu testarudez no conseguía proporcionarte aquello que perseguías, entonces, siempre te aislabas en tu frustración, lo mismo que haces ahora. Antes era una muñeca, una amiga… ¿Y ahora? 
 
    -La tristeza de ver nuestro pueblo desolado. La tristeza de los que han partido y no volverán.Al pronunciar esta última palabra se le hizo un nudo en la garganta. 
 
    -Eso nos parte el corazón a todos, pero no nos apartamos de los demás. Nos unimos y luchamos con más fuerza que antes para devolverle el esplendor a nuestra villa. La anciana hizo una pausa, se quedó mirándola fijamente y le apretó las manos, como queriendo saber si su pulso se aceleraría. ¿Cómo se llama? 
 
    -¿Cómo se llama quién, abuela? Le inquirió María, casi tartamudeando. 
 
    -El brillo de tus ojos lo dice todo. No quiero verte sufrir, mi pequeña. Debe ser alguien muy especial, nunca te había visto tan triste. Un silencio largo, tan largo como la necesidad de María de compartir sus miedos y anhelos. 
 
    -Lo es abuela.  
 
    -¿Él te corresponde? 
 
    -Sí. 
 
    -Entonces, ¿por qué estás así, María? 
 
    -Se llama Józef… 
 
    -¡No puede ser! Es un extranjero. Exclamó de forma perpleja la abuela, recalcando la palabra extranjero. 
 
    -Es un capitán polaco.  
 
    Qué más daba ya si era polaco o no. El tiempo había pasado sin ser capaz de arrebatarle el recuerdo de aquel joven.  
 
    -De verdad que lo siento, mi niña. Sabes que vuestro amor no es posible. Dime que lo sabes. 
 
    No hubo respuesta, las manos entrelazas de nieta y abuela se comenzaron a deslizar hasta separarse. 
 
    -¡Volverá!, ¡seguro que volverá! Me lo ha prometido. 
 
    -Y entonces, ¿qué? ¿Dónde viviréis? Un hombre casado con la mar nunca la abandona por otro amor en tierra firme, tú ya lo has visto demasiadas veces en Muros. ¿Qué harías? ¿Nos dejarías a todos y te irías a su tierra? ¿Querría su familia a una extraña que no habla su lengua? Además seguro que son protestantes. Tus hijos no serían criados en nuestra fe católica. 
 
    -¡Pare ya! ¡Pare ya, abuela! Por favor. Le quiero y nadie podrá evitarlo. 
 
    Se levantó y salió corriendo camino de la bahía. ¿Cuánto tiempo de sufrimiento le quedaría todavía? La respuesta estaría en la derrota del Mariscal Ney en la batalla de Puentesampayo que obligaría a la evacuación de Galicia en junio de 1809. Estas noticias llegarían a oídos de la familia Lutensky, para felicidad de Józef y tristeza a sus padres. Por su parte, María no sabía que repercusión tendría en su relación con el joven polaco la ausencia de tropas francesas, no obstante intuía que facilitaría el futuro de ambos.  
 
    La luz del solsticio de verano, marcado por un mágico San Juan lleno de nuevas esperanzas para todos los habitantes de la villa de Muros, hizo que el semblante de María fuese floreciendo con el color de los rayos del sol y el brillo de la esperanza cercana. Pronto sería la hora de la partida de Józef rumbo a Barcelona, con una escala de tres días a su vuelta en Muros. El viejo Lutensky estaba afligido, no podría contar con la experiencia y sensatez de Dariuz. Esto unido a la posibilidad de que La Wiatru retornase sin su capitán hizo albergar la duda al respecto de enrolar un segundo capitán. Pero esta vez debía depositar su total confianza en su hijo. 
 
    Tan sólo un día después de que Albert se enterase que ya se reunían las condiciones de seguridad adecuadas en España les apremió con la partida. Esta vez las prisas se debían más a la entrega de la sal en Muros que del bacalao en Barcelona. La guerra había evitado un buen abastecimiento en Galicia. Ahora la demanda se empezaba a disparar y prácticamente sólo los navíos noruegos estaban ofreciendo este servicio, ya que los barcos portugueses que subían del Algarve habían sufrido las represalias francesas. Desde la perspectiva del incasable negociante Albert, solo tenía una interpretación posible: mayores beneficios. Las prisas de éste y de Józef contrastaban con la inhabitual parsimonia de su padre. Los preparativos llevaron casi una semana, tiempo suficiente para que padre e hijo compartiesen largos paseos, como queriendo recuperar el tiempo perdido. Una de esas tardes fueron paseando hasta la playa donde había navegado por primera vez con su primo Marek, y donde Józef había perseguido las pisadas de sus padres con sus primeros pasos. Resucitaron en sus memorias todos los momentos que ambos se negaban a olvidar, con las risas del pasado como compañeras mientras el agua mojaba sus pies descalzos. 
 
    -¿Te acuerdas cuando me subías en tus hombros y corrías para hacerme creer que con los brazos abiertos podría volar? 
 
    -Nunca sería capaz de olvidarlo, hijo. ¿Ha llegado la hora de que vueles tú solo? Para un padre es un momento confuso, Józef. Por un lado estás contento de que aquellos piececillos titubeantes se hayan convertido en pisadas firmes y seguras que ya no precisan de la referencia de las huellas paternas. Por otro lado, egoístamente, habrá otras personas que requieran del tiempo que antes era sólo de nosotros dos. Te quiero hijo y tengo miedo a perderte.  
 
    -Lo sé padre. Yo también le quiero. Esto no significa una despedida. 
 
    -Dime hijo, ¿tanto la quieres? 
 
    -Los días son un sufrimiento sin ella. Y en cada bahía veo su figura esperándome. 
 
    -Entonces confío en que algún día tu madre y yo tengamos la suerte de que María se convierta en alguien igual de especial para nosotros. 
 
    -Le prometo que usted y madre verán que soy una persona afortunada. 
 
    -Veo la felicidad de tu amor reflejada en lo que fue mi juventud. El tiempo, y lo que el tiempo trae a las orillas de nuestras vidas hace que dejemos marchitar esa indescriptible sensación, respondió el viejo capitán con una expresión de satisfacción en su cara.  
 
    Siguieron paseando dejando sus huellas en la playa; ahora eran iguales, pero echando la vista atrás se volvían a empequeñecer, como siempre sería; un padre preocupado por la felicidad de su hijo a pesar de la distancia con aquellos piececillos titubeantes. 
 
    Al llegar a casa un delicioso olor lo invadía todo. Era la comida favorita de Józef. Hasta donde le alcanzaba su memoria en sus cumpleaños siempre le pedía a su madre que le cocinase Kotle Schabowy: las chuletas de cerdo rebozadas le volvían loco, pero no menos que la Szarlotka, su tarta de manzana preferida.  
 
    A pesar de no ser su cumpleaños, Nelka quería que su hijo llevase consigo un recuerdo que le hiciese volver. Pero casi estuvo a punto de impedir la marcha de Józef; éste había comido todo con tal voracidad que a duras penas pudo ponerse en pie cuando su madre le hizo entrega de un singular regalo. Era tan solo un sobre, que a tenor de su grosor no podría tener en su interior más de tres hojas. En su exterior ponía: ¨Quiérelo tanto como nosotros lo hemos hecho¨. Józef no entendía el significado de aquel supuesto regalo. Procedió abrirlo con más temor que alegría: 
 
    -Kocham cie…………………..Te amo 
 
    -Popolsku……………………… Me gusta 
 
    -Pocalujmnie ………………………...Bésame 
 
    Así hasta un total de cien frases básicas, que Albert consiguió elaborar, a petición de Nelka, con el poco español que sabía y con la ayuda de un marinero vasco que había arribado hacía cuatro días en el barco de un amigo. El listado acaba: 
 
    -Bede………………………………………….Volveré 
 
    Era triste que posiblemente los momentos más alegres de la vida compartida con sus padres se diesen justamente ahora que el tiempo corría tan deprisa para ellos y tan lento para Józef.  
 
    Las vueltas en su cama marcaron los minutos de la noche, hasta que derrotado por la fortaleza de las sábanas se rindió en un profundo sueño en el que su padre escondía algo en un cofre negro, él trataba de ver lo que había dentro pero era demasiado pequeño; lo intentaba una y otra vez con las espaladas del viejo Lutensky impidiéndoselo, finalmente pudo escuchar cómo se cerraba aquel cofre para siempre. 
 
    -¡No! No me apartes, quiero verlo, decía en la confusión de su sueño con las caricias de Nelka, que había subido a su habitación para decirle que tenía café recién hecho para desayunar. Los tres compartirían este desayuno y los tres irían juntos hasta el puerto, como tantas veces lo habían hecho en el pasado. La Wiatru lo recibía más bonita que nunca. Era verano y el blanco de su casco deslumbraba con el reflejo del sol de la mañana. Sólo echaba en falta una cosa, no haber tenido la valentía suficiente de despedirse de Dariuz. Pero eso era demasiado doloroso para él. Esta vez volaría sólo, con los brazos estirados al viento y sin la ayuda de los hombros de nadie. Este era su momento. Se abrazó a su madre tanto tiempo como pudo. El abrazo con su padre fue muy breve; la tripulación estaba presente.  
 
    -Nos veremos pronto, escucharon Nelka y el viejo capitán, al tiempo que sorteaba la pasarela. Se giró una vez más buscando por el puerto a alguien que le hubiese gustado ver allí. Convencido de que ya no se verían, bajó tristemente la cabeza para dirigirse al camarote a dejar su petate, al tiempo que la tripulación comenzaba a arriar las velas. De vuelta al timón de La Wiatru, ordenó soltar amarras, dirigiendo un último vistazo a sus padres. 
 
    -¡Has venido Dariuz!, viejo lobo de mar. 
 
    Al lado de Nelka se encontraba el viejo. 
 
    -¿No pensarías que me iba a perder la salida de tu primera travesía sin mí? ¡Recuerda el oeste es por donde se pone el sol! ¡Ja,ja,ja! Se rieron Dariuz y Lutesnky padre. 
 
    - Lo tendré en cuenta. ¡Ja, ja,ja! ¡Os quiero ver a los tres a mi vuelta! ¡Cuidaos! 
 
    Esta vez el viento no dio casi tiempo a que el nombre del navío, en la popa, se viese reflejado en los ojos de los que veían como se iban alejando aquellas velas. 
 
    Subieron como siempre por el estrecho de Orensud camino de Bergen, donde cargaron bacalao hasta que el sol se puso para volver a salir tres cervezas más tarde. Eran las noches blancas de verano. El Mar del Norte, estaba inusualmente apacible, incluso para estas alturas del año. El Canal de La Mancha les recibía con un ambiente  tormentoso: el viento traía navíos de guerra franceses y llevaba a los ingleses con su proa hacia España; en medio, la endeble Wiatru custodiada a babor por noventa cañones y a estribor por setenta. Pronto el bosque de lonas blancas que colgaba de aquellos mástiles hizo que los miles de robles enraizados en los casco de cada una de esas fortalezas flotante desapareciesen en el horizonte, devolviendo a Józef la tranquilidad. Aprendida la lección, se alejaron de manera razonable de la costa cantábrica. El faro del Fin del Mundo, Finisterre, iluminaba el principio del suyo: ¨ Sólo tres días a tu vuelta podrás estar en Muros ¨, y sólo a veinte millas se encontraba de la bahía donde hacía meses se había despedido de María. Ahora el Sol camino del Oeste se iba acercando al mar, como él lo hacía a su amada, convenciéndose de que ella le seguiría esperando a la vuelta de este viaje a Barcelona o tal vez ya se hubiese olvidado de él meses después. Su corazón pudo más que su cabeza. Cuando estaban a la altura de la Ría de Muros viró en dirección a su interior. Esto sorprendió a la tripulación que tenía todavía en su mente el fatal incidente allí ocurrido. Józef trataba de buscar explicaciones convincentes que justificasen fondear allí.  
 
    - Caballeros han realizado un buen trabajo, llevamos dos días de adelanto sobre las fechas previstas. Creo que todos nos merecemos un descanso antes de afrontar la dura costa portuguesa. 
 
    Los cuchicheos de la tripulación no cesaron ante una innecesaria explicación que mermaba el respeto que le debían a su capitán. Józef consciente del error cometido sabía que únicamente existían dos alternativas: dejarlo pasar o reforzar el mando sobre los suyos. 
 
    -¡Caballeros! Si tienen alguna objeción a esta escala no duden en hacérmelo saber. En caso contrario dejen de cuchichear como unas viejas. ¡Todos atentos a mis órdenes! Los murmullos cesaron, había quedado claro quién mandaba sobre cubierta. 
 
    El sol estaba rozando el mar desde la popa de La Wiatru que encaraba ya la entrada de la ría. Józef, disimulando su ansía, buscaba en la playa a María, pero aquel viejo tubo de latón hacía imaginar más de lo que proporcionaba la visión a través de el. Su corazón palpitaba como nunca lo había hecho antes, aun así intentaban cerciorarse de que las noticias acerca de la retirada del ejército francés de Galicia eran ciertas, nada indicaba lo contrario. La desigual fortuna no era la misma para el capitán que sólo recibía el reflejo de la borrosa imagen del blanco de la arena. ¡Ella, no estaba! Siguió escudriñando angustiosamente para terminar encontrando una triste figura negra. María en su soledad diaria esperaba como cada atardecer en aquella playa, viendo como arribaban y zarpaban navíos a la espera de que algún día, uno de ellos fuese La Wiatru. Después de cientos de veleros ya no se alteraba. Un barco más, pensaba, sin embargo siempre albergaba una pequeña esperanza de que el último en llegar fuese el definitivo. 
 
    -¡María! 
 
    Por fin pudo verla allí con sus pies hundidos en la arena. Al mismo tiempo ella se dio cuenta de que era el velero que había esperado con el frío, con la lluvia y ahora; por fin, con el sol que se sumergía en el mar bendiciendo el amor de los dos. 
 
    -¡José! Gritaba ella agitando los brazos. Todo se había desvanecido en torno a María: la tristeza, la duda, la incomprensión de su familia. Finalmente había vuelto después de tantas tardes de solitaria espera en la playa. 
 
    Las velas se arriaron poco a poco hasta que la inercia de la nave fue interrumpida por un chapuzón en al agua. El ancla se sumergía rápidamente, acelerada por el peso de la cadena que la precipitaba al fondo, por el que se arrastraría hasta conseguir frenar el avance de La Wiatru. Él trataba de mantener la calma ante su gente y ante el mismo. Se tomó su tiempo para dar la orden de arriar el bote, al que subiría de último, intentando no dar más motivos para las risas de una tripulación, tal vez debidas a un día en tierra, tal vez debidas a un capitán enamorado. Józef se mantuvo en absoluto silencio, trataba de no perder el respeto ganado a pulso en circunstancias adversas. Ya eran capaces de distinguir sus caras en la distancia. Ella muy consciente de la responsabilidad de un capitán se mantuvo absolutamente quieta y en silencio, aunque en su interior estallaba de alegría. Tan solo la sonrisa en su cara reflejaba sus sentimientos. El sonido de la quilla de madera deslizándose sobre la arena había vuelto a unir dos mundos distantes. Un marinero saltó para varar bien el bote bajo la atenta mirada de María con sus brazos cruzados con aquel fino chal negro sobre sus hombros. Él se mostraba imperturbable de cara a los marineros, e igual que fue el último en subir, fue el último en bajar, para concretar a su tripulación las normas de la noche en tierra. Cuando todos se habían marchado cuchicheando al respecto del encuentro, ella salió corriendo para abrazarse a Józef. Él separó la cara de ella de su pecho, haciéndola desaparecer con sus dos manos al tiempo que se perdía en sus ojos. 
 
    -¡María! Yo… 
 
    Quería decirle tantas cosas que las frases que tanto había practicado durante el viaje se le amontonaban de forma inconexa en su boca, pero sólo una era necesaria: Te amo; que María tardaría en entender debido a una pronunciación similar a ¨tamo¨. Solamente cuando él señalaba con su índice su pecho y después el de ella seguida de esta nueva palabra, cobró el sentido suficiente para que María llorando de alegría dijese: 
 
    -Yo también te amo, José. Casi había perdido la esperanza. Dijo María llorando por la alegría y por la incertidumbre contra la que había tenido que luchar día a día  frente a los elemento, frente a La Mar celosa, frente a su familia. 
 
    Pasearon furtivamente evitando las habladurías del pueblo, aunque siempre había un alma bondadosa que bajo la disculpa de una falsa preocupación es emisaria de mensajes nunca requeridos. De esta manera en poco tiempo había llegado la noticia a casa de sus padres, y con ello la deshonra de que un extranjero estaba paseando con su hija. La joven pareja ignorante de lo que los demás habían decidido para ellos seguía intentando contarse infinidad de cosas utilizando el puñado de palabras que él había tenido tiempo de aprender. María ya sabía que zarparían nuevamente al amanecer y que retornaría con su preciada mercancía de sal casi un mes después. Ella le preguntaba, ¿qué pasaría después de esos dos días que compartirían a su vuelta? Józef intentó convencerla de que volvería más veces. A pesar de ello su cara reflejaba tristeza, estaba claro que ese camino no les conducía a ningún puerto.  
 
    Eran las once de la noche y el sol de verano había desaparecido en la villa de Muros. Era hora de que Józef se fuese a descansar y ella volviese a su casa, sin saber que allí ya todos habían sido ¨generosamente¨ informados de la presencia de Józef. Al traspasar la puerta, ¨escuchó¨ un inusual silencio, sus padres y su abuela, la matriarca, la estaban esperando en el salón. 
 
    -¿Dónde has estado, mi pequeña? Inquirió la abuela mostrando desaprobación  
 
    -Paseando. ¿Hay algo malo en pasear? 
 
    -Es tarde para que una mujer pasee sola.  
 
    -No iba…María se había delatado, incluso antes de acabar la frase. Una sola pregunta había sido suficiente para que la madre de su padre pusiera fin aquel sueño. 
 
    -¡No te consiento que te relaciones con extranjeros! ¡No eres ninguna cualquiera para que parezca que persigues el favor de los hombres! 
 
    -Padre, nos queremos. Balbuceó María buscando la comprensión paterna. Él era el único que podía hacer entrar en razón a aquella vieja amargada por haber vivido una vida tan solo de apariencias, fruto de un ¨amor ¨pactado entre familias. 
 
    -¡Me da igual! Si persistes en tu actitud te enviaré a un convento a Santiago. Exclamó su padre sin atisbo de comprensión alguna.  
 
    Llorando desconsoladamente se marchó a su habitación. No existía solución alguna, su amor se extinguía como la llama del quinqué de su habitación.  
 
    A la mañana siguiente José esperaba para despedirse en la playa, las velas ya estaban izadas al pairo aguardando la vuelta de su capitán. La marea baja le retiraba el agua de sus pies como los padres de aquella a la que amaba le habían retirado el favor de su hija. Sólo restaba dejar que la marea le arrastrase a él también en La Wiatru mar adentro. 
 
    La tristeza le acompañaba a su paso por Las Islas Cíes, que le regalaron la visión parcial de la playa más bonita que nunca hubiese visto custodiada por una laguna que dividía las dos islas unidas por esa extensión de arena rutilantemente blanca humedecida como una suave esponja bajo la transparencia del azulado Océano Atlántico. Qué diferente había sido su anterior paso por estas tierras, con tiempo adverso y los rumores de contienda manifestados en navíos de guerra franceses intentando someter a las irreductibles gentes de Vigo. 
 
    Viana do Castelo a babor les señalaba el comienzo de las olas y los vientos hechos sólo para los grandes navegantes. No obstante, esta vez el viento les empujaba en la dirección correcta, hacía buen tiempo y eso significaba que las brisas del norte les acompañarían durante unos días hasta llegar al Estrecho, donde la humedad del Mediterráneo encontraba su escapatoria en dirección a parajes más templados. La ¨ascensión¨ a Barcelona les resultaría muy dura; ellos eran eslavos acostumbrados al frío, pero ni sus pelos, ni su piel, ni la claridad de sus ojos habían sido creados para soportar esa inhumana humedad que se deposita en cada poro del cuerpo, impidiendo tregua alguna a la sensación de calor. 
 
    Montjuic los recibía nuevamente bajo una tromba de lluvia cálida de verano, que dificultó la maniobra de atraque, ya que los hombres de tierra estaban a resguardo del chaparrón y no había nadie que cogiese los cabos lanzados desde la cubierta para atracar al navío polaco. Józef ordenó soltar el ancla a una distancia prudencial del muro del puerto, el viento hizo el resto arrastrando la popa hacia tierra a la distancia que su cadena le permitía para no golpear el casco. En ese momento ¨El Prusiano¨ saltó a tierra para amarrar La Wiatru, que lentamente izaba el ancla a la misma velocidad que se acercaba a Barcelona.  
 
    El joven Lutensky tuvo que dirigirse al despacho del empresario catalán, el Señor Torres, con la compañía de la ausencia de Dariuz por las mismas calles que antes habían recorrido juntos. Al subir las escaleras ya no hizo falta presentación, simplemente esperar media hora a que la secretaria le acompañase a presencia del que le firmaría el albarán. El Señor Torres se alegró mucho de poder practicar su alemán nuevamente, ante lo que Józef le propuso la alternativa de compartir sus conocimientos de español con él, cosa que vio con buenos ojos. Después de casi dos horas, la secretaria vino a poner fin a la agradable tertulia; los menesteres de su patrón no debían ser demorados por más tiempo. Ambos contertulios rellenaron varias hojas de anotaciones acerca de frases y lo que era más importante, su correcta pronunciación. 
 
    En Muros la vida se había tornado mucho más complicada para María. Con el objeto de preservar su honorabilidad, siempre que salía de casa lo hacía acompañada de su madre. De alguna manera era como estar en el convento con el que su padre le había amenazado, sin que hubiese conseguido así doblegar el espíritu de su hija que seguía buscando una silueta familiar en cada navío fondeado. 
 
    Los amaneceres recortaban la distancia entre Józef y María, las noches los juntaban en sueños compartidos a pocos días de distancia. La duda de la ausencia de ella en su despedida lo atormentaba. Tenía claro lo que las manos, los ojos, los labios de ella le habían dicho…Y entonces, ¿cuál había sido el motivo de su ausencia? 
 
    Cuarenta y ocho horas que serían¨ tres días¨, quedaban para llegar a Muros, venciendo la oposición del viento del norte en su lenta escalada por el perfil de la cara de Portugal. Cansado, tembloroso, y sobre todo ansioso, cruzó nuevamente el dintel de la Ría de Muros para ser recibido: por el Monte Louro, después La Ensenada de San Francisco, La Ensenada de La Cueva, La Punta del Cabo; finalmente, La Bahía de Muros. 
 
    No había nadie en la playa y, desconocía donde podría encontrar a María. Era posible que más tarde la pudiese ver paseando por la orilla como habían hecho la última vez juntos. Lo mejor sería arriar el bote y dirigirse a presencia del familiar del Señor Torres, para poner en su conocimiento que estaban en disposición de realizar la descarga. 
 
    Al llegar a la empresa de salazón, Józef saludó con un perfecto “buenos días”, que dejó perplejo a Don Ramón. 
 
    -Buenos días. No esperaba su llegada tan pronto. Y mucho menos sus adelantos en el conocimiento de nuestra lengua.  Respondió perplejo Don Ramón. 
 
    Estaba claro que había sobrevalorado los conocimientos de Józef acerca de la lengua castellana. Le tuvo que señalar en un calendario una fecha posterior, para que entendiese el significado de sus palabras. Durante un rato le puso al día de como se encontraba su pariente barcelonés, aunque le desconcertó cuando dijo: ¨Está guapo¨, en vez de “se encuentra bien”. Los dos se rieron cuando Don Ramón le explicó la diferencia. Era curioso pero habían establecido una conexión especial no surgida en su anterior estancia, posiblemente por las tensiones vitales que había generado la llegada de las tropas francesas. El nuevo clima de entendimiento facilitó que empezase la descarga rápidamente. Mientras esto ocurría, Józef intentaba saber dónde podría encontrar a María. Don Ramón le explicó que era un nombre muy común y que necesitaría más datos. 
 
    Intentó, entre dibujos de su pelo rizo, su ropa negra habitual en casi todas las mujeres como señal de luto en un pueblo de marineros, darle la información necesaria para que supiese de qué María hablaba, hasta que después de varios intentos supo de quien se trataba. Antes de indicarle dónde la encontraría quiso saber si su interés era legítimamente honesto. Józef, le contestó sin omitir ningún detalle, incluso le enseñó la cicatriz curada por aquel ángel. Ramón quedó tan impresionado por el acontecimiento y por la personalidad del joven, que decidió acompañarlo personalmente él. 
 
    Al llegar los dos a casa de María, fue el padre de ésta quien abrió la puerta porque su hija se encontraba con su madre visitando a un familiar enfermo. Don Ramón era la única persona que no esperaban ver allí, sobre todo si su cara exhibía una sonrisa, que eso sólo podría significar un interés por algo que reportaría alguna clase de beneficio y, no precisamente para el padre de María. El hecho de ir acompañado de un vigoroso joven con aspecto extranjero no le ayudó a tranquilizarse lo más mínimo. Haciendo acopio de valor formuló la pregunta que el catalán, como buen jugador de ajedrez, estaba forzando con su silencio. 
 
    -¿A qué debo el honor de su visita? 
 
     Éste le contestaría que el motivo de su visita era presentarle a un armador extranjero amigo suyo. Al oír que venía de fuera, pensó que se podría tratar del que pretendía a su ¨pequeña¨, pero no quería adelantar su jugada, confiaba que su adversario le facilitase más información, de tal manera que lo saludó todo lo cortés que puede ser alguien con una visita en la puerta. Don Ramón le manifestaba que la naturaleza de lo que le venía exponer requería de la intimidad del interior de la casa. Reacio, accedió a dejarles entrar. Una vez dentro le comentó que su hija había curado a ese joven, herido de un disparo de las tropas francesas aquel funesto veintiséis de marzo. El padre de María trató de calmar su ira. Había tenido la desfachatez de plantarse en su casa con la complicidad de uno de los personajes más relevantes de la villa, para que éste pusiese en su conocimiento la identidad del hombre que rondaba a su niña. Él preguntó cómo se llamaba el polaco y Józef pronunció su nombre que, traducido al oído del gallego se transformó automáticamente en José. El padre de María seguía sin entender cuál era la pretensión de aquella visita. Hasta ese momento habían mostrado sus respectivas ¨aperturas de ajedrez¨, ahora llegaba el tiempo de la verdadera contienda dialéctica. El empresario se esforzó por transmitir el amor que ambos jóvenes se profesaban. Ya no había margen a ninguna estrategia dilatoria, era preciso atacar sin piedad. Dejó todo lo claro que pudo que su hija nunca se relacionaría con un hereje extranjero, y menos, siendo marinero. Consideraba que María ya le había regalado una vida, y que eso, era más que suficiente, puntualizando que si cada vez que alguien en una guerra se enamorara de su salvador todos estarían defendiéndose con margaritas. Don Ramón se vio en la obligación de decirle que los polacos profesaban la fe católica y que él respondía personalmente por la honorabilidad de aquel joven y de su familia, que le constaba que eran unos respetables armadores polacos. Puntualizando a mayores que sería perfecto para Muros y para ellos dos, poder disponer de sal y de buenos navíos para llevar sardinas y congrios en salazón a Barcelona. La partida se empezaba a decantar a favor del que había realizado el primer movimiento, el interés que le movía era demasiado grande como para enfrentarse a él. Lo único que pudo hacer fue aplazar el desenlace en una comida en la que estarían la madre y la abuela y, sobretodo María, sin pronunciarse a no ser que su padre lo requiriese así. 
 
    -Entonces, hasta mañana. Confío en que unos absurdos prejuicios no le priven a su hija del mejor partido que podrá encontrar nunca en este pueblo. Si Dios ha querido que sea un polaco venido de tan lejos sea el que se case con su hija no debería ser usted el que impida los designios del Señor. 
 
    -Yo también confío en su misma resignación cuando los mismos designios del Señor tengan a bien determinar pocas capturas de sardina para su salazón. 
 
    El desafortunado Lutensky entendía muy pocas palabras de las que escuchaba y menos eran las que él podía expresar. Estaba a merced de su ¨nuevo amigo¨. 
 
    Al llegar María a casa con su madre y abuela hubo una reunión familiar en la que la interesada no tuvo ni voz ni voto alguno, simplemente el derecho a ver como decidían sobre su futuro entre gritos e histerismos. La abuela, la matriarca, era la que más rechazaba una unión con un extranjero venido de dios sabía dónde. Para ella, le dijesen lo que le dijesen, el joven era un hereje. Su madre, por el contrario, estaba más cerca de la postura de su hija después de verse obligada, al principio, a compartir tan intensamente el tiempo de esos últimos días con María. 
 
    Don Ramón le rogó a Lutensky que aceptase la hospitalidad de su poco humilde morada, compartiendo una cena y un buen aguardiente durante la velada. El empresario sólo veía posibilidades en todo esto, se cansó de hacerle preguntas a Józef acerca del bacalao, dónde lo compraban, y a qué precio, infinidad de detalles, que en otras circunstancias nunca hubiese revelado el joven capitán tan fácilmente, aunque habría que mencionar en su descargo que el vodka hacía menos efecto en su cabeza que el licor con sabor a hierbas que había obrado una substancial mejora en su castellano. 
 
    Un nuevo día despertaba trayendo la comida que determinaría, en gran medida, su futura felicidad. Pero antes debía ver cómo iba todo por La Wiatru. Ahora que no estaba Dariuz, lo sorprendente era el carisma que había conseguido entre sus colegas el tripulante que más tarde se había incorporado, ¨El Prusiano¨. Se había forjado un hueco y un respeto entre todos por su honestidad y por no esconderse nunca cuando las cosas se torcían. Esto hacía que en momentos de incertidumbre su determinación constituyese un parapeto para el resto. 
 
    De vuelta de sus responsabilidades en cubierta, Don Ramón le esperaba en el puerto para acometer el asalto al bastión que protegía a María. Una fortaleza resquebrajada en sus muros pero no en su base matriarcal: su abuela. 
 
    Un picaporte golpeado con determinación tres veces mostraba el convencimiento del visitante. El nuevo amigo de Josef no iba a dejar escapar esta oportunidad de oro para su negocio, y el padre de María únicamente requería de una justificación honrosa para su rendición. 
 
    Dos hombres elegantemente vestidos, en la medida que le resultó posible a Józef, se mostraron ante la inquisitiva mirada paterna. Un escueto¨ pasen¨, anticipaba el talante de las conversaciones que mantendrían. 
 
    La matriarca jugando sus cartas, hizo que los dos hombres se tuviesen que agachar a saludarla, aduciendo falsos motivos de edad. Por su parte la madre era el único elemento no hostil, si excluíamos a la joven enamorada. Sin más preámbulos, la abuela tomó el mando de la conversación, dejando meridianamente claro que no estaba dispuesta a que su nieta se fuese a vivir a una tierra donde estaría sola rodeada de gente que no hablaba su idioma. De igual manera se manifestó su padre. La única voz discordante era su madre, por ello intentaba encontrar la forma de que María no sufriese y que su suegra y su marido aplacasen su furia. Comentó que de consumarse el amor de ambos tendría que ser en Muros. Ante estas palabras la abuela aseveró que era lo mínimo exigible, sino ¿qué pensaría le gente del pueblo? Józef, que no entendía casi nada, pidió a su acompañante que tratase de explicárselo, lo cual llevo su tiempo y sus repeticiones. Finalmente, el joven dejó claro que su amor estaba por encima de todo, al igual que la felicidad de María. Concluyó, con la ayuda del empresario, de gestos, e incluso algún dibujo, diciendo que se casarían en Muros y que su hogar estaría allí. Él, que había estado en tantos países sabía lo duro que era ser un extranjero, y más, siendo mujer. María no pudo evitar infringir las órdenes paternas y, estallando en un grito de alegría, se abrazó a Józef.  
 
    -Te amo, María, se apresuró a decir en un perfecto castellano, Józef, como si nadie más existiese en aquel comedor. Después se quedó mirando a la abuela e inclinando su cabeza con sus manos en signo de plegaria, esperó que ella pudiese entender sus buenas intenciones. Consiguiendo que a la vieja matriarca se le escaparan unas lágrimas. 
 
    Para no levantar comentarios maliciosos los dos se despidieron al finalizar la comida. Ya no se verían hasta su vuelta meses más tarde, para dar el definitivo¨ sí quiero¨.  
 
    El chapoteo de los remos le conducía a ese pedazo de Polonia que le acompañaba a través de mares y tierras lejanas. Los pocos que se encontraban en La Wiatru estaban expectantes de lo que había podido ocurrir. Para decepción de todos vieron aparecer la cabeza de su capitán al final de la escalerilla de cuerda, sin mostrar alegría, ni tristeza. 
 
    -Buenas noches caballeros. Espero que estos días les hayan servido para recuperar fuerzas para nuestro regreso, ya no habrá más escalas hasta Gdansk. ¿Hay algo que debiera saber?  , preguntó Józef de forma extremadamente distante, evitando así los comentarios maliciosos. 
 
    -No capitán, todo sin problemas. 
 
    -Perfecto. Al alba zarparemos, avisen a sus compañeros cuando vayan llegando.               Si me necesitan estaré en mi camarote... 
 
    El sol saliendo a la superficie para recuperar el latido de sus rayos tras una noche oculto bajo el mar, iluminaba nuevamente la popa, esta vez desde el este. Pasarían por Finisterre, que ya no suponía el fin de nada sino el principio de todo; surcaría el verde Mar Cantábrico; El Canal de la Mancha; Mar del Norte; Orensud, hasta arribar a su querida y amada Gdansk. Esta vez Albert había recibido la información de la entrega en Barcelona y, con la experiencia del anterior viaje, Lutensky padre había calculado, con un margen de cuatro días de error, cuando llegaría su hijo. Durante ese tiempo Dariuz y sus padres darían reconfortantes paseos hasta el puerto esperando sorprender a Józef en su llegada. Al segundo día, el inconfundible perfil de La Wiatru asomando por la bocana del puerto fue divisado por los ojos del viejo capitán. 
 
    Nelka, agitando los brazos le recordó a otra mujer a miles de millas de distancia. Él alzaba un brazo mientras sujetaba el timón con el otro para orgullo de los que le esperaban. Los tres le habían acompañado en el viaje de su vida y¨ los tres eran padres orgullosos¨ de aquella buena persona. Al lanzar los cabos para amarrar La Wiatru a puerto Dariuz salió instintivamente a recogerlos, pero la mano del viejo Lutensky sobre su hombro le impidió hacerlo. 
 
    Todos disimularon sus ansias de abrazarse y de saberlo todo acerca de María. Sin embargo, era más que evidente que el júbilo que transmitía el joven lo decía todo. Para Nelka, esto podía ser tan bueno como malo; felicidad porque se iría definitivamente, felicidad simplemente por volverlos a ver… De resultar acertada la segunda opción cabría una esperanza para que la distancia no se convirtiese en un obstáculo definitivo. Existía la posibilidad más simple de todas: ambas circunstancias eran reales. 
 
    Esperó como todo capitán que se precie a que la tripulación abandonase el navío. Cada uno que ponía pie en tierra saludaba a Nelka, al capitán Lutensky, y a Dariuz. 
 
    Sin excepción alguna toda la tripulación le había manifestado al viejo marino su interés a cerca de su salud. 
 
    -¡Por fin! Ya no queda nadie. Exclamó Józef ansioso por romper el protocolo y abalanzarse sobre su familia. 
 
    ¡Madre! ¡Padre! ¡Dariuz! ¡Cuánto os he echado en falta! 
 
    -Estás más delgado hijo, aunque tus ojos tienen un brillo especial. ¿Me equivoco? Preguntó Nelka, casi entrecortadamente por los nervios de saber si su pequeño terminaría desapareciendo definitivamente. 
 
    -No te equivocas, madre, la comida abordo hace que te añore todavía más en cada travesía. Pero tengo algo muy importante que deciros, me gustaría que cenásemos juntos los cuatro para comentarlo. Declaró el joven capitán de forma resuelta. 
 
    -¿Ha ido todo bien Józef?  
 
    -No pudo ir mejor, padre. Respondió tras una gran sonrisa que no necesitaba de mayores explicaciones. 
 
    -Me alegro por ti. Dijo el viejo Lutensky abrazado a Nelka. Creo que tendremos que celebrar muchas cosas esta noche.  
 
    -Es raro que no hayas tenido problemas sin mi ayuda. ¿Has sido capaz de encontrar el sol y seguirlo en la dirección correcta? ¡Ja, ja , ja! 
 
    -Dariuz, he llegado a la conclusión de que tu ayuda no era tal ayuda, si las dificultades han desaparecido al hacerlo tú de la cubierta de La Wiatru ¡Ja,ja,ja! 
 
    Muy despacio fueron caminando en dirección de la casa que pocas veces más le vería, comentando todo lo que había sido el viaje, omitiendo a María. Ni él la mencionaba ni nadie se lo requería, estaba claro que en la comida hablarían de ella. Ante la falta de tiempo para preparar una buena cena, Nelka cocinó unas Schabowe, con puré de patatas. Las chuletas de cerdo empanadas era algo que gustaba a todo el mundo. Los hombres hacían tiempo tomando unos palitos de galleta con sésamo con cerveza. Ya había llegado el momento que tantos y tantos días habían esperado, para saber si Józef emprendería su vuelo a un nido muy lejano. 
 
    -Padre, Madre. Soy una persona afortunada, La Mar me ha llevado allí donde me esperaba la mujer de mi vida. He podido estar con María otra vez, nuestro amor es firme y queremos casarnos. 
 
    -Tu madre y yo nos alegramos mucho. Con gran esfuerzo el padre intentó que su voz no se quebrase tras haber escuchado esas palabras de su hijo ¿Józef tienes claro las dificultades a las que os enfrentaréis? 
 
    -Si te refieres al idioma y dónde viviremos, debo deciros que seguiré haciendo el trabajo que hago pero, mi mujer no vivirá en Polonia. 
 
    -¿No volverás? Preguntó rota entre sollozos Nelka. La confirmación de que el tiempo con su hijo había llegado a su fin y de que debía entregárselo a otra mujer había llegad. 
 
    - Madre, volveré siempre que pueda. Intentaba convencer a su madre abatida, al tiempo que a él le resultaba difícil saber que debía sentir en ese momento: la alegría por una vida nueva; la tristeza por una vida pasada… 
 
    -¿Y su familia? No has comentado nada de ellos. Dime que te quieren, como te quiero yo, como te quiere tu padre. 
 
    -Han aceptado que nos casemos en Muros. Me gustaría que estuvieseis para acompañarme ese día. Con estas pocas palabras Józef evitaba entrar en detalles que aumentarían la preocupación de sus padres. 
 
    -Sabes que tu padre y yo no podemos afrontar un viaje tan largo. La salud no nos acompaña.  
 
    Józef  y su padre cruzaron su mirada, el hijo esperaba recriminación en los ojos de su progenitor, esa que siempre se encontraba como único y doloroso castigo de toda discrepancia entre ambos; el silencio, y esa maldita mirada contra la que no cabía alegato alguno. Algo había cambiado; ni él agachó su cabeza, ni el brillo de los ojos de su padre mostraba recriminación alguna.  
 
    -Entonces, una vez que María sea tu mujer lo festejaremos en Gdansk. Respondió su padre, con los ojos vidriosos alzando la copa para brindar por María y Józef. Para Nelka y Dariuz fue imposible reprimir la alegría de sus lágrimas, su niño les abandonaría convertido en un hombre. 
 
    Un mes más tarde tendría que zarpar rumbo a Barcelona. El viejo capitán le dijo que quería dar un paseo por la playa con él antes de su partida.  
 
    -La última vez que estuvimos aquí te conté como volabas en mis hombros. Lo que no sabes es que antes, eso mismo lo había hecho mi padre en esta misma playa. Él lo era todo para mí, me había protegido siempre, incluso cuando empezaba a navegar bajo sus órdenes. 
 
    ¿Lo entiendes Józef? Tu abuelo hubiese dado su vida sin pensarlo por mí. 
 
    -Claro que lo entiendo padre. Es lo mismo que yo haría por usted.  
 
    -Yo no lo hice, Józef. ¡No lo hice!, y nunca nada ni nadie lo podrá cambiar. 
 
    Su padre comenzó a llorar desconsolado y, Józef, sin dudarlo, se abalanzó sobre él y lo abrazó con tal fuerza y ternura que las lágrimas de ambos eran solo una. 
 
    -Tranquilo padre, él siempre lo ha sabido; seguro que lo sabe. 
 
    -Nos dirigíamos dirección Alesund. Él ya había dejado de navegar unos años atrás, pero era verano y se había empeñado en volver a notar las gotas del mar en su cara. Estaba en la cubierta y todo comenzó a cambiar sin previo aviso… Yo le dije que se fuese al camarote porque se estaba levantando mucho viento.  
 
    -¡Poned rizos a las velas! 
 
    Lo volví a repetir varias veces, pero el sonido de La Mar embravecida por el frío aire proveniente del norte hacía imposible comunicación alguna con la tripulación. Dejé el timón amarrado un momento para poder trasmitir las órdenes. Al volver a mi puesto ya no vi al abuelo en la popa, pensé que habría bajado a resguardarse como le había dicho. Al cabo de unas horas la tormenta había desaparecido de igual forma que había llegado. Era el momento de avisar al abuelo de que la cena estaba lista. De tal forma que bajé al camarote, y al abrir la puerta mi corazón comenzó a palpitar con tal fuerza que el dolor se hizo insoportable; el camarote estaba vacío. Durante un instante prometí al cielo mucho más de lo que nunca hubiese sido capaz de cumplir. Buscamos en la bodega, en la cocina, en cubierta. Y nada… Eso sólo podía significar una cosa: se había caído por la borda  sin que nadie se hubiese dado cuenta. Desde la última vez que lo había visto pasaran cuatro horas; nadie sobrevive cuatro horas en el Mar Báltico a no ser que lo hubiesen rescatado. Viré la embarcación deshaciendo el camino recorrido, las posibilidades eran nulas. Cada vez me dolía más el pecho. Lo último que recordaría al despertar en el camarote un par de horas después, sería la imagen del abuelo sentado en la balaustrada de popa envuelto en el humo de su pipa haciendo todavía más blanco su cabello. Nunca pudo ser enterrado, nunca más se sabría nada del viejo Józef Lutensky. Era el mayor miedo que todo marino tenía, que su cadáver fuese robado para siempre por La Mar, sin funeral alguno que facilitase el camino de encuentro con sus seres queridos. 
 
    -Aquel día mi padre y yo morimos. Sé que no ha sido fácil para tu madre ni para ti. Sólo te pido que no tires tus días como yo lo he hecho, vívelos con pasión por ti y por mí. 
 
    -No se puede rendir padre. De pequeño me decía que esa palabra no existía, decía que se la habían inventado aquellos que no luchaban lo suficiente por lo que deseaban. 
 
    -Es demasiado tarde para mí, hijo. 
 
    -Algún día tendré hijos y ellos no querrán ver a un abuelo derrotado. En usted vive parte de él, no lo entierre en tristeza, sabe que no lo querría así. Aquellas palabras no lograban mostrarle el camino de la luz a un padre entregado al castigo de un delito nunca cometido. 
 
    -Gracias Józef. Algún día sonreiremos todos juntos otra vez, algún día… 
 
    - ¡Ese día es hoy! No se engañe padre. La muerte no es triste, lo triste es no saber vivir la vida. 
 
    -Tenía razón Harald, ese maldito vikingo. Tú no deberías cargar con mis fantasmas.  
 
    Casi un año más tarde María y Józef Lutensky se casarían en la villa de Muros para traer al mundo otro capitán, José Tomás Lutensky, recuperando así la sonrisa perdida de su abuelo.  
 
    Los viajes a Gdansk se irían sucediendo uno tras otro, hasta dejar de tener sentido. El bacalao se cargaba en Berguen y las ochocientas millas de ida hasta Gdansk únicamente para ver a la familia no eran productivas. Esto haría que La Wiatru acabase fondeando en la bahía de Muros, y desde allí, auspiciada por los intereses de Don Ramón, transportando salazón para Barcelona y de vuelta, sal de Tarragona. De tanto en tanto se acercaría a por bacalao de Noruega. 
 
      
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El camino hacia el frente de Wagram, ya cerca de su querida Polonia, fue una lucha para Pawel, una lucha personal y real al mismo tiempo; más que avanzar se arrastraban con los recuerdos de aquellos, que como Marek, habían dejado enterrados en España. Con él había quedado gran parte de sí mismo y eso le hacía sentirse confuso acerca de todo lo que se había planteado cuando decidió abandonar su acomodada vida en Cracovia. Nada había resultado como esperaba; no hubo redención ninguna en la lucha, en la austeridad, en la camaradería, en la persecución de objetivos altruistas. Al final, sólo había acumulado más dolor a miles de kilómetros de su hogar y de la vida a la que había renunciado. Cuando llegaba la noche a veces se sorprendía a sí mismo buscando una sombra entre la penumbra que escapaba a los fuegos del campamento esperando ver a Marek con Amelíe. Cuando llegaba el día se giraba sobre la montura de su caballo para comentar algo al jinete que compartía formación con él, para tristemente, encontrarse con una cara que no era la de su difunto amigo. De esta forma, encadenados por los kilómetros recorridos fueron pasando los días en una huida hacia el norte. A su paso quedaban catedrales a las que ya no recurría. La certeza del dolor del que ya lo ha perdido todo hacía que Pawel no tuviese preguntas que responder, ni amistades ni amores a los que abrir su corazón. Sabía que era una actitud cobarde no arriesgarse a sufrir la ausencia de aquellos que podría llegar a querer algún día por miedo a sufrir algún día su ausencia. Estas reflexiones le evadían del odio que levantaban a su paso por las poblaciones españolas escoltando en su regreso a París al emperador Napoleón Bonaparte. Aun así, a su llegada a Mondragón le sorprendió ver como las gentes les agasajaban con coronas de laurel por las calles. Poco después Pawel se enteraría que el capitán francés que desempeñaba la comandancia de esa plaza había forzado a sus vecinos a escenificar una falsa devoción por el Emperador, valorada por el Ayuntamiento en ochenta y cuatro reales. El experimentado capitán de la plaza sabía del carácter irreductible de las gentes de Mondragón, y muy especialmente, de su párroco, el cual formaba parte de los curiosos que se agolpaban ante la casa de postas. Al verlo, el capitán piamontés se dirigió raudo hacía él para llevarlo cogido del brazo a presencia del Emperador. A voz en grito ante la muchedumbre dijo: ¨ Majestad, aquí os traigo al señor párroco de la villa, el mejor y más fiel servidor de su hermano José I¨.  Napoleón convencido de la veracidad de aquellas palabras, recibió con las mayores muestras de afecto al estupefacto sacerdote, ante la atónita población, cada vez más encolerizada. Nunca habría podido pensar el hábil oficial que su pérfida estratagema daría como resultado la huida del pueblo del párroco después de haber sido herido por un disparo esa misma noche. 
 
    Pawel, que cada vez estaba más decepcionado por la naturaleza humana en tiempo de guerra, deseaba escapar del rencor de una España sometida, lo que terminaría ocurriendo un par de días después al pisar nuevamente Francia. Una tregua, al menos temporal, hasta volver a llegar allá donde serían nuevamente repudiados como ejército invasor. Una niña se cruzó en su camino desde el borde de un polvoriento camino y alzando el brazo le ofreció una margarita. Se quedó paralizado por un momento interrumpiendo la marcha de los que le seguían, pues había algo en aquella niña que le resultaba familiar. Después de sujetar con firmeza las riendas de su caballo, desmontó y poniéndose en cuclillas sujetó sus manos y la miró fijamente, para estupor de la anciana que la acompañaba –Vous ne rein faire (No le haga nada). Cogió la margarita y le apartó el pelo de la cara para poder verla mejor. Ella le dijo titubeando- Ne jamais abandonner   (Nunca se rindan). 
 
    -¡Eh! Capitán. No hemos venido aquí para jugar con los niños que se encuentre en el camino. Le inquirió el Comandante Szymanski.  
 
    Le sonaba extraña la palabra capitán, aún no se había acostumbrado al premio obtenido por su arrojo en la batalla de Somosierra. En su cabeza se repetían las palabras de la niña, mientras reemprendía el trote con la margarita apoyada sobre la talla de Aleska. Unos metros más adelante echó un vistazo atrás buscando a la pequeña en el borde del camino. Se había esfumado con la polvareda levantada por los cascos de los caballos y las botas de la infantería, como si nunca hubiese estado allí, como si fuese una simple portadora de un mensaje ya conocido: ¨ Siempre hay que continuar ¨ La cuestión para Pawel era encontrar un motivo para continuar. El parecido de esa niña le recordó inmediatamente a Amelié. ¿Qué sería de ella? ¿Seguiría esperando toda una vida? ¿Ya se habría rendido haciendo volar el recuerdo de Marek como las cenizas de las cartas quemadas poco antes de su muerte? De alguna manera sentía la obligación de saber cómo se encontraba. Era lo que le podía dar a su amigo, mucho menos de todo lo que él le había dado y enseñado. Desgraciadamente la guerra no entendía de amores. Se dirigían lejos de esas tierras y abandonar la formación supondría enfrentarse al cargo por deserción. Además, los relatos de los encuentros con Amelíe por parte de Marek no habían sido muy precisos en lo que se refería al lugar donde ella residía con su padre en Bayona. ¨Siempre continuar. Siempre continuar¨ Eso era más fácil que tener que plantearse el sentido de las cosas. Simplemente poner un pie delante de otro, luchar en un frente u otro. En definitiva, continuar. Quizás, en algún momento, con la ayuda de Dios o sin ella, encontraría las repuestas. Hasta que ese momento llegase debería seguir levantándose un día y el siguiente … Como su padre llevaba haciendo desde hacía más de cuarenta años de manera ininterrumpida, como el mismo día de la muerte de su mujer, refugiándose en el trabajo: su pilar, su único dios; ése al que se asía con toda su convicción cuando sus miedos superaban a sus certezas, al igual que los oscuros días de invierno eran superados por la llegada de la primavera en Cracovia, donde Anatol se encontraba inmerso en sus libros de jurisprudencia, confiado al retorno de Pawel; siempre que la suerte y la ayuda del General Kamisnki siguiesen de su parte. Las últimas noticias que le había transmitido el general eran que su hijo se encontraba sano y salvo en París con la escolta de Napoleón. No cabía duda que eran las mejores noticias que podía recibir, ahora la cuestión era cuándo volvería. Para Anatol, Pawel ya había hecho mucho más de lo que nadie le pudiese exigir, ahora quedaba el reencuentro con honores de héroe. Por desgracia el frente en Austria parecía abrir una brecha que debía ser cerrada por el propio emperador, consciente del error táctico que había supuesto dispersar doscientos mil hombres en una Península Ibérica que poco a poco se iba liberando del yugo opresor. 
 
    El viejo Anatol se vería obligado a invitar a Kamisnki a otra ¨ frugal¨ comida, como las denominaba irónicamente el militar. Tenía planes de futuro para su hijo, y estos pasaban por saber cuándo podría contar con él. Esta vez, el experimentado abogado consideró que lo mejor sería reunirse a la hora de la cena, aduciendo motivos de agenda. De esta manera la incontenible voracidad del general podría ser contenida mínimamente con lo inapropiado de la hora para una ¨comida frugal ¨. 
 
    Era ya noche cerrada cuando desde la mesa del fondo del salón, abrigada por el calor de la chimenea, Anatol escuchó el pesado martilleo de las muletas sobre un quejumbroso suelo de madera que resistía con la heroicidad que da un restaurante de postín. Cada vez lo escuchaba más cerca, como la arremetida de un pesado rinoceronte anticipando un doloroso encuentro. 
 
    -¡Mi querido Anatol, qué placer volver a verle! exclamó casi babeando, después de no haber ingerido alimento alguno desde la comida con la expectativa de un festín patrocinado. 
 
    - El placer siempre es mío, general. Hoy querría aprovechar la ocasión para presentarle a mi buen amigo y cliente el Señor Siemowski, Aleksy Siemowski. 
 
    -Me temo que el Señor Siemowski no necesita presentación alguna, todo el mundo en esta ciudad sabe de su prestigio y notoriedad. Repuso con la alegría el General Kaminski ante la posibilidad de sacar partido de tal inesperado encuentro. 
 
    Esta vez el ¨Gran General¨ fue más comedido en la forma de controlar sus instintos básicos, debía estar presto a percibir las sutilezas que encierran las palabras no dichas en una conversación de esta índole.  Anatol de manera distendida dio el primer bocado, comentando que Siemowski tenía información de absoluta confianza al respecto de la posibilidad de que el Ducado de Varsovia recuperase los territorios anexionados por Austria, siempre que Napoleón pusiese sobre el campo de batalla argumentos suficientemente convincentes para el Archiduque Carlos. 
 
    -Realmente somos pocos los generales conocedores de la voluntad del Archiduque. Lo que seguramente desconocen es que Napoleón pretende dirigirse a Wagram para dejar encerrado al Archiduque y así poder avanzar hacia Rusia sin preocuparse de la retaguardia. Posiblemente tal encuentro, en mi experiencia, no debiera ocurrir antes del verano. Sentenció inflando el pecho para acrecentar su pose marcial, victorioso de haber aportado algo que pudiese justificar su presencia en aquella mesa. 
 
    - Interesante, sin duda alguna muy interesante ¿Qué consideraciones son las que ha tendido en cuenta para llegar a esa conclusión? Preguntó Siemiowski con un aire indolente, como queriendo restar importancia a las observaciones del General Kaminski. 
 
    -Básicamente dos: los caminos embarrados son malos para los cañones y agotan a la infantería antes de la batalla, por otra parte, Napoleón se encuentra en París, y reunir y organizar una empresa de esta magnitud lleva un tiempo, un tiempo que no querrá que llegue a las lluvias de Octubre. Sentenció escuetamente el militar un poco ofendido por haberse sentido cuestionado. 
 
    -Brillante, sin duda brillante. Ha conseguido convencer a un simple empresario como yo con su exposición. No cabe duda que las condecoraciones que ha recibido no han sido en modo alguno fruto de la casualidad ¿No le parece Anatol?  Brillante era sin lugar a dudas la forma en que manipulaba a la gente aquel zorro de los negocios: ¨Palo y zanahoria¨, le había dicho desde pequeño su abuelo. Escucha a la gente, dale un poco de lo que quieren y cuando lo tengan quítaselo para que lo deseen todavía más, y entonces… serán tuyos.  La vanidad del general era un fácil objetivo. 
 
    -Ya le había anticipado la valía de nuestro amigo Kamisnki. Por otro lado, si lo que dice se llega a cumplir, debería suponer que mi hijo entraría en combate nuevamente. El tono de voz de Anatol era de absoluta desaprobación. Hasta ahora el acuerdo al que había llegado para preservar, dentro de lo posible, la integridad de Pawel se había cumplido de forma irregular; en Somosierra estuvo muy cerca de perder la vida y en las calles de Madrid únicamente su instinto lo había mantenido encima de su montura. Pero esos ¨pequeños detalles que separan la vida de la muerte¨, eran absolutamente desconocidos para el abogado, a él le llegaba con saber que su hijo se encontraba bien. No hacía falta alguna forzar la suerte con un nuevo enfrentamiento contra un ejército mejor pertrechado que el español. 
 
    -Intentaré informarme al respecto de esta cuestión. Aunque como ya le había mencionado en el pasado, sólo el buen Dios es propietario de nuestros destinos. Afirmó frunciendo su entrecejo Kamisnki. 
 
    -Me temo entonces que habrá que recurrir más a la Iglesia y tal vez menos a los ejércitos. El ¨Gran Anatol Wozniak¨ pecaba de lo mismo que su interlocutor, su orgullo. 
 
    -Creo que se nos está enfriando la comida, interrumpió de forma precisa Siemiowski. Todos deseamos tener a nuestras tropas de vuelta en una Polonia liberada. Es por ello que hoy nos encontramos aquí, para garantizar que en esa nueva Polonia no le falte de nada para nuestros soldados, para nuestros compatriotas. Debemos unir nuestros esfuerzos para alcanzar un fin que nos transcienda a nosotros mismos. Era curioso ver la cara de escepticismo del General, el cual asintió con un simple: ¨ De acuerdo¨, al tiempo que se llevaba a la boca un suculento trozo de faisán. 
 
    Como en toda supuesta comida de negocios, se trataba de encontrar un entorno distendido que disfrazase el objeto de la misma, de manera que volvieron a pasar cinco platos para Kaminski y dos para sus acompañantes antes de poder volver a centrar la conversación. Muy a su pesar, Anatol no había conseguido, ni con lo intempestivo de la hora, ni con la tensa conversación previa, quebrantar el atrevido apetito del general, ni su curiosidad, que ya no podría reprimir por más tiempo. 
 
    -Ruego que me disculpe Señor Siemiowski, pero no alcanzo a comprender qué interés le mueve en todo esto. 
 
    -Esa es la cuestión que venimos a tratar aquí hoy, General Kamiski. Dijo el empresario esta vez manteniendo las distancias nuevamente.  
 
    -¿Cuestión? ¿De qué cuestión me habla, Anatol? Yo he venido a compartir una tertulia con usted y ponerle al día del estado de su hijo. Debo decir que todo esto me coge por sorpresa. A Anatol le costó mucho reprimir sus ganas de abuchear aquella nefasta interpretación de hombre sorprendido por las circunstancias. Su orgullo, su Talón de Aquiles, gritaba en su interior pidiendo algún tipo de reparación por el insulto a la inteligencia de los allí presentes. 
 
    -Entiendo… dijo al cabo de un instante Anatol después de un tenso silencio como castigo al atrevimiento del general. Por su parte Siemioswki fue más pragmático y le formuló una pregunta de capital importancia para sus intereses. 
 
    - ¿Considera que en caso de que Napoleón derrote al Archiduque, realmente proseguirá camino de Rusia? Con una sonrisa tan forzada como su maltrecha rodilla intentando permanecer doblada, Kaminski respondió que Bonaparte luchaba más por el ansia de dejar su impronta en los libros de historia que por necesidades geoestratégicas. En ese sentido, si no era derrotado antes por el Archiduque Carlos, proseguiría en pos de la corona de laureles que lo equiparase a otros grandes personajes que lo habían precedido muchos siglos antes.  
 
    - Como sabe de anteriores tertulias compartidas con usted, el ejercicio de la abogacía y la historia tienen mucho en común y esto me lleva inevitablemente al punto donde todos estos grandes ejércitos han fracasado. La logística, está claro que no basta con saquear los territorios ocupados; la pólvora, las balas, las botas… Cuanto más lejos se encuentra el propósito más cerca está el fin de las tropas por desabastecimiento. Napoleón deberá ser pertrechado todo lo cerca que pueda antes de entrar en la inmensidad del país de los zares. ¿Me equivoco? 
 
    - Me ha dejado sorprendido ¡Bravo Anatol! Yo no sería capaz de expresarlo mejor a pesar de mi dilatada experiencia en el ejército. 
 
    -¿Puedo interpretar sus palabras como reafirmación de lo expuesto por nuestro amigo Anatol? Preguntó un triunfante Siemiowski. 
 
    -Desde luego. 
 
    -Entonces ya tiene su ¨cuestión¨. Jaque mate, pensó el empresario  
 
    -¿Abastecer al ejército francés? Preguntó perplejo, con gran escepticismo Kaminski. 
 
    -¡E voilá Monsieur Gènèral!  A partir de ahora deberemos perseverar en el aprendizaje de la lengua de Voltaire. No me mire así, todo se puede conseguir en esta vida si se está dispuesto a pagar el precio. 
 
    -Me gustaría compartir su optimismo, Aleksy, dijo el General Kaminsky con gran esfuerzo, admitiendo el definitivo tuteo impuesto. Usted sabe de números y yo de tropas. Las guerras por desgracia no dejan de ser un gran negocio, como acaba de plantear. ¿De verdad cree que se encuentra en disposición de competir con los ¨mecenas¨ de las campañas de Napoleón? 
 
    -Si fuese una cuestión de cálculo, estaría disfrutando de su compañía en otro sitio y en otro momento. Además, debo recordarle el incidente de mi hijo Pawel en la batalla de Somosierra. 
 
    -¿Qué incidente? Preguntó el general a punto de perder los papeles. 
 
    -Mi querido Kaminski, ¿no se acuerda que me mencionó que el propio Napoleón, en persona, felicitó a Pawel por como habían atacado aquellas líneas de cañones españolas? 
 
    -¡Por supuesto! Y ahora con dos palabras de su hijo el emperador enviará un emisario con las lista de necesidades de sus tropas ¡ Ja, ja, ja ! 
 
    -Veo que lo va entendiendo. Eso, y su ayuda, general; su ayuda… Recalcó el negociante. A no ser que nos hallamos equivocado de persona y no le interese el tres por ciento de los beneficios. 
 
    -Siemiowski, haciendo mías sus palabras, todo se puede conseguir si se está dispuesto a pagar el precio. Digamos un cinco por ciento y un buen coñac para celebrar que seremos ricos. Bueno, usted inmensamente rico ¡Ja, ja, ja ...! Rieron todos. 
 
    Después de una sobremesa distendida por unas cuantas copas se despidieron. 
 
    -No se olvide mon General. Devuélvanos pronto a nuestro joven héroe.  
 
    El General Kaminski respondió con un milimétrico movimiento de cabeza, al tiempo que desaparecía con sus muletas en un carruaje. Anatol y Aleksy Siemiowski prefirieron disfrutar de una noche en la que la luna llena resplandecía especialmente sin el manto de las nubes, para así comentar los pormenores de la empresa que estaban a punto de acometer. No obstante en ambos hombres no se reflejaba especial alegría por lo que prometía ser un lucrativo negocio. Así fueron dejando tras de sí las calles que se cruzaban con la larga Avenida Grodka.  Ésta era como su vida: recta, tan recta, que el final se podía atisbar desde la lejanía el comienzo de los primeros años. Y si volvían la vista atrás, podían comprobar que nunca se habían desviado de su objetivo, continuaban en la misma línea, siempre había sido la misma senda, sin curvas, sin vueltas atrás, únicamente algunos cruces tan pequeños que no hacían albergar duda alguna. Siempre habían querido más y cuanto más tenían más recto se hacía el camino y menores eran las dudas. Ya era demasiado tarde para doblegar aquella senda, tan solo quedaba ¨continuar¨; continuar con la única convicción del éxito conocido evitando las bocacalles de lo desconocido. No había pasión, no había ilusión, sólo la triste certeza… A la altura del cruce con la Calle Senacka, Aleksy se detuvo tan repentinamente que su acompañante continuó un par de pasos ensimismado con los detalles del marco legal que sería necesario para alcanzar el objetivo deseado. 
 
    - Anatol ¿Podría considera que ha disfrutado de una vida plena? 
 
    Sorprendido, dejó de mirar sus relucientes botas y alzando la vista al principio de la Vía Grodka, le respondió: ¨ Este camino me ha traído hasta lo que soy ¨. Después de pensarlo detenidamente, consiguió decir apesadumbrado: ¨He disfrutado del reconocimiento¨.  
 
    -Le comprendo. Respondió Siemiowksi retornando el caminar con sus manos entrelazadas a la espalda sujetas por el pegamento que parecía constituir el delicado cuero de aquellos guantes entre sus dedos. 
 
    No dijeron nada más hasta el final de la avenida, en donde el olor del Río Vístula le evocó, sin ningún género de duda, a Aleksy Siemiowski su infancia. Él si había visto doblegado su presente y su futuro por las necesidades, había visto como se torcía igual que la Calle Droga camino del río. Después de mucho caminar llegaron a un puente, el mismo que había cruzado de pequeño cientos de veces para olvidar las penurias de su familia jugando en la orilla de del río, hasta conseguir, luchando contracorriente, transformarse en un despiadado empresario azuzado por el terror, firmemente cosido a sus huesos, de que la fuerza del río lo pudiese devolver algún día a esas penurias que de tanto en tanto aún le saludaban bajo la apariencia de algún crío harapiento. 
 
    -¿Cree que hay puentes que sólo se cruzan una vez en la vida? 
 
         -Confío en que podamos tener la posibilidad y la visión de poder volverlos a cruzar antes de que la corriente los arrastre para siempre, mi querido Aleksy. Mientras tanto, creo que este lo debe cruzar usted solo. 
 
    -Discúlpeme Anatol, pero no alcanzo a entenderle. 
 
    -Debo confesarle que hacía mucho tiempo que no disfrutaba de una compañía tan agradable, no obstante mi casa queda en dirección contraria. Se explicó el abogado con una especie de sonrisa infantil. 
 
    -¡Ja, ja,ja! Tiene razón, ¨ se me ha pasado el tiempo sin darme cuenta hasta llegar aquí¨.” Sin darme cuenta…”repitió en bajo con el reflejo de la luna llena sobre la superficie del río Vístula. ¡Hasta pronto, Anatol! Exclamó como teniendo miedo a que el tiempo volviese a convertir las ilusiones en recuerdos, mientras entre sus impolutos guantes sujetaba en despedida la mano del abogado. 
 
    Al llegar a casa Siemiowski se encontró todavía despierta a su mujer Irenka. Él la vio desde la puerta entre abierta del dormitorio que ya no compartían, cepillándose la larga melena rubia que casi no ocultaba las formas insinuadas por un fino camisón blanco. Ella lo vio reflejado en el espejo, como un furtivo adolescente a la espera de algo más. Él no pudo ver la sonrisa de satisfacción de Irenka, tan solo el lento deslizar del cepillo seguido del rítmico balanceo de sus pechos aún turgentes. Ese puente él ya no lo volvería a cruzar; muchas y muchas disculpas para la soledad, muchas y muchas disculpas para la ambición. Demasiadas fueron hasta acabar buscando refugio en otros brazos, a pesar de que hubo un tiempo de amor en el que Aleksy se había convencido de que no estaba a la altura de una mujer culta de noble familia y que por ello, debía empeñarse en demostrarle a su suegro que él se la merecía y que nunca le faltaría de nada o de todo lo que desease. Pero…¨Todo es posible si se está dispuesto a pagar el precio¨. Lamentablemente Aleksy lo aprendió dolorosamente, muy a pesar de sus interminables noches de trabajo y cenas; tardes de reuniones y comidas; semanas de viajes…para que al final únicamente Irenka disfrutase del mismo dinero que los había distanciado. Ella se había transformado en otro trofeo social, símbolo del éxito a pesar de la derrota silenciosa en la que Aleksy había cumplido la palabra dada a su suegro. Incluso le había llegado a demostrar que se había convertido en un gran hombre, merecedor de su respeto. ¨Hasta mañana mi amada Irenka”, pronunció con tanto dolor que su corazón pareció flaquear por un momento. Todo hubiese estado bien, si así hubiese sido, pensó Aleksy camino de su dormitorio; al menos ella sería feliz…Lo que no pudo ver él, es como se derrumbaba ella en la butaca enfrente del espejo al saber que no sentiría nunca más sus manos sobre su cuerpo ¿Qué pecado de los dos era más grande?, ¿engañarse a uno mismo buscando motivos para dejar pasar un tiempo que no volvería o engañarse a una misma buscando motivos para encontrar el tiempo en los brazos de otro? 
 
    Anatol era un objeto inerte más en una casa llena de silencio y soledad, únicamente rota por el crepitar de la leña dejada por la vieja Bogdana en la chimenea después de limpiar aquel caserón repleto de libros, que el Señor Wozniak, como le llamaba el ama de llaves , se empeñaba en mantener como nuevos. Siempre le decía que en el momento que el polvo borrase las letras, nuestra memoria sería igualmente borrada. Tal era el miedo que le producían esas palabras a Bogdana, que por el temor a volverse loca no había día que los grandes tomos de Justiniano no fusen mimados por su abnegado plumero. Ese era el éxito y el reconocimiento alcanzado por el ¨Gran Anatol Wozniak¨.  
 
    La noche terminó acogiendo a todos por igual, dispensando el olvido suficiente para ¨continuar siempre¨: Aleksy continuando con un nuevo negocio que le hiciese olvidar el amor perdido; Anatol justificando lo indispensable de su labor para el resto de la humanidad, excepto para su hijo. Y Pawel, intentando encontrar un motivo para continuar, allá lejos, en un barracón en París, esta vez con la intimidad que se le otorga a un capitán, sin las estrecheces ni los efluvios de la tropa y con la única compañía de la talla de Aleska trotando tras la sombra proyectada por la tenue luz de una lámpara de aceite, mientras la primavera comenzaba a invadir todo menos la soledad de sus recuerdos, a los que continuaba aferrándose como única realidad verdadera. 
 
    Irenka se imaginaba los sonidos de las palabras leídas en silencio del libro en el que siempre se cobijaba evitando la nostalgia del pasado: 
 
    ¨ Y si yo no fuese yo y si tan solo fuese una sombra de tu recuerdo en la memoria cansada de millones de años vividos sin pasión, sin amor, sin ti… Y si yo ni tan siquiera fuese. Podría hacerme tan ínfimo y desaparecer para siempre olvidándome de mi mismo hasta convertirme en nada, en una fría nada de nada, sin dolor, sin miedo al fracaso. Entonces por fin sería libre sin los recuerdos de mi memoria y únicamente perviviría en los recuerdos de tu memoria, esperando que mi ausencia fuese mejor que mi presencia para que al fin fueses libre de los recuerdos que ambos nunca quisimos tener y no pudimos evitar. Nada, algún día seremos la misma nada, aunque no lo sabremos porque no pudimos ser algo juntos. ¨ 
 
    Las lágrimas de sus ojos se deslizaban por la fría imagen que le devolvía el espejo del tocador. Ella también buscaba continuar, sin saber hacia dónde. La noche le tenía reservado el regalo de la compañía de la luna hasta terminar aquellos versos que parecían contar su vida. 
 
      
 
    La oscuridad de sus vidas fue dando paso a la luz del amanecer con el ansia de un día que les hiciese sentir más vivos con el frío aire de la mañana: ¨ ¡Adelante, en fila de a dos, al trote!, gritó Pawel sintiendo como la piel de su cara era acariciada por el rocío vespertino. No sabía exactamente el por qué, pero era feliz, se sentía tan lleno de vida, notaba cada impacto de los rayos del sol atravesando su cuerpo, escuchando la hierba bailar al son de la brisa: ¨ ¡Gracias!” Gritó, dejando caer sus brazos a ambos lados, con sus ojos cerrados mirando al sol. Volvía a casa, era la única idea que habitaba en su cabeza a pesar de un último obstáculo en Wagram. Enseguida la agradable sensación del calor en su cara se vio interrumpida por un requiebro de su montura, para evitar al caballo que le precedía en la formación, 
 
    -Tranquilo amigo, le susurró a su animal al tiempo que le regalaba unas palmadas en su poderoso cuello. Dodek recuperó el trote del regimiento guiado suavemente por los dedos índices de Pawel tirando levemente de las riendas, lo justo para recordarle que volvían a compartir el camino de regreso al hogar, marcado por un sinfín de campos florecientes, hasta poder intuir en la lejanía las cumbres blancas de Los Alpes, que arrastradas por los vientos de guerra del sur  que iban rompiendo como grandes olas que provenía de las montañas y terminaban rompiendo en la orilla de sus pies en colinas; laderas;campos florecientes. 
 
    Se podía notar la tensión de la tropa ante la proximidad del campo de batalla, las bromas y canturreos se habían terminado. Por las noches siempre la misma promesa: ¨Si no vuelvo por favor entrégale esta carta a mi mujer... a mi madre, a mi padre, a mis hijos…¨ Eso, los pocos afortunados que sabían escribir. Para el resto se reducía a algo más simple: ¨Dile que los quiero¨.  
 
    -Pawel. ¿Podrías darle este crucifijo a mi mujer? Si no vuel… 
 
    -¡No lo digas! La volverás a ver. Créeme la volverás a ver. 
 
    -Y tú, ¿no tienes a nadie a quién desees que le entregue algo? Preguntó con temor a la respuesta, su camarada Olek.  
 
    - Ya no, mi querido amigo. 
 
     Un grito interrumpió la conversación, una tienda había comenzado a arder, cerca estaba una carreta con barriles de pólvora a la que le habían desenganchado sus caballos. Nadie se atrevía a acercarse por el peligro a una explosión a pesar de los lamentos que aún salían de debajo de aquella lona en llamas. Al parecer, un comandante francés había quedado enredado en ella y cuanto más intentaba escapar más se liaba esta alrededor de su cuerpo. 
 
    -¡No Pawel! ¡No puedes hacer nada por él! Lo habían intentado sujetar, sin éxito alguno pero, ¨ ya no le esperaba nadie¨. Era lo único que escuchaba entremezclado con su acelerada respiración. 
 
    ¡Agua!, gritaba Olek. Los franceses no entendían al polaco y aunque así hubiese sido nadie se habría jugado su vida antes de la batalla. Sacando su sable intentó rasgar la lona de la tienda, era casi imposible con el comandante francés moviéndose como un poseso por las quemaduras, hasta que el humo terminó dejándolo inconsciente, entonces Pawel pudo abrir un agujero en aquel duro tejido curtido por el barro y el Sol y, haciendo acopio de todas sus fuerzas tiró del francés; tiró todo lo que pudo de él, ante la mirada de todos¨ los valientes¨ que no arriesgarían su vida allí, pero si la perderían once días después en la batalla de Wagram. Para su suerte la carreta había terminado explotando convirtiendo una astilla en un proyectil que le desgarraría el muslo. Al día siguiente una figura de tez pálida, escasa talla y tímido flequillo, entraría en la tienda seguida de todo un séquito. Napoleón estaba deseoso de conocer al polaco responsable del heroico rescate de uno de sus más valiosos comandantes. 
 
    -¿Usted y yo no hemos coincidido anteriormente? 
 
    -Sí Sire, en La Batalla de Somosierra. 
 
    Mirando el estado de su herida, Napoleón comentó delante de sus oficiales: 
 
    -Capitán, empiezo a cuestionarme su deseo de permanecer vivo. O es usted un loco temerario o uno de los mayores valientes que haya tenido la suerte de conocer. Dígame una cosa, ¿por qué? 
 
    Al salir de la tienda el Emperador había dado órdenes precisas de que Pawel regresase a Polonia con el grado de comandante.  Unas semanas después a su llegada a Cracovia, el General Kaminski ya se había encargado de justificar su futuro cinco por cien de comisiones, comentando a todo el mundo que el mismísimo Napoleón Bonaparte había condecorado al hijo de Anatol Wozniak. La mayoría desconocía el nombre del héroe, pero… ¡qué más daba! Todos sabían de quien era hijo y todas las personas que eran algo o deseaban serlo en Cracovia querían felicitar personalmente al joven comandante, parasitando la efímera gloria del momento para beneficio propio, sin el inconveniente del precio de las heridas sufridas en su pierna y su corazón.  De esta manera se había organizado un comité de bienvenida en el Ayuntamiento con presencia de los más notables de aquella ciudad. Aún cojeando un poco Pawel entró en el salón regio para ser distinguido como hijo predilecto de la ciudad y para que las generaciones venideras tuviesen constancia del valor de los polacos El Consejo del Ayuntamiento de Cracovia había decidido erigir una estatua en su honor. Anatol nunca hubiese pensado que su estirpe, y él mismo, encontrasen más reconocimiento en la huida de su hijo alistándose en ejército que en el desempeño de la abogacía. Pero ahí estaban los hechos, como le gustaba afirmar en los juicios al viejo abogado: ¨ no siempre la línea recta es el camino mejor ni el más corto¨. Era una lección que le acababa de enseñar su hijo después de una vida en una única dirección. Quizás le reconocería al joven Wozniac que había sido valiente por haber dejado todo emprendiendo un nuevo camino; quizás aprovecharía la primera noche que Pawel volvía a pasar en casa para decírselo. Para ello Anatol le había dicho a Bogdana, su ama de llaves, que se quedase a dormir para prepararles su comida favorita, esa que cocinaba como nadie su mujer y cuya receta había dejado en herencia a Pawel, junto con todas sus joyas y una vivienda de tres plantas en el corazón de Cracovia. Todo, con la ilusión de que algún día una buena mujer lo compartiese con su hijo. Sin embargo, ahora mismo él daría todo eso y mucho más por compartir un solo segundo de esa noche con su querida madre. 
 
    Por fin había vuelto a casa, parecía que sus fantasmas convivían en paz; Anastazja, Marek, el éxito, el fracaso… Pero esa noche, todos se sentarían a cenar con él y su padre para poder decirles que siempre vivirían en su corazón y que en recuerdo a su memoria no desperdiciaría un día más de los que le quedasen de existencia. Eso sería lo que Pawel trataría de explicarle a su padre nuevamente desde la perspectiva que le había dado la guerra. El olor a los buenos tiempos era tan intenso, tan real, como la sonrisa de su madre después de toda una tarde elaborando la comida de los momentos especiales en los que se reunían los tres y, de tanto en tanto alguien invitado para compartir con ellos esa huella imperecedera en el tiempo. Cuando su padre determinaba quien debía ser el afortunado, Pawel sabía que a aquella mesa se sentaría una persona ¨gris¨, sin duda, algún gran conocedor de la historia y a buen seguro del derecho o la economía. Cuando era su madre quien lo determinaba, las veladas eran alegres y coloridas; sin duda alguna, un artista, incluso uno joven y desconocido. Pero sin duda también, alguien con la misma pasión por la vida que su madre. Esta noche, el invitado sería Pawel, en honor a ella, a Anastzja, a Marek, a la vida. Los agasajos de tanta gente desconocida parecían haber nublado su visión por un instante, alimentando su ego. Una pequeña siesta en su habitación con el intenso aroma del pasado cocinado a fuego lento le haría recordar quién era realmente, que por sus venas corría la sangre racional de su padre y la luz de su madre y que él, ya no deseaba más oscuridad en su vida. Se levantó y bajó a la cocina, la vio de espaldas cocinando, como siempre había sido, como siempre tendría que ser…Bogdana se giró para saludarle, y entonces, él sólo dijo” gracias”. Todo era una ilusión, una bonita ilusión… 
 
    Mientras la vieja ama de llaves hacía la cena, padre e hijo se volvieron a sentar en las dos butacas enfrente a la chimenea, esta vez en Agosto, ya sin el calor del fuego, ni de las palabras clavadas sin intención, retomando a la conversación inacabada de una noche de invierno. Anatol sirvió un vaso de vodka para Pawel y otro para él. Por primera vez le preguntó cómo se encontraba, aunque sonaba como un prólogo vacío que sólo tenía por fin la introducción de algo. Para el joven Wozniak, la pregunta tenía la entonación de un padre preocupado por su hijo. Era posible que esa fuese la forma de mostrar sus desvelos o que en ellos existiese una posible traba para los negocios de Aleksy con el ejército francés. 
 
     Pawel debía reponerse lo antes posible para poder cerrar un acuerdo millonario del que estaba ya casi todo hecho a excepción de lo fundamental: Aleksy ya disponía de los proveedores, el General Kaminski disponía del beneplácito de un homólogo francés responsable de parte de la logística y Anatol ya había resuelto como hacer que el riesgo de esta inversión se minimizase lo más posible. Ahora, únicamente quedaba que Pawel fuese la carta de presentación que unificase los intereses de generales, coroneles, comandantes, soldados, empresarios y políticos franceses, haciendo que Napoléon Bonaparte lo recibiese en una audiencia pública en la que le mostraría cómo podría volver a resultarle de utilidad a él y a los intereses de su padre. 
 
     Era triste, pero el pequeño Anatol, antes de convertirse en el ¨Gran Anatol Wozniak¨ no se relacionaba con las personas por la utilidad que podían presentar para algún propósito, hasta que el recto camino marcado por su familia le enseñó a no perder el tiempo con aquellos de los que no sacaría nada más que su amistad. Y ahora, se encontraba haciendo lo que había hecho casi toda su vida de forma instintivamente automática, pero esta vez con su propio hijo, ése por el que fingía desvelo y del que había conseguido más reconocimiento para el apellido Wozniak. 
 
    Durante la tertulia previa a la cena, Anatol le rogó que le contase con todo detalle cómo había sido el asedio a las tropas españolas en Somosierra. A pesar de que ya lo había escuchado de boca del General Kaminski, quería entender qué era lo que impulsaba a un hombre a olvidarse del valor de su propia vida en un momento dado. Pawel estaba un poco hastiado de que todos se empeñasen en hacerle revivir el olor de la muerte, de la sangre mezclada con el barro, para después, formular estériles preguntas en su incapacidad para entender si su arrojo era el resultado de su desesperación o de la valentía que él había ocultado siempre detrás de los libros.  
 
    Transcurrido un buen rato, Anatol insistía en si Napoleón era tan huraño como decían y si su ambición era fruto de su escasa talla. Justo cuando parecía no tener más respuestas para la curiosidad de su padre sonó la campanilla de la puerta.  Bogdana abandonó por un momento la cocina para dirigirse a la entrada. Pawel estaba perplejo, parecía ¨deja vu ¨: su comida favorita; un invitado sorpresa, como había sido siempre en el pasado y Bogdana anunciando el nombre del desconocido. Hubiese sido como siempre de estar su madre presente y de haber sido ella la que eligiese al invitado… 
 
    -Señor Wozniak, el Señor Aleksy Semioski ha llegado.  
 
    -Pase, pase por favor Aleksy, le estábamos esperando para comenzar la cena. Hijo, este es mi invitado sorpresa esta noche. No era ¨gris¨, era ¨negro¨, pensó Pawel, mientras su ánimo se transformaba en un profundo pozo en el que desaparecía toda esperanza. 
 
    -¡Cuánto me alegro de volver a verte Pawel! Quien me iba a decir cuando nos despedimos una lluviosa noche de invierno a la salida de una taberna que cambiarías la pluma por el sable con tales hazañas. No tengo palabras. 
 
    -Yo también me alegro de estar de vuelta y poder contarlo. No obstante las fuerzas todavía no me acompañan del todo, respondió con cierta añoranza Pawel. 
 
    -¡Fantástico Bogdana! El olor que en la calle anticipaba su comida sin duda estaba a la altura del magnífico aspecto de esta delicatesen. 
 
    -Muchas gracias Señor Semieoski, siempre es un placer cocinar para usted y los Señores Wozniak.  Lentamente se retiró a la cocina, arrastrando sus años y sus cansados pies. 
 
    -Padre, bendiga estos alimentos en honor de los que ya no pueden compartir esta mesa con nosotros. 
 
    En ese momento Pawel agachó la cabeza ocultando sus ojos vidriosos. Unas bonitas palabras de Anatol casi habían conseguido emocionar al propio Aleksy, aunque únicamente había sido un leve rastro de la humanidad que algún día había habitado en el corazón de su padre, cuestión esta que quedó demostrada inmediatamente al entrar sin preámbulos a la carga como un lancero a por su adversario, aunque en esta caso fuese más exacto hablar de víctima. 
 
     Incluso para Anatol excedía las más mínimas normas de cortesía de cualquier comensal en una casa ajena y por ese motivo, seriamente contrariado, se esforzó por reconducir la conversación preguntándole al respecto de su mujer, Irenka. Un segundo, un simple balanceo del péndulo del carrillón del salón, fue lo que Aleksy tardó en recomponerse de la incómoda pregunta, para continuar como un toro hacia el color rojo de la sangre con la que su pólvora y suministros podrían terminar tiñendo la blanca estepa rusa. Finalmente ante la imposibilidad de interponerse en el ansia de su invitado el viejo Wozniak se rindió, poniendo al pie de los caballos de la insaciable ambición del empresario a su propio hijo. 
 
    -Debo suponer que tu padre ya te habrá puesto en antecedentes del proyecto que ya tenemos casi finalizado. Es algo que ayudará a Polonia a conseguir su tan ansiada libertad. Eso por lo que has luchado de forma tan encomiable, y por lo que casi pierdes tu vida.  
 
    Aleksy escuchaba sus propias palabras como si fuese un espectador impaciente por el desenlace del mismo. 
 
    Pawel quedó perplejo, al igual que Aleksy. Anatol no le había dicho nada a su hijo, piedra angular de aquel negocio por el cual ya había apostado una cantidad ingente de dinero. No cabía duda; Anatol era tan miserable como su socio, pero a éste al menos no le faltaba la valentía de reconocerlo y mancharse las manos cuando las circunstancia lo requerían, muy al contrario del prestigioso abogado que siempre había conseguido que otros hiciesen el trabajo sucio por él, hasta este preciso momento en el que ya no había nadie entre él y su hijo Pawel. Antaño era capaz de manipular a su mujer para reconducir al pequeño Wozniak en el sentido que su criterio lo consideraba, pero ahora estaba solo, frente a frente con la imagen de sí mismo y por más que no le gustase lo que veía reflejado en el espejo, resultaba imposible poder escapar de ella. 
 
    -Padre, ¿me puede explicar qué negocio es al que se refiere Aleksy y qué es lo tengo que ver con él? La cara de Pawel mostraba la desilusión de un niño al que le han roto un sueño. Comenzaba a creer que otra vida era posible y en ella debía estar incluido su padre para poder alcanzar la paz de sus batallas. Balbuceando ¨El Gran Wozniak ¨ se esforzó por responder de la manera menos dolorosa. 
 
    -Hijo, hubiese querido decírtelo antes, pero desgraciadamente no he dispuesto del momento ni el lugar adecuados para hacerlo. Tu fama ha conseguido que me haya resultado imposible. El discurso de Anatol, casi tartamudeando, puso todavía más nervioso a Pawel; nunca había visto que a su padre le fallase su arma predilecta, las palabras.  
 
    -Está claro que el Señor Siemowski tiene mucho interés en que me expliques ese negocio. De manera que ya disponemos del momento y el lugar. Ahora sólo falta saber para qué resulto de interés en él, inquirió Pawel dolido por haber sido tratado como el invitado ¨gris ¨ del que se espera algo a cambio de una comida. La tristeza y la luz con la que confiaba iluminar aquella estancia en recuerdo de su madre se estaba extinguiendo nuevamente. El resentimiento y el cansancio de una lucha en pos de una vida en la que la pasión venciese a la razón comenzaban a hacer mella en él. Sentía como se iba hundiendo en el río de su infancia, boca arriba con sus brazos en cruz, como si poco a poco su cuerpo dejase de flotar precipitándose al fondo arrastrado por la corriente que no había podido vencer. 
 
    - ¡Bueno! Dijo Aleksy, evitando más demora en la exposición.  Me temo que debo ser yo quien te lo aclare Pawel, afirmó de forma resuelta el impaciente empresario, con su mano derecha sosteniendo verticalmente el tenedor con su mango apoyado sobre la mesa, a modo de lanza, símbolo inequívoco de su agresividad. Con todo lujo de detalles, Aleksy aclaró la naturaleza del futuro negocio, en un interminable monólogo del cual había estado ausente Pawel, después de un giro completo de la manecilla más larga del carrillón.  
 
    ¿Contamos con tu ayuda para construir una Polonia mejor?, concluyó Siemioswki después de una hora de exposición. 
 
    Al escuchar esta pregunta Pawel retornó de su abstracción con sentimientos encontrados. 
 
    -Me alegra mucho, su ¨sinceridad¨ Aleksy, porque me brinda la ocasión de manifestarme en los mismos términos. Respondió de forma tajante el joven comandante. 
 
    -¡Perfecto Pawel! ¡Sinceridad es lo que necesitamos para llevar a buen puerto esta empresa! 
 
    Anatol había enmudecido y se encontraba aterrorizado por la respuesta que su hijo le pudiese dar a Aleksy. 
 
    -Mi muy estimado Siemowski. ¿Qué Polonia es la que quiere ayudar a construir? ¿Aquella en la que sus cimientos se asienten sobre los cuerpos envueltos en banderas de diferentes países, para su único beneficio personal bajo el pretexto de la expulsión del invasor? ¿Para eso me necesita? Le creía más astuto. Usted ha comprado y vendido todo en esta vida, hasta su propia alma ¡Pues siga haciendo lo mismo! ¡Para esto no me necesita a mí! 
 
    -¡Hijo, por favor no es todo tan simple!  
 
    -Sí que lo es padre. Creía que usted me lo había enseñado. Siempre hay una justificación para hacer enmudecer nuestra conciencia. 
 
    -¡Muy bien Pawel! Te crees en situación de darnos clases de moralidad cuando tú has dispuesto de todo, incluso desde antes de nacer. Te has preguntado alguna vez, ¿por qué tú? y ¿cómo han conseguido esa vida acomodada tus padres y antes tus abuelos y los abuelos de ellos…? Yo no he tenido esa suerte y te puedo asegurar que cuando tienes que luchar por ella las líneas de la moral no se definen con tanta claridad como tú pretendes. ¿Qué hay de malo que nuestros intereses puedan coincidir con los de Polonia? Seguro que es más conveniente que puedas dormir plácidamente por las noches aunque ello suponga que el invasor siga desangrando a nuestra nación. Aleksy se levantó de la mesa airado y se despidió de la misma forma que había llegado; por sorpresa. 
 
    -¡Qué has hecho Pawel! ¿Sabes lo importante que podría ser esto?   
 
    Desde el extremo de la mesa Anatol pronunciaba estas palabras con su cabeza entre las manos, sin la valentía suficiente para decírselo a su hijo mirándole a la cara. 
 
    -Lo siento padre, siento que nuestra conciencia pueda tener un precio, pero usted no ha tenido a ningún camarada en sus brazos con el terror de la muerte en sus ojos mientras se desangraba por gente como Siemioski, que envían a los demás a luchar sus guerras bajo falsos argumentos de patriotismo, con el único fin de hacerse más ricos y poderosos. Lo siento… 
 
    Pawel se levantó y rodeando la gran mesa se acercó a su padre y depositando una mano sobre su hombro le dijo que le agradecía todo lo que le había dado y enseñado en la vida, que sin eso no sería quien era ahora. Anatol no respondió, siguió viendo como de los delicados tallos bordados en el mantel florecían pétalos de formas dispares. 
 
    -Eres igual que ella. Siempre la quise y siempre la querré porque brillaba más que mil soles, ella brillaba en medio de nuestras tristes vidas…  
 
    -Lo sé padre, yo también a madre. 
 
    Bogdana apareció con el postre, para encontrarse una mesa con un único comensal derrotado y otro saliendo por la puerta en busca de una respuesta que no terminaba de encontrar. 
 
    Al salir el sol Pawel había tomado la decisión de ir a visitar a los padres de Marek a Varsovia para contarles la suerte que había tenido al compartir ese breve tiempo de guerra con él. Antes de partir su padre le rogó que recapacitase; la presión de Aleksy podía llegar a ser muy persuasiva cuando se lo proponía, especialmente cuando la otra parte tuviese algo que perder, aunque no era el caso de Pawel que ya lo había perdió todo, incluso a su padre. No hubo promesas de ningún tipo, un simple ¨lo pensaré” fue la respuesta. 
 
    Aún con las molestias de la herida en su pierna emprendió camino hacia Varsovia con la ilusión de revivir a su amigo en los recuerdos de sus padres. Los días de viaje se hicieron largos y las noches en las postas en las que compartía cama, habitualmente, con las chinches, demasiado duras. 
 
    En el quejumbroso carruaje compartían viaje una preciosa mujer y su padre, de vuelta a casa después de haber acompañado a su abuela en sus últimos momentos, en los que habían conseguido cambiar el testamento en su favor; un jovencísimo seminarista que no dejaba de rezar y un médico viejo y decrépito y su jovencísima mujer. No eran gente especialmente locuaz, y aun así, lo poco que hablaban se reducía a cuestiones carentes de interés para Pawel. Tan solo el crujido de la madera y las ballestas del carruaje, con la letanía de fondo del seminarista, constituían los sonidos dentro de aquel polvoriento carruaje con sus interminables botes sorteando las piedras y los baches de un camino de casi trescientos kilómetros, un camino eterno a los vertiginosos catorce kilómetros por hora, con picos de dieciséis cuando la posta les regalaba unos raudos caballos y el terreno ayudaba con llanuras y cuestas abajo. Al final del cuarto día pudieron ver las primeras casas de los suburbios de la capital. Para Pawel era un trayecto conocido por la infinidad de veces que en representación de los clientes de su padre se había tenido que desplazar a esta ciudad. Nunca había tenido la suerte de haberlo hecho por placer y, por desgracia esta vez no sería una excepción, a pesar de que lo que iba hacer era algo desinteresado y generoso, sabía que traería dolorosos recuerdos para él y para los padres de Marek, pero también constituiría una pequeña ofrenda a los que le dieron la vida a su inolvidable amigo. 
 
    Una vez llegaron a su última posta todos los pasajeros se despidieron cortésmente, llevándose consigo sus historias y sus mentiras. Por suerte para Pawel el seminarista se dirigía muy cerca de la dirección que había puesto Marek en la carta que ahora llevaba su amigo. Al ir avanzando por las tumultuosas calles Pawel pudo comprobar que la primera impresión acerca de aquel escuálido seminarista había sido errónea, se trataba de un joven culto y convencido de poder hacer algo por sus semejantes guiado por la misericordia de su dios. Éste se desplazaba al orfanato donde había sido criado, en el que cada vez había más niños que no llegarían a acordarse de su padre debido a la guerra. En las familias donde había más de un hermano y sólo una madre, el hijo pequeño, el que no era productivo, se entregaba al orfanato, como si de una amputación se tratase para salvar el resto del cuerpo. Por este motivo aquel joven le había sido dispensado un permiso para abandonar temporalmente su formación en el seminario. Por su parte Pawel le contó que él también se encontraba allí por los efectos de la guerra. 
 
    -Ha sido un placer conocerte Pawel. Tu destino está en la segunda bocacalle, un poco después de la panadería que ves al fondo ¡Qué Dios te acompañe! 
 
    -Gracias Jarek. ¡Qué tu dios te acompañe a ti también! El joven seminarista ya había percibido el escepticismo que habitaba en las palabras de su acompañante durante los días de viaje, por eso le dedico una amable sonrisa y desapareció en dirección a la que había sido su casa. Pawel inspiró hondo y agarrando con fuerza la talla de Aleska comenzó a caminar, cada paso que iba dando le recordaba algún momento con su camarada, sin embargo el primero fue el día de su muerte, aún lo podía ver rendido definitivamente después de una lucha extenuante por su vida y por el amor de Amelíe. 
 
    -¡Eh, mire por donde va! Le dijo el fornido propietario de la panadería, con el cual había tropezado, en medio de su abstracción. 
 
    Torció en la bocacalle, al fondo había una casa con multitud de flores adornando los cinco escalones de su entrada. Era la única que rebosaba colorido y vida rodeada del gris de la piedra de las viviendas colindantes oscurecida por los años. Sabía que era esa, aún no podía ver el número sobre su puerta, pero seguro que era esa la casa de Marek. La personalidad de su amigo debía haber sido transmitida por alguien, alguien que aún seguía brillando más que su entorno. Antes de traspasar el número 37 tenía el pleno convencimiento de que había merecido la pena el viaje, más allá del deber de un camarada.  
 
    -Buenos días ¿Le puedo ayudar en algo? Era igual que él, era su padre: un hombre fuerte, alto, poderoso, con la mirada afable de aquel en el que el rencor y la venganza no había conseguido dejar huella. Su frente estaba libre de las arrugas de la ira contenida, tan solo unos tenues surcos superficiales recordaban el tiempo de lo vivido. 
 
    -Soy Pawel Wozniak. He tenido el honor de ser amigo y camarada de su hijo en El Regimiento de Lanceros. Su voz se quebraba al ¨volver a ver a Marek ¨enfrente de él, sobre sus dos piernas y con el aspecto que le hubiese deparado su futuro, viviendo en una casa con flores y Amelíe. El padre de Marek al darse cuenta lo agarró con su todavía poderoso brazo y lo acompaño al interior de la casa. 
 
    -Por favor Pawel, siéntate, voy a avisar a mi mujer.  
 
    -Gracias por venir, le dijo una mujer aún atractiva a pesar de los años. Con lágrimas en los ojos lo abrazó como si fuese su hijo durante un largo rato. Para Lilka fue el espejismo de recobrar a un hijo. Para Pawel fue el espejismo de recobrar a una madre. Podrían haber estado así toda la vida, protegiéndose de todo lo que no habían podido protegerse el uno al otro en un abrazo perpetuo. Finalmente Lilka cogió un pañuelo para enjugarse las lágrimas. 
 
    -Me gustaría que antes de entregarles esta carta que me dio Marek para ustedes, supiesen lo excepcional que era su hijo. Como amigo me enseño el significado de las palabras tolerancia y generosidad; como camarada, no he conocido en todos los tristes campos de batalla que haya tenido la desgracia de pisar a nadie tan valeroso y justo. Marek siempre estará conmigo. 
 
    -Gracias Pawel, dijo Lech, con voz absolutamente quebrada. No fue capaz de pronunciar ninguna palabra más, al igual que su mujer. 
 
    -Tengan, parte de su hijo seguirá vivo en esta carta.  
 
    Sentados en el sofá, juntos como habían estado toda su vida, Lech y Lilka, intentaron escuchar la voz de su hijo en aquellos renglones que debían proteger de las lágrimas. 
 
    Madre, padre: 
 
    Estoy muy feliz por haber disfrutado de una vida plena, de haber compartido mi vida con ustedes, de haber tenido a los mejores amigos a mi lado. He sido fiel a mí mismo y no he perdido el tiempo arrepintiéndome de aquello que no he hecho. No he deseado mal, ni me he sentido en la posición para juzgar a nadie. Todo lo que soy, todo lo que he sido es el reflejo de sus cuidados y de su amor. Por más vidas que viva, por más mundos en los que nos podamos volver a encontrar nunca, las palabras Padre y Madre tendrán más sentido. 
 
    Siempre les he querido y nunca les dejaré de querer.  Confío en que El Señor me dé la oportunidad de decírselo. Si no es así no lloren por mí. 
 
       Su hijo Marek.  
 
      
 
      
 
    Un silencio eterno envolvió aquel salón. Lech tuvo que abandonar por un momento a su mujer, destrozado por el dolor de lo perdido y la alegría de todo lo dado, para recluirse desconsoladamente en su habitación y abrazarse al retrato que tenía de su hijo montado en su caballo.  
 
    Lilka ante su aparente fragilidad poseía mayor templanza que su marido y a pesar de las lágrimas vertidas, reunió el valor suficiente para preguntarle a Pawel cómo había muerto Marek y si había sufrido. Conteniendo su necesidad de compartir todo el dolor acumulado por aquella larga y dolorosa despedida de su amigo, terminó por decirle que no había tenido tiempo a sufrir al ser alcanzado por el fuego enemigo mientras intentaba salvar a un camarada atrapado en el suelo por su propio caballo. Lilka suspiró tras tantos meses de incertidumbre por su pequeño, ahora sabía que había partido como había vivido, sin dejar de entregarse a la vida en cada latido de su corazón. 
 
    Una vez Lech pudo recomponer sus emociones retornó al salón en el que no dejaba de ver en Pawel un eco de sus propio hijo, un espejismo al que se aferraba para no reconocer lo que no había sido capaz de reconocer desde el momento que tuvo conocimiento de la muerte de sus hijo; que ya no estaría con él nunca más. 
 
    El tiempo fue pasando con infinidad de preguntas acerca de Marek a las que su amigo iba respondiendo con todo lujo de detalles, siempre que estos no produjesen más aflicción. Cuantas más anécdotas contaba, más necesitaba decirles que había otra persona que al igual que ellos estaría toda la vida esperando su regreso. Justo cuando ya parecía rendirse y estar decidido compartir el peso de ese secreto, Lilka le dijo que la muerte lo robaba todo, la vida presente y futura; unos nietos de los que disfrutar, una nuera de la que hacerse cómplice, historias contadas de padres a hijos… Todo eso desaparecía mucho antes de haber existido, haciendo que el rastro de su hijo, el de de ellos mismos, desapareciese como si nunca hubiesen existido, arrastrados como las cenizas por el viento. 
 
    -Seguro que tú eres más afortunado. ¿Hay alguien esperando por ti? Preguntó de manera tierna, como sólo una madre lo hace. 
 
    Pawel intentaba resistir más, demasiados sentimientos queriendo escapar a las cadenas de la razón se agolparon en su garganta, haciendo que lo no dicho expresase su soledad mejor que mil palabras. Lilka le acarició el pelo como siempre lo había hecho con su hijo en los momentos que éste necesitaba encontrar la protección de sus padres para volver a luchar contra sus miedos y derrotarlos. Pawel no se había podido imaginar ese escenario al partir de Cracovia. Se encontraba escenificando la vida de otro y, para su desconcierto este engaño le reconfortaba tanto a él como a los padres de Marek. Cada uno tenía parte de lo que necesitaba el otro, y juntos, como piezas de un puzle formaban un todo irreal.  
 
    Llegó la noche y con ella el momento de la despedida, Pawel tenía la intención de dormir en el hotel donde siempre se alojaba cuando iba a Varsovia, aunque todo quedó en una mera intención. La insistencia de Lech fue tan rotunda que el joven Wozniak no encontró fuerza ni argumentos para no continuar ¨siendo ¨ Marek. En la cena parecía invadirles cierto aire de felicidad a todos, como en una reunión familiar tras un reencuentro, ya no pronunciaban el nombre de su hijo, simplemente comentaban cuestiones cotidianas que no ahondasen en las heridas del recuerdo, simplemente dejaban que el tiempo se deslizase sin más necesidad que la de la mutua compañía. 
 
    -¿Es tu intención continuar en el ejército?  
 
    -No, definitivamente no. Mi pierna derecha me impide casi caminar y mucho menos montar a caballo. Contestó a la pregunta de Lech, evitando el motivo fundamental. 
 
    -En cualquier caso seguro que tendrás un buen porvenir esperándote como abogado. Observó cariñosamente Lilka. 
 
    -Supongo que sí. 
 
    -No pareces muy convencido, ni tus palabras ni tu cara parecen querer decir que sí. Las madres nos damos cuenta en seguida de esos detalles. 
 
    Lilka era consciente de que había incumplido las normas de aquella interpretación al pronunciar la palabra madre. Para evitar su desconcierto se levantó a por más pan, al tiempo que Pawel salvaba ese tenso momento contestando que aún se encontraba un poco confuso para saber lo que deseaba hacer de ahora en adelante, no obstante lo que si tenía claro es que necesitaba un tiempo de descanso debido a todas las batallas ganadas y perdidas desde su partida para España.  
 
    Al final de la cena Pawel aceptó de buen grado quedarse a dormir en aquella casa, pensar en tener que desplazarse al hotel después de la abundante comida y los kilómetros acumulados del viaje se le antojaban de toda forma imposible. Así que sin resistirse esta vez al ofrecimiento, ocupó la habitación de Marek, que pareció cobrar vida una vez Lilka le deseó buenas noches, como siempre lo había hecho con su hijo. En ese momento Pawel pudo notar la compañía de su amigo, todo en ese cuarto reflejaba su personalidad: la gran ventana que no permitía ocultar nada, la base de su firme fe encima de la mesilla en forma de una biblia, los innumerables retratos de él y su inseparable Aleska y unas flores secas atadas por un cinta de terciopelo azul recuerdo de algún baile de primavera hacía mucho tiempo. 
 
    -Aquí estamos nuevamente, juntos los dos. Mañana te dejaré cabalgar nuevamente, pero esta vez sin mí. Debo dejarte libre y tú debes dejarme libre a mí. Engullido por un colchón bien mullido de lana se fue precipitando a las entrañas de este hasta quedarse profundamente dormido, custodiado por la talla de Aleska que había depositado encima de la biblia. 
 
    Los gritos de los niños jugando en la calle le despertaron sobresaltado sin saber qué hora era, aunque estaba claro que más tarde de lo que él hubiese deseado. Se apresuró a vestirse, avergonzado por su tardanza y la imagen que ello pudiese producir en los padres de Marek, que ya se encontraban levantados desde hacía tres horas, esperando en el salón con el anhelo de disponer de la presencia de Pawel durante un poco más antes de precipitarse nuevamente en el silencio solamente roto por los colores de las flores que se descolgaban por las escaleras de la entrada. 
 
    Al abrir la puerta del dormitorio se giró por última vez hacia la talla de Aleska ¨ hasta luego amigo, no dejes de cabalgar¨, y comenzó a bajar las escaleras con cuidado por su pierna y su cuerpo todavía aletargado. Al oír el crujir de alguno de los escalones, Lech se levantó del sofá como empujado por un resorte, no pudo evitar dirigirse hacia aquel sonido, pensando que todo había sido una pesadilla, que nada había cambiado, que si lo deseaba con toda su fuerza vería aparecer a Marek. A medida que él llegaba al comienzo de las escaleras el cuerpo de Pawel se iba haciendo más visible: primero las botas, después el pantalón, hasta que la baja altura del techo descubrió el rostro del que no era su hijo, pero le había regalado un día con él. 
 
    Nuevamente a catorce vertiginosos kilómetros por hora retornó a Cracovia, compartiendo cama con chinches y silencio con un par de comerciantes de telas y dos señoritas con facilidad para las relaciones sociales, empeñadas en cuidar de los sueños de Pawel. Sabía que tan pronto como cruzase la puerta de la que siempre había considerado su casa, se encontraría con la incomprensión y la recriminación paterna en contraste con todo lo vivido unos días antes en Varsovia. Quizás por esa razón decidió esconderse en el único lugar en donde no se sentía juzgado ni temeroso de las recriminaciones. 
 
    Un diecisiete de septiembre Filandia pasaría a formar parte de Rusia; Amelíe sería obligada por su padre a anunciar su matrimonio en Mont de Marsant a principios de febrero y Pawel estaría de vuelta en Varsovia, en las mismas circunstancias que había dejado a pesar ¨del viaje a junto de su amigo Marek¨. 
 
     -Buenas tardes caballero. Le dijo una sonrisa con cuatro dientes negros a punto de derrumbarse. 
 
    -Buenas tardes, respondió Pawel, atónito por la felicidad que manifestaba aquel infeliz ¿Dónde residiría el origen de su sonrisa?: ¿en la ignorancia?, ¿en no ansiar lo que no podía alcanzar?, ¿en la paz consigo mismo…? ¡Cómo podía disponer del valor de enfrentarse a sus miserias con esa expresión de felicidad! 
 
    -Lo siento, debo volver recordarle que el cementerio cerrará dentro de una hora. Esta frase reconfortó a Pawel. Algunos eran reconocidos por los taberneros, haciendo que en una mesa tras un vaso de vodka se transformase en su hogar. En el caso del joven Wozniak el ser reconocido por un enterrador suponía estar en suelo sagrado, allá donde el mal no le podía hacer mella y donde gran parte de él mismo yacía acompañado para siempre por Anastazja. Sentado a su lado comenzó a decirle lo duro que había sido enfrentarse al dolor de los padres de Marek, y como por un instante estuvo a punto de encarnar el deseo de Lech y Lilka; a decirle lo duro que era escuchar únicamente el sonido de sus palabras esperando alguna señal que mostrase que ella seguía de alguna forma con él. Pero sobre todo, le dijo que ya sólo habitaría en su recuerdo, porque la ciudad de Cracovia sólo le había dado la efímera felicidad del tiempo con Anastazja, y el eterno dolor de las miserias humanas. 
 
    AMELIE 
 
      
 
    Un par de meses después de esta reunión Pawel decidía abandonar Cracovia. Había vendido su alma por la paz de otros inocentes que reemprendían sus vidas en un colegio con las ropas nuevas de un pequeño comercio de telas, en el que la sonrisa de Ewa, su propietaria, siempre recibía a sus clientes. Las rosas del jardín de Anatol habían muerto como la esperanza de su hijo. Un abrazo, la certeza de que el tiempo de su padre no sería suficiente para el reencuentro y unas lágrimas, sellaron la despedida. Tan solo le quedaba hacer otra cosa por los demás, había alguien en Bayona que seguía esperando a aquel que le había cambiado la vida a Pawel mostrándole el doloroso camino de la generosidad. 
 
    El día de la partida el cielo estaba pintado del gris plateado que refleja la luz del sol en los frágiles cristales de nieve protegidos por el ¨algodón¨ de las nubes, para evitar así que las perfectas formas de los copos no se rompiesen antes de tapizar de blanco el mármol de la tumba de Anastazja. Pawel no sabía si volvería algún día, únicamente ella era el último lazo con Cracovia, no dejaba nada más por lo que mereciese la pena retornar. Nada había sido como su joven corazón le había augurado cuando partió a lomos de su caballo, creyendo que los sables podrían cambiar el mundo mejor que las plumas. Había necesitado sufrir lo suficiente para darse cuenta que las plumas eran las que dirigían las batallas y el mundo, valiéndose de las espadas empuñadas por la ingenuidad de las gentes: ¨ Adiós mi amada Anastazja. Eres lo único bueno que ha habido en mí¨. 
 
    El viaje a Bayona se le hizo conocido, era como recordar parte de un tiempo de ilusiones compartidas con Marek, aunque ahora su pierna no le permitiese aguantar mucho tiempo sobre una montura y tuviese que compartir asiento durante días con diferentes gentes, carruajes e idiomas, siempre acompañados por el frío y el recuerdo de la sonrisa y los comentarios de su camarada Marek, en cada pueblo o cruce del camino, en cada catedral, que ya sólo significaba un impresionante ejercicio de arquitectura. A pesar de lo bueno y lo malo de ese largo viaje no tenía claro lo que se encontraría en Bayona, si es que conseguía encontrar algo.  Y de tener suerte, prefería constatar como un observador en la distancia que Amelíe había volado de la jaula generosamente abierta por Marek, para darle la libertad de una vida con alguien que la amase tanto como lo había hecho él durante aquellos pocos días. 
 
    A la altura de Burdeos, después de haber cruzado casi toda Europa, Pawel se preguntó por primera vez qué haría después. Hasta ese momento la necesidad de escapar de todo lo ocurrido en Cracovia le supuso un alivio: caminar; caminar: únicamente caminado se alejaba de sus miedos y se acercaba a la soledad de un extranjero. Estuviese donde estuviese, se encontraba solo, sin escuchar su lengua, sin la comida de Bogdana, sin el río de su infancia… ¿Sería siempre así a partir de ahora? ¿Retornaría una vez más? No se imaginaba escapando en pos de un lugar que seguramente no existiese, donde el presente fuese la única conjugación de su vida. Haciendo un esfuerzo por olvidarse de estos pensamientos se concentró en todo lo mencionado por Marek sobre Amelíe, todo lo que le proporcionase una pista para poder encontrarla.  
 
    La última noche antes de llegar a Bayona los nervios no le permitieron dormir, se imaginó lo que pudo haber sentido su camarada con la cercanía de esa ciudad y con la misma incertidumbre de un posible encuentro. Casi se sentía culpable porque su corazón volviese a latir con la ilusión de asegurarse el bienestar de Amelíe, y a ser posible, de forma anónima para que ella pudiese continuar su vida, tal y como había decidido Marek la noche en que las cenizas de las cartas para Amelíe volaron hacia las estrellas impulsadas por las llamas del amor que se estaba consumiendo por la fatal gangrena. 
 
    Los cascos del carruaje sonaban contundentes contra los adoquines de la Avenida Henri Grenet anticipando la cercanía de su destino. El río L´ Adour pasaba bajo sus pies mientras se adentraban en las calles de Bayona. Un ¨ ¡sooo!¨ del cochero marcó el fin de muchos días de viaje. Ya había llegado ¿Y ahora, qué? ¿Por dónde empezar? Lo mejor sería hacerse con un alojamiento, al fin y al cabo desconocía cuánto tiempo le llevaría encontrar a una joven de cabellos negros en medio de cientos de jóvenes de cabellos negros. Por lo menos su dominio del francés le supondría una gran ayuda, le costaba imaginarse esta empresa en un lugar donde no pudiese entender a sus gentes.  
 
    La única pista que tenía Pawel, al margen de la descripción de Amelíe, era la posibilidad de que las provisiones que conseguían furtivamente con la ayuda de la noche fuesen vendidas en alguna tienda. No era fácil, con la cantidad de comercios que había en esa próspera ciudad. Pero eso debería esperar a la luz de un nuevo día que no terminaba de llegar con las voces de borrachos cantando de vuelta a casa y los jadeos fingidos de dos ¨damas¨ que tuvieron a bien acompañar toda la noche a un rico comerciante de avanzada edad y apetito sexual que, para la desgracia de Pawel se encontraba en la habitación de al lado. Todas estas circunstancias le sirvieron para establecer un plan de búsqueda. Primero debía conseguir que en el hotel le pudiesen informar de lugares donde vendiesen mercancía de estraperlo. Ese sería su primer objetivo, y en el caso de no obtener los resultados esperados tendría que intentarlo con la ingente cantidad de pequeños negocios de Bayona. Cuando las escandalosas damas dieron por satisfechas las necesidades primarias de su anfitrión, Pawel consiguió conciliar un sueño en el que veía claramente a una triste Amelíe en una casa blanca con contras granates.  Puede que se tratase de la falsa creación de su inconsciente o de algún mensaje de su amigo, pero en cualquier caso, esa ilusión le provocó gran angustia. Hasta que el recuperado inquilino de la estancia contigua requirió de nuevo los cuidados de aquellas almas caritativas. Fue entonces, en su desesperación, cuando Pawel se percató de que su búsqueda debía comenzar por los barrios menos acomodados. Estaba claro que si un padre y una hija iban recogiendo los excedentes de un ejército a lo largo de su camino hacia la contienda, o bien estaban faltos de recursos o bien su padre era un avaro miserable. 
 
    Un portazo y unas risas volvieron a despertar al agotado abogado. Miró su reloj, eran ya las diez y cuarto. La noche se le había hecho eterna y el sueño insuficiente, como las necesidades de Gerard: ¡Así, así Gerad! ¡No pares, Gerad! Retumbaba aún en la cabeza del infortunado vecino de habitación. 
 
    Una vez listo para comenzar sus pesquisas, y después de haber convencido al recepcionista de que no era ningún inspector  y, que éste, tras un módico precio, le facilitase el nombre de algunos de los comercios de estraperlo, se dirigió a las afueras de la ciudad donde un hombre ofensivamente obeso de altura sobrenatural, le atendió con excesivos reparos por lo poco frecuente de su acento. No obstante, el dinero siempre le ayudaba a hacer buenos amigos, de tal manera que el gigante le facilitó un listado de las tiendas que él conocía que tuviesen que ver con una joven de melena negra rizada y ojos oscuros. Todo, bajo el alegato de reencontrarse con su amor, Amelíe. Otro tugurio, otro personaje desconfiadamente siniestro con un garfio por mano, perdida ésta en un ajuste de cuentas durante una reyerta por unas barricas de vino, que ni con dinero ni sin él le facilitó pista alguna. Se estaba haciendo tarde y los desplazamientos en una ciudad desconocida y sin la comprensión de todos los sutiles matices de una lengua al dirigirse a personajes reservados, no le facilitaban su tarea. En este último comercio regentado por una señora de edad indefinida, en el que la mercancía estaba expuesta con la misma exuberancia que aquellos enormes pechos vencidos más por disfrute de otros que por el paso de los años, le dijo que conocía dos locales en los que le parecía recordar la presencia de alguna chica que obedecía a las características de Amelíe. Lo malo es que deberían quedar para el día siguiente.  
 
    Al llegar al hotel el ahora solícito recepcionista le dijo que de cena había pato con habas, que si lo deseaba le podían ir preparando una mesa. Pawel derrotado por el hambre y el cansancio accedió al instante. A pesar de que no solía beber con frecuencia no se pudo resistir a la insistencia de probar un vino de la ciudad cercana de Mont de Marsant. ¡Qué recuerdos! El buen Pascal orgulloso de su burdeos, compartiéndolo con él y con Marek. Al final el suave y afrutado caldo cuidó de los sueños de Pawel, impasible, esta vez, durante toda la noche a las facultades amatorias del viejo Gerard. 
 
    Los dos locales en los que había sendas chicas resultaron no ser lo que esperaba. Después de tres agotadores días de búsqueda ya no quedaban más tiendas que las del centro de Bayona y, no eran pocas: ¨Seguro que debes estar riéndote de mí desesperación. Hasta mañana Marek. Lo conseguiré¨, dijo Pawel con su mirada fija en el techo de la cama antes de cerrar sus ojos. 
 
    Con el crepúsculo vespertino se miró en el ínfimo espejo del lavabo, su cara mostraba esa mañana el cansancio de tantos y tantos esfuerzos. Le costaba encontrar argumentos para seguir con su búsqueda.¨ Un poco más, sólo un poco, seguro que la encontramos amigo¨. Se repetía mientras se echaba agua a la cara para despejarse. Su bien dispuesto recepcionista, Marcel, siempre en pos de lo mejor para su huésped a cambio de una propina, ya le tenía preparado un café milagrosamente reparador. Al cabo de un rato, después de beber aquel delicioso brebaje su cuerpo recuperaba de forma milagrosamente las energías perdidas. 
 
    -¡Suerte señor! A ver si hoy es el día. 
 
    -Gracias Marcel, me temo que necesitaré mucho más que suerte. 
 
    -Así es el amor. Siempre se necesita suerte y nunca se encuentra fácil. 
 
    Esa frase podría haber sido el epitafio de la vida de Marek, pensó Pawel, nuevamente en la calles de Bayona en dirección al barrio judío de Saint Espirit. Al llegar a un sinfín de casas con pequeños negocios de todo tipo flanqueando una calle estrecha, encontró lo que estaba buscando, un lugar donde vendían de todo lo que uno pudiese permitirse. Al preguntar por una chica llamada Amelíe, la cara del comerciante pareció resplandecer.  
 
    -Moi rodzice byli polski. (Los padres del tendero eran polacos judíos provenientes de Cracovia), dijo el viejo de detrás de la barra en polaco. 
 
    El corazón de Pawel dio un vuelco al escuchar su lengua materna, no podía ser, no allí. Cuando él le explicó su procedencia y el motivo real de su búsqueda, el viejo señor Rottenberg no dudó en invitarlo a comer en presencia de los personajes más relevantes de su comunidad. Había que encontrar a Amelíe como fuese, siempre que siguiese viviendo en Bayona. 
 
    Durante la comida no paraban de hacerle preguntas el Señor Rottenberg y su mujer, la Señora Herzog. Ellos habían abandonado Cracovia con trece años, y ya habían pasado cuarenta y nueve desde aquel triste día soleado de comienzos de junio.  
 
    Se estremecieron cuando Pawel les comentó que la famosa tienda de bacalao salado de la familia Nowak seguía funcionando en el barrio Kazimerz. Allá donde los tíos de los dos ancianos habían preferido quedarse en vez de emprender camino a Bayona para hacerse cargo de una importante concesión que terminaría con la salud de los padres del Señor Rottenberg y la fortuna acumulada durante generaciones por su familia.¨ ¡Ay si nos hubiésemos quedado allí!¨ Suspiraba la vieja Señora Herzog. 
 
    -No suspires mujer por lo que ya ha pasado. Ahora debemos intentar poner todo nuestro empeño en encontrar a esa joven.  
 
    Y así fue. Todo cuanto judío había en aquella ciudad sabía de la emotiva historia de amistad entre dos camaradas polacos. Si existía una chica de cabellos negros y ojos oscuros que respondiese al nombre de Amelíe sería encontrada. Ahora Pawel al menos podría tomarse un pequeño descanso a la espera de noticias mientras un ejército se estaba moviendo entre mercados, comercios, bodegas… Hasta que a la tarde del segundo día después de la comida con el Señor Rottenberg, su hijo mayor le fue a buscar al hotel. Buenas noticias, existía una Amelíe y su padre vendía vino. ¡Por fin la habían encontrado! Sin más demora Pawel le rogó a Armand que lo acompañase hasta la casa de Amelíe. Media hora andando le separaba de reunirse con la única constancia de los días vividos con su amigo. Durante el recorrido no fue capaz de articular ninguna palabra, todo su cuerpo parecía haberse empequeñecido con los nervios mientras Armand no dejaba de explicarle de qué familia era cada negocio que dejaban atrás en su caminar, consciente de que el silencio se haría mucho más violento. Habían llegado. En frente de ellos una pequeña casa de contras rojas que parecía una modesta bodega. 
 
    Pawel le pidió a Armand que buscase alguna disculpa para que él pudiese saber desde la distancia si se trataba de la persona que buscaba. Su acompañante accedió, no sin antes pedirle algún tipo de justificación para aquella pretensión. El joven polaco le comentó que el único interés que le movía era garantizar la seguridad de la vida de Amelie sin interferir en ella, sin traerle de nuevo el doloroso recuerdo de Marek. Sorprendido Armand accedió de buen gusto. 
 
    Dos golpes en la puerta de madera de doble hoja para que saliese un señor que podía coincidir con el padre de la chica. 
 
    -Buenas tardes Mesiur Girarbo. ¿Su hija Amelíe está con usted? 
 
    -Depende de quién la quiera ver y para qué. Respondió de forma huraña el bodeguero. 
 
    Al oír las voces de la gente se pudo escuchar desde el fondo de la bodega una voz femenina. 
 
    -¿Quién es a estas horas padre? 
 
    -No te preocupes sigue con lo que estabas haciendo, ya me encargo yo. 
 
    Pawel no comprendía lo que estaba ocurriendo, hasta que una figura femenina se asomó a la puerta. Fue entonces cuando pudo ver una melena enmarcando unos ojos que a esa distancia no era capaz de definir. Se acercó un poco más parapetándose en un árbol. Le costaba determinar las facciones, pero el pelo le parecía castaño. Armand se dio vuelta buscando la confirmación, Pawel en la distancia ya había constatado que el pelo era castaño como sus ojos. No era Amelíe.  
 
    “Lo siento Armand “le dijo de vuelta al hotel nuevamente en silencio, roto por el fracaso de lo que prometía haber sido el encuentro con la persona que buscaba desde su salida de Polonia. El hijo del señor Rottenberg le prometió que seguirían buscando, que no dejase que el abatimiento hiciese presa en él.  
 
    Esta vez la cena fue acompaña de un poco más de vino de Mont Marsant. A cada vaso que bebía sus piernas pesaban menos y sus problemas iban naufragando más en aquella botella. Comparado con el vodka, del cual nunca había sido un partidario, era como comparar las placenteras caricias de una madre mientras canta una nana para alcanzar el sueño de su pequeño, frente a la ¨dolorosa resaca¨ producida por un puñetazo. Probablemente debido a esa grata sensación decidió beber un tercer vaso para terminar acurrucándose en su cama como un bebé en los brazos de su madre. Dos noches más pasarían hasta que Armand le dijese que habían encontrado a otra Amelíe, en una casa blanca con contra, esta vez granates y no rojas, cerca de la herrería del Señor Abarnou. 
 
    -¡Herrrería, herrrería! ¡Ja, ja, ja! Se reía Pawel. Ya la hemos encontrado mi querido Armand. 
 
    La última noche que Marek y Pawel estuvieron hablando en Madrid hasta emborracharse, Marek había pronunciado algo que no había sido capaz de entender, ni de recordar hasta ahora. Ante la cercanía de la muerte él le había mostrado el camino hacía Amelíe, aún sabiendo que le había dicho que la dejase volar sin las ataduras del recuerdo. 
 
    -No estés tan alegre, Pawel. Dijo con tono serio Armad interrumpiendo la celebración. 
 
    -¿Por qué lo dices ?Esta vez la hemos encontrado. ¡Dime que esta vez la hemos encontrado!, ¡que está viva! ¡Por favor Armand! 
 
    -Yo… Yo no sé cómo decirte esto. 
 
    -No me hagas sufrir más. Dime lo que me tengas que decir y acabemos ya. No lo puedo soportar más. 
 
    -Amelíe está viva, pero el miserable de su padre la ha prometido en matrimonio con un viejo adinerado de Mont Marsant.  La unión de su hija le proveerá por mucho tiempo de vino de gran calidad a un precio sin competencia. Lo siento mucho Pawel. Has hecho todo este viaje para nada. 
 
    -¡No puede ser! ¡Debe haber algo que pueda hacer por ella! Tú padre a lo mejor sabe qué hacer. 
 
    -No lo creo Pawel, todo el mundo sabe que es un ladrón. Mi familia nunca se relacionaría con él. Aunque lo bueno que tiene la gente de esta calaña es que siempre sabes lo que quieren: dinero, y cuanto más mejor. Tal vez ahí resida tu oportunidad. 
 
    -Me cuesta entender lo que me quieres decir Armand. 
 
    -Al fin y al cabo está vendiendo a su hija por unos barriles de vino a un precio más barato. Piénsalo, puede que entre en razón con alguna propuesta mejor. 
 
    -¡Yo no compro el amor de ninguna mujer! Además el tal Tibo se buscaría un enemigo peligroso para su negocio si rompiese el compromiso de su hija. 
 
    -Muy bien, mi querido Pawel. Tú eliges…. tus principios o el futuro de Amelíe. Recuerda a que has venido. 
 
    Nuevamente su idea de un mundo justo no tenía nada que ver con el mundo real. Era como ir a la guerra con una varita de madera en la mano frente a los cañones de la codicia humana. Debía cambiar de arma o al menos de estrategia si no quería seguir estrellándose de manera dolorosa. 
 
    Finalmente encontraron la forma con la que podrían convencer a Tibo sin encolerizar al futuro marido. Se trataba de comprarle una cantidad suficientemente importante al temido vinicultor de Monte Marsant y entregarle la mercancía al padre de Amelíe, consiguiendo así liberarla del compromiso paterno. Había una última cuestión por determinar, quién haría la negociación con Tibo y en base a qué, ya que la familia Rottemberg estaba enemistada con el indeseable bodeguero.  
 
    A Pawel se le hacía interminable la espera para ver en aquella preciosa mujer toda la pasión de su camarada Marek. Esa  pasión que desprendía con inconsciente generosidad iluminando las noches de las vidas de los que tenían la suerte de poder  fagocitar su luz, como lo hacían las polillas en torno a la claridad en medio de la noche. 
 
    Una cena más se interpondría en su deseo, sería una reunión con la única persona que el mezquino Tibo estaría dispuesto a escuchar; el más venerado de todos los ancianos del barrio judío de Saint Espirit, el Señor Ebemenir. Un hombre al que todos acudían a pedir consejo por su talante reflexivo y su poder en la ciudad de Bayona. Nadie en sus cabales osaría tener un enfrentamiento abierto con él. Muchos eran los que le debían dinero y más los que le rogaban su silencio, de tal manera que durante la cena el Señor Ebemenir quiso escuchar toda la historia de boca del joven polaco, sin ninguna interrupción, sin perder de vista ni un segundo las expresiones de Pawel.  
 
    Daba la sensación de que podía leer lo que pensaba, de saber todo lo que él sabía. El silencio del anciano hizo que las palabras de Pawel sonasen muy lejos, como si quisiese huir de esa nueva prueba, siempre bajo el impasible escrutinio de unos ojos que habían visto mil vidas en una. 
 
    Al final de una narración, en algunos momentos emotivos, de nuevo aparecía el silencio y la mirada precisa de dos pequeñas bolas de cristal verde transparente como el mar que bañaba la costa de Bayona. 
 
    -¿Te casarías con ella? Sentenció el Señor Ebemenir después de casi media hora en la que Pawel había dado lo mejor de sí mismo para convencer al venerable anciano. 
 
     La respuesta estaba clara, ¨no¨. Había cruzado Europa para ayudar en lo posible a la mujer que había amado a Marek, no para que ella olvidase a su camarada con un enlace matrimonial. 
 
    -¡No! No puedo hacerlo, sería traicionar a mi amigo. Respondió sin titubeo alguno. 
 
    -¿Estás seguro? Inquirió pausadamente, como si pudiese ver mucho más de lo que los demás eran capaces. 
 
    -Debe disculparme Señor Ebemenir pero no entiendo el motivo de su insistencia. 
 
    -Todos ustedes han pensado en la resolución de una motivación económica con una oferta de naturaleza económica, sin embargo nadie se ha parado a pensar en la deshonra que podría suponer para la joven ser rechazada, incluso para el propio padre; ella quedaría marcada para el resto de su vida, siendo mucho peor un futuro incierto que el matrimonio presente. El silencio volvió a invadir todo con las palabras del sabio anciano aún sobre la mesa. Pawel quería desintegrarse como las migas de pan que aplastaban ahora sus desesperados dedos. No podía ser que cada acto de generosidad por su parte fuera premiado con más sacrificio. Se levantó de la mesa disculpándose ante el Señor Ebemenir y agradeciendo a todos los presentes sus esfuerzos, les dijo que no creía que una vida con él pudiese ser mejor para Amelíe que con un viejo adinerado. La notable perspicacia del anciano judío supo enseguida de la herida que Pawel intentaba curar protegiendo a la joven como no había podido hacer antes con Anastazja. Muy cadenciosamente como si sus palabras pudiesen dar forma al tiempo, le formuló una nueva pregunta. 
 
    -Si alguien hubiese merecido tu amor y la fatalidad os hubiese separado, ¿qué preferirías, su soledad o la tranquilidad del cuidado de un fiel amigo? En ese instante una lágrima se deslizó por la cara de Pawel. Y el anciano le consoló diciéndole que dejase de luchar, que era tiempo para recordar a los muertos y vivir con los vivos. 
 
    Pawel se encaminó a su hotel confiando en que el Señor Ebemenir se equivocase, que tan solo el dinero fuese lo único necesario para convencer a Tibo y dejase volar a Amelíe, aún cuando nada garantizase que no la volviese a utilizar de moneda de cambio en sus negocios. 
 
    Un café, al que después de un par de semanas se había acostumbrado como pócima mágica para ahuyentar al pertinaz sueño, unas últimas palabras con Marek, y a esperar las noticias de la reunión del Señor Ebemenir y el ruín Tibo. Las manecillas del reloj parecían haberse fundido en una conjura contra el paso de las eternas horas en el que la falta de noticias suponía todo tipo de especulaciones en la cabeza de Pawel. A las cuatro de la tarde Armand apareció en el hotel para decirle que debería acompañarle ante el consejo de ancianos para decidir lo que se debería hacer. 
 
    “Lo que se debería hacer”, repitió Pawel sin mover sus labios. No parecía buena señal. Sin poder reprimir su ansiedad interrogó a Armand infructuosamente al respecto de las motivaciones del tal Tibo. A cada pregunta la misma respuesta, los sonidos de las botas sobre los adoquines camino de Saint Espirit. Al llegar ya estaban sentados los ancianos comentando animadamente las circunstancias del encuentro con el padre de Amelíe esperando la llegada de la otra parte interesada; que al verlos, comenzó a notar un sudor frío, mezcla de los nervios y la velocidad a la que había ido caminando después de todo un día de espera. 
 
    -Siéntate, Pawel, dijo el Señor Ebemenir, sin dejar de mirar a una hoja que sostenía en su mano. Como ya sabrás me he reunido hoy con el Señor Tibo, el cual sí recordaba que su hija había conocido a un soldado polaco. Un sorbo de agua, un sutil roce de su ceja izquierda y toda una eternidad para Pawel esperando que el agua no interrumpiese durante más tiempo la narración de los acontecimientos.  
 
    La cuestión es que como ya te habíamos anticipado existe un compromiso matrimonial, con el que la joven parece no estar muy de acuerdo, a tenor de las palabras manifestadas por ella antes de que su padre la encerrase en una habitación. 
 
    -¡Maldito animal, lo mataré! , dijo vehementemente Pawel. 
 
    -Me temo que no, por lo menos mientras yo lo pueda evitar. Como iba diciendo, existe un compromiso, que en principio parecía insalvable hasta que hemos acertado con el número de barriles adecuados. 
 
    Otro sorbo de agua para aquella vieja garganta, otra eternidad, pero esta vez, con la sonrisa acudiendo a la cara del joven polaco: “podía liberar a Amelíe”…Con la herencia de su madre. Pawel disponía de bastante dinero como para comprar diez infames negocios como los de Tibo; entonces, ¡qué mejor inversión que una nueva vida para Amelíe! Por su parte estaba resuelto todo. 
 
    -¡Por desgracia!, alzó la voz el Señor Ebemenir cuando Pawel se dirigía para agradecerle sus gestiones, haciendo que quedase petrificado ante el consejo de ancianos. 
 
    Por desgracia, volvió a repetir, no habrá trato alguno si no pide a su hija en matrimonio para proporcionarles al bodeguero y al pretendiente actual una salida honrosa, al margen de la económica.  
 
    Esa era la conclusión final que contenía la hoja que sostenía el Señor Ebemenir, que se desplomó sobre la mesa como las hojas lo hacen en el otoño por el frío de una sentencia. En ese momento alzó la vista hacia la cara de Pawel, que se encontraba tapada por ambas manos. 
 
    No había opción, sólo quedaba saber si la joven tratada como una mercancía tenía constancia de todo lo hablado, a lo que el Seño Ebemenir le respondió que no, que debían esperar primero un par de días para que Tibo dispusiese de tiempo suficiente para anunciar ¨el infortunio¨ de la cancelación del compromiso al interesado, al mismo tiempo que le confirmaba la fortuna de un pedido por toda la cosecha de tres años, con un pago por anticipado. Cuatro días después el “desconsolado” vinicultor, con un hondo pesar, accedió, ¨ en contra de los dictados de su corazón ¨, a la venta de toda la producción de sus vides de burdeos. La liberación de un joven corazón ya estaba cercana, tan sólo faltaba romper las cadenas que sujetaban las garras de su padre. Para ello debería organizarse una pedida acorde con los más estrictos cánones de la sociedad de Bayona.  A pesar de las diferencias de culto religioso, el Señor Ebemenir y su mujer accedieron a realizar las funciones de “padres” de Pawel en tan importante circunstancia. Todo el mundo en la pequeña ciudad sabía que un adinerado héroe polaco, condecorado por el propio Napoleón, le había pedido a Tibo la mano de su hija en matrimonio.  
 
    Al abrirse la puerta granate de una pequeña casa en frente de una “herrería” esperaba ver aquel ángel de oscuros cabellos y ojos profundos en los que se había ahogado su amigo Marek. Para su sorpresa apareció el desgraciado Tibo, con lo que se suponían sus mejores galas, mimetizado por su gordura como otro oscuro barril más que ocultaba la angustiada figura de Amelíe. En frente, Pawel esperando que todo lo que había hecho hasta ese momento tuviese una justificación. Delante de él, con pose digna, los Señores Ebemenir. La cara de Tibo no pudo evitar disimular su agrado al ver a un hombre joven elegante de porte distinguido. Al ser presentado el joven polaco extendió muy respetuosamente su mano y el bodeguero la apretó con la fuerza necesaria para que nunca escapase la fortuna que acababa de llegar a su hogar arrastrada por las mareas de las guerras. Fue entonces cuando el corazón de ambos jóvenes comenzó a latir descontroladamente. Ella sabía que si Marek no era el que la pedía en matrimonio, y sí su amigo, significaba que su amor había muerto en un campo de batalla. 
 
    Durante la pedida los dos jóvenes no pudieron hablar entre ellos, eran meros espectadores de una escenificación, hasta que les dejaron sentarse en un sofá para que pudiesen hablar bajo la atenta mirada de Tibó desde el otro extremo de la salita, donde compartía un té con los señores Ebemenir. Amelíe en seguida le preguntó por Marek, y a él, le fue imposible responder. El nudo de la traición estrangulaba las palabras en su garganta. Ella volvió a preguntarle, y a Pawel no le quedó más remedio que decirle la verdad. Entonces, desconsolada, se abrazó a él para compartir su soledad, como lo harían el resto de sus vidas, como unos simples amigos bajo un mismo techo, ayudando con la abogacía a los más desfavorecidos y de tanto en tanto devolviendo el favor en los juzgados al Señor Ebemenir y a sus influyentes amigos.  
 
    Al final Pawel había encontrado su mundo entre dos mundos; todo había ocurrido por un motivo. Muchas veces pensaba que Marek y su fe habían sido enviados para mostrarle el camino en su infierno.  Así pasaron los años hasta que los ecos de la guerra terminaron por desaparecer permitiéndole realizar un viaje con Amelíe a Madrid. Pawel le había convencido bajo el falso pretexto de la belleza de la primavera en aquella ciudad y las posibilidad de cambiar de aires, ya que en todos esos años juntos nunca habían dispuesto del tiempo necesario para hacer un viaje con las comodidades de las que ella nunca había podido disfrutar en aquella carreta guiada por su padre a través de caminos polvorientos en busca de las tan preciada provisiones del ejército francés.  Ahora pararían en lujosos hoteles en San Sebastián, Vitoria, Burgos…Y así, hasta llegar al calor de Madrid con sus árboles en flor y sus gentes desconfiadas ante todo lo que le sonase a francés. Al menos, esa era la impresión de Amelíe después de una tarde sola en la capital a la espera de que Pawel volviese de visitar a un antiguo conocido. Al amanecer se dirigió a la habitación de ella para despertarla, quería enseñarle un sitio cercano al hotel, pero insistía en que debía arreglarse con rapidez porque el sol iluminaba aquel misterioso lugar durante muy poco tiempo al día. Haciéndole caso se vistió mientras él esperaba paseando nerviosamente en el hall de un lado a otro. Sabía que si paraba, sus piernas se negarían a obedecerle. De repente se percató que todo el mundo dirigía sus miradas en la misma dirección, girándose para descubrir el motivo que captaba la atención de los presentes pudo ver a Amelíe en todo su esplendor bajando las escaleras, como si de una reina se tratase. Nunca había estado tan bella como en ese preciso instante. Una calesa les esperaba en la puerta, generando todavía más intriga en Amelíe. 
 
    -¿A dónde nos dirigimos, Pawel? 
 
    -Confía en mí, en poco tiempo lo descubrirás. 
 
    El cochero se dirimía en calles estrechas donde el sol se hacía perezoso y la sombra daba tregua al calor del verano. Entre cruces y giros imposibles los caballos terminaron por detenerse anunciando el fin del viaje. Nada tenía de especial aquel portalón de madera negra enmarcado con grandes errajes. Pawel tiró de la cuerda de la campanilla. 
 
    -¿Qué sitio es este? ¿Para qué tanto misterio? 
 
    Él no le contestó, simplemente elevó su mirada buscando el sol, ya faltaba muy poco. El sonido de unos pasos acercándose puso todavía más nerviosa a Amelíe. El portalón se abrió muy lentamente empujado con esfuerzo por la frágil figura de un monje: “Gracias padre Basilio” 
 
    En silencio lo siguieron por el claustro que ocultaba en su interior un jardín con una fuente en su centro, cuyo sonido parecía determinar el paso del tiempo en la sombra tapizada por el verde de la hierba y el rojo de las rosas. Muy poco a poco el sol se fue deslizando por el tejadillo del claustro, primero; después, por las columnas… Entonces Pawel sujetó la mano de Amelíe mientras la sombra de ambos se proyectaba sobre una lápida en la que se podía leer la inscripción:  
 
    “El que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá.  Marek Lutensky 1784-1809 “ 
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